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    En un servicio honrado, la comida es insuficiente, los sueldos son bajos y el trabajo es duro; en este hay abundancia y saciedad, placer y tranquilidad, libertad y poder; ¿quién no inclinaría la balanza hacia este lado, cuando todo el peligro que se corre, en el peor de los casos, no es más que una o dos visiones agrias de la horca?


    No, mi lema será: «Una vida corta, pero feliz».


    Capitán Bartholomew Roberts

  


  
    En algún lugar del océano. 1705


    El mascarón de proa se abría paso entre los jirones de espesa niebla. Surgían del mar como fantasmales brazos, envolviendo el navío como si desearan engullirlo y arrastrarlo hasta el fondo.


    El silencio sepulcral, roto tan solo por el chapoteo del agua al golpear el maderamen del casco mientras navegaban, anunciaba presagios funestos a una tripulación por demás supersticiosa. A pesar de ello, a una muda orden del capitán, todos los hombres se apostaron en la borda del barco. De haber brillado el sol, el destello de los sables, dagas, pistolas y cuchillos que portaban consigo habría resultado cegador. Pero la niebla —a veces refugio, a veces traicionera— los ocultaba.


    La oscura silueta se recortó contra la blanquecina niebla. El timonel viró con destreza y acostó el Royal Fortune a la otra nave, que se mecía sobre las aguas como una vieja cáscara de nuez. Las velas colgaban inertes de la arboladura y el palo mayor estaba partido por la mitad. El hedor de la sangre flotaba en el aire.


    —Podría ser una trampa, capitán.


    Sin volverse hacia su segundo al mando, Bartholomew Roberts negó con la cabeza.


    —Mira.


    Señaló hacia el trinquete. De una de las vergas pendía una soga que sostenía el cuerpo de un oficial de marina, atado de pies y manos. Sobre la blanca pechera de su camisa habían escrito con sangre dos letras: «ND».


    —Nathan Dawson —comentó Zachary sombrío—. El Lobo Sanguinario.


    Escupió sobre la cubierta con rabia. Dawson no merecía llamarse pirata, puesto que no respetaba el Código. Cuando un navío avistaba su bandera, lo único que podía hacer su capitán y la tripulación era elevar una plegaria al cielo para que el viento soplara con fuerza sobre sus velas y pusiese distancia entre él y el Venganza. De otro modo, lo último que oirían en su vida sería el aullido de Dawson antes de que este derramara la sangre de todos y esparciera sus entrañas sobre la cubierta. No lo llamaban el Lobo Sanguinario en vano.


    —Da la orden.


    —¿Qué hacemos con Timothy?


    Roberts miró al muchacho, que aguardaba junto al resto de los marineros la orden de abordaje. Tim tenía doce años y ejercía de grumete desde que lo sacaron de una taberna del puerto de Jamaica donde el dueño lo maltrataba a golpes.


    —El mar convierte a los niños en hombres.


    Zachary asintió. Se apoyó en el barandal de madera del puente de mando y entrecerró los ojos. La niebla se movía traicionera, desvelando, en ocasiones, las negras bocas de los cañones del HMS Prince.


    —¡Lanzad los garfios!


    El sonido de las cuerdas al ser arrojadas y el golpeteo del hierro contra la madera rasgaron el aire. Las cuadernas se estremecieron ante el suave choque de los dos navíos. Con silenciosa rapidez, los hombres abordaron la fragata inglesa. Algunos de ellos tendieron la pasarela de madera para el capitán.


    Roberts arrugó la nariz con desagrado cuando cruzó al otro lado y se la cubrió con el pañuelo de seda. El ataque debía haber sido reciente, menos de una hora. La tripulación de Dawson se había cebado con los marineros y oficiales de la Marina Real. La sangre bañaba la cubierta y había miembros cercenados esparcidos por ella. Apartó la mirada de uno de los marineros cuando escuchó que alguien vomitaba. Tim estaba encorvado sobre la borda, arrojando las tripas.


    «Tal vez no debería haberlo dejado venir», pensó. Aquel abordaje iba a ser solo una pérdida de tiempo. Fuera cual fuese la mercancía que portaba el barco, Dawson se habría hecho con ella. Lo único que había dejado atrás eran cadáveres.


    —¡Capitán, venga a ver esto! —le gritó uno de sus hombres.


    Cruzó la cubierta y bajó por las escaleras que descendían hasta el sollado, siguiendo al marinero. Zachary iba detrás. Entró en uno de los camarotes y se detuvo en el centro. No fue la amplitud ni el lujo con el que se hallaba guarnecido lo que llamó su atención, sino el hombre que yacía, arrodillado, con una espada atravesándole la espalda y el pecho. No se trataba de un oficial de la marina, sino de un caballero. Frente a él, con el elegante vestido hecho jirones y manchado de sangre, los ojos vacíos de una mujer contemplaban estáticos el rostro del hombre. Se podía percibir que era una dama hermosa, a pesar de haber sido golpeada con brutalidad.


    —Ese maldito hijo de perra —escuchó mascullar a Zach con rabia.


    Roberts observó el cadáver de la dama con cierta compasión. Dawson no podía ser considerado un pirata, sino un engendro del demonio que merecía arder en el Infierno, se dijo. Él no se sentía orgulloso de muchas de las cosas que había hecho, pero jamás mataba por placer, y mucho menos a mujeres o niños.


    Frunció el ceño por un momento cuando algo llamó su atención. Se inclinó ante la dama y abrió los dedos de su mano, que mantenía apretados con fuerza. Una llave. Eso era lo que había visto brillar a la luz de la lámpara que colgaba de un aplique. Echó un vistazo alrededor. Había algo que la mujer intentaba ocultar a toda costa; algo que custodiaba como un tesoro.


    Pensativo, observó con más atención. Los baúles habían sido descerrajados y saqueados en busca de joyas. En el interior de alguno de ellos se amontonaban elegantes vestidos de mujer, otros se hallaban desparramados sobre el suelo. El único armario que había en el lugar estaba abierto de par en par. Escrutó cada rincón hasta que, finalmente, dio con ello. Cruzó el espacio que lo separaba de su objetivo.


    —¿Qué sucede? —inquirió Zach.


    Roberts no respondió. Apartó el lío de cuerdas que formaban las hamacas, arrojadas en un montón, como al descuido, junto con algunos aparejos. Él era un hombre ordenado y pulcro, por eso tenía un lugar en su camarote para guardar la hamaca. No era propio de un almirante de la Marina Real inglesa dejar la suya por el suelo.


    —¡Ajá! —Sonrió satisfecho cuando descubrió un baúl de mediano tamaño bajo aquel montón. Probó la llave y escuchó el inconfundible sonido de un clic cuando la giró en la cerradura. Levantó la tapa—. Vaya.


    Zach y el otro marinero se asomaron para ver.


    —¡Por las barbas de Neptuno! —exclamó el hombre, tan sorprendido como el capitán y su segundo.


    En el fondo del baúl había una niña, con piel de alabastro y bucles rojizos que enmarcaban su rostro de ángel. Llevaba un vestido blanco con profusión de encajes y lazos, y de su cuello colgaba un medallón. Lo tomó con suavidad y vio que había un nombre grabado en él: «Charlotte». Sus ojos, descubrió poco después, eran tan verdes como las colinas de su tierra galesa, pensó Roberts cuando la pequeña los abrió, grandes y expresivos, y se quedó contemplándolos durante unos instantes antes de estallar en un llanto desconsolado.


    —¿Qué hacemos para que se calle? —comentó el marinero, nervioso, con la mirada clavada en los otros dos.


    —Amordázala —replicó Zach.


    Roberts zanjó la cuestión tomando a la niña y sacándola del baúl. Le pareció tan pequeña como un cachorro cuando la acomodó entre sus brazos. No debía tener más de dos o tres años.


    Quizá fue por las vistosas plumas que adornaban su sombrero, por la elegante casaca de botones dorados que vestía o por la perfumada peluca que caía sobre sus hombros, o, tal vez, solo se debió a su juventud —tenía a la sazón veintitrés años— que lo asemejaba al caballero y padre de la criatura, pero ella se aferró a su cuello como un borracho a su botella de ron y el llanto remitió poco a poco.


    El capitán sonrió.


    —Bienvenida a la tripulación del Royal Fortune, pequeña Charlotte.

  


  
    Prólogo


    El mar pertenece a todos,


    pero no todos pertenecemos al mar. 


    Del diario de a bordo


    Cerca de las islas Caimán, 1709


    El Royal Fortune se balanceaba con suavidad, acunado por las olas. El agua besaba con languidez la fina arena blanca que formaba la cala donde se hallaban fondeados. El viento era inexistente y las velas permanecían plegadas.


    —¿Dónde demonios se ha metido?


    —¿Qué diablos andas refunfuñando, Bunny?


    El pirata se limpió la nariz con la mano y se subió los pantalones con un par de tirones.


    —Es esa maldita criatura, no la encuentro por ninguna parte —gruñó, dejándose caer sobre un hatajo de sogas apiladas en la cubierta—. He revisado de proa a popa y te juro que ha desaparecido, Hogan.


    —La última vez se escondió en uno de los barriles de la bodega —le recordó el marinero mientras se enjugaba el rostro sudoroso con un pañuelo que había remojado en un cubo con agua.


    —¿Y crees que no los he revisado todos ya, maldita sea?


    —Pues espero que encuentres a la mocosa antes de que regrese el capitán.


    —¡Oh, muchas gracias por tus ánimos! —ironizó Bunny. Se levantó del improvisado asiento y lo pateó con el pie—. Venga, vamos, mueve tu perezoso trasero y ayúdame a buscarla.


    Hogan rezongó, pero arrojó el pañuelo en el cubo y se puso de pie. Echó un vistazo por la cubierta y luego miró hacia el océano. El ardiente sol se reflejaba en las aguas, bruñéndolas con una pátina dorada. Entrecerró los ojos.


    —A lo mejor se ha caído por la borda —masculló, pensativo.


    Bunny elevó la mirada al cielo, implorando paciencia.


    —Yo sí que te voy a arrojar... ¡Charlie! ¿Qué demonios haces allá arriba? Baja aquí ahora mismo.


    Un estremecimiento sacudió su estómago mientras contemplaba a la niña encaramada a las jarcias como si fuera un pequeño mono. Tenía apenas siete años y abultaba poco más que un barril de ron. Si se caía desde aquella altura... No quería ni pensarlo.


    —No puedo bajar, Bunny.


    —Claro que puedes —la animó, nervioso porque le había parecido percibir un temblor en la voz infantil—. Si has logrado subir, también puedes bajar. Venga, inténtalo, Charlie.


    —De verdad que no puedo.


    —¡Maldición!


    Tras el exabrupto, Hogan observó cómo se aferraba a los cables y comenzaba a subir hacia donde se encontraba la niña. Sacudió la cabeza. A pesar de su delgadez y su estatura, Bunny no era bueno con las cuerdas ni con las alturas; sin embargo, no importaba cuánto refunfuñase, amaba a Charlie más que a su propia vida.


    —¿Qué haces, Hogan?


    —Pues estoy... ¡Capitán, señor! —balbuceó cuando vio junto a él a Roberts y a Zach, su segundo al mando.


    —¿Estás qué?


    Zach palmeó al capitán en el hombro y le indicó hacia el palo mayor. Bartholomew Roberts alzó la vista y frunció el ceño.


    —¿Qué demonios sucede?


    Hogan se removió inquieto. Gruesas gotas de sudor bajaban por su espalda, pero no se atrevió a quejarse. En ese momento habría dado su mano derecha por desaparecer de allí.


    —Charlie ha subido y no podía bajar —respondió nervioso.


    Zach dejó escapar un bufido de incredulidad.


    —Más bien, está jugando con Bunny.


    —¿Jugando? —inquirió Hogan, un tanto sorprendido.


    —Eso creo —masculló Roberts. Alzó la cabeza y su voz rompió el aire como el estallido de la tormenta—. ¡Charlie, pequeña diablilla, baja ahora mismo de ahí!


    Bunny tembló sobre las jarcias y a punto estuvo de soltar su agarre. Un sudor frío perló su frente y el estómago se le revolvió. Tragó saliva y buscó con la mirada a la niña.


    —No te preocupes, pe... —Las palabras se le atascaron en la garganta cuando vio la sonrisilla malévola de la criatura antes de que comenzara a descender con la agilidad de un simio—. ¡Maldita sea! ¡Por las barbas de Neptuno, me has mentido! Espera a que te coja, pequeña sanguijuela. Te las verás conmigo.


    —Antes tendrás que bajar —se burló Charlie, que aterrizó con un salto sobre la cubierta. Sus pies descalzos resonaron sobre la madera cuando se acercó al capitán con una sonrisa ufana en los labios—. ¡Hola, Barth!


    Roberts observó a aquel duendecillo de cabellos de fuego y ojos verdes como su tierra galesa y tuvo que hacer un esfuerzo por mantener la seriedad.


    —Así que has desobedecido mis órdenes —la reprendió, observándola con el ceño fruncido, aunque ella debía ser la única entre todos sus marineros a la que no amedrentaba en absoluto aquel gesto.


    «Y quizá ese sea el problema», pensó, conteniendo un suspiro de pesar, «la he mimado demasiado». La vio sacudir la cabeza con vivacidad. Los rizos que habían escapado del confín de su coleta se alborotaron.


    —No lo he hecho —aseguró con seriedad—. Me dijiste que me portara bien y me quedara sentada, pero nunca dijiste dónde debía sentarme.


    Su razonable discurso arrancó una carcajada a Zach, que terminó cubriendo con una tos cuando recibió la mirada torva de su capitán.


    —Bueno, has de reconocer que la chiquilla tiene razón.


    Ella aguardó con sus grandes ojos esmeralda, abiertos de par en par, fijos en él.


    Roberts cabeceó un asentimiento.


    —Está bien, si tú lo dices, aceptaré tu palabra.


    —¿Y? —insistió la niña.


    —¡Oh! Estoy satisfecho contigo. —Se atusó los rizos de la larga y negra peluca, manteniendo un aire de inocencia.


    Charlie apoyó las manos empuñadas sobre las caderas, copiando el gesto que tantas veces le había visto hacer a Zach cuando reprendía a los marineros, y arrugó el ceño, lo que le dio el aspecto de un pequeño roedor.


    —¿Y? Prometiste darme un regalo si me portaba bien —añadió presurosa al ver que él parecía haber olvidado su promesa—. Me enseñaste que un buen pirata mantiene siempre su palabra.


    —Eso es cierto —admitió, y ocultó una sonrisa orgullosa acariciándose la barba con lentitud—. Y como soy el capitán, tengo que dar ejemplo. Bien. Pues, entonces, aquí tienes mi regalo.


    Charlie lo miró expectante. Sus ojos, brillantes de emoción, siguieron cada movimiento de la mano de Roberts mientras la introducía en el bolsillo interior de su casaca. Lo mismo hizo el resto de la tripulación del Royal Fortune, congregados a su alrededor, incluido un tembloroso Bunny, que había logrado descender del mástil sano y salvo.


    Todos guardaron silencio y contuvieron la respiración cuando su capitán extendió el brazo y dejó colgando ante ella un exquisito collar de cuentas de coral rojo.


    —Es bonito. —Lo tomó y lo colocó en la palma de su mano para observarlo. Trató de disimular la decepción que asomó a su rostro pintando una sonrisa. Las comisuras de sus labios temblaron—. Gracias, Barth.


    —¿No te gusta tu regalo?


    Ella levantó la vista y, por primera vez, se percató de los marineros que la rodeaban. La incomodidad le hizo cambiar el peso de un pie a otro mientras pensaba qué respuesta podía dar. No quería decir la verdad para que Barth no se sintiera mal, no quería decepcionarlo, pero tampoco deseaba mentirle. En una ocasión lo había hecho y él se había dado cuenta. Entonces le dijo: «La mentira pudre el corazón del hombre. Un hombre que miente nunca podrá ser un buen pirata, porque nadie se atreverá a confiar en él».


    Aquellas palabras no las había olvidado, ya que ella deseaba convertirse en una gran pirata, la mejor que hubiera surcado antes los mares.


    —Es que no sé qué puedo hacer con él —respondió finalmente, sin saber qué otra cosa decir y mirándolo con incertidumbre. No le pareció que estuviera enfadado, sino más bien pensativo.


    —Demonios, tienes razón. Un barco no es el mejor lugar para lucir un elegante collar. ¿No es así, muchachos? —Miró a la tripulación y pareció satisfecho cuando los escuchó murmurar su asentimiento. Contuvo la risa al ver el aliviado cabeceo de Charlie. Carraspeó y se hizo el silencio alrededor—. ¡Hum! Pero ¿qué puedo regalarte entonces? Tendría que ser algo que te resultase útil para el barco. —Recogió el collar de su palma y lo guardó en su bolsillo, al tiempo que extraía otro objeto de este—. Quizá algo así serviría, ¿no crees?


    Los ojos de Charlie se abrieron de par en par y un brillo de emoción efervescente destelló en el fondo de ellos mientras escuchaba los sonidos de aprobación de los marineros. Con reverencia, tomó la daga que le ofrecía y la sostuvo entre las manos, observando cada uno de los detalles. La larga hoja de acero emitía reflejos dorados bajo la luz del sol. La empuñadura tenía revestimiento de marfil con cruz de latón ligeramente curvada. Los gavilanes estaban rematados en dos formas circulares, mientras que el pomo tenía forma de copa.


    —¿Es... es para mí?


    —Es tuya, si la quieres.


    —¡Sí! ¡Gracias, Barth! —gritó, entusiasmada. Se abalanzó sobre él y lo abrazó por la cintura.


    La tripulación lanzó silbidos y aplausos. Zach meneó la cabeza al ver a su capitán disfrutando como un chiquillo con aquel juego en el que se había ganado un poco más, si es que eso era posible, el afecto de la niña.


    —¡Vamos, marineros de pacotilla! ¿Qué hacéis todos aquí mirando? ¡Volved a vuestros puestos! —gritó para dispersar el corrillo.


    Roberts palmeó la cabeza infantil con torpeza y la separó de él.


    —Zach te enseñará a manejarla —le dijo—. Úsala para defenderte.


    Ella asintió y su sonrisa, que dibujó un hoyuelo en su mejilla, iluminó su rostro.


    —Barth, ¿crees que llegaré a ser una buena pirata?


    Un brillo de ternura y preocupación asomó a los ojos de él. Apoyó una mano sobre su delgado hombro y lo apretó con suavidad.


    —Espero que, algún día, alguien te ofrezca un futuro mejor, Charlie —musitó para sí.

  


  
    Capítulo 1


    No importa cuán grande sea tu corazón,


    solo tiene espacio para un gran amor.


    Del diario de a bordo


    Londres, 1719


    El club White’s estaba a rebosar. Procedente de las salas de juego podía escucharse tan solo el sonido de los dados y los ocasionales carraspeos de los jugadores, tal vez una señal a algún compañero de juego de que se tenía una mala mano. En la sala de lectura el silencio era aún más contundente, casi palpable, excepto por el crepitar de las hojas de periódico. Aquel silencio alteraba sus nervios. Le daba la sensación de encontrarse en el interior de algún panteón fúnebre.


    Tomó un trago de su vaso de ginebra y deseó que la espera fuese corta. Se había acostumbrado demasiado a los espacios abiertos, al viento azotándole el rostro mientras escuchaba el golpeteo de las olas contra el casco del navío y a los gritos de sus oficiales cuando transmitían una orden a la tripulación. La comodidad de las butacas de cuero y el aroma a tabaco que flotaba en el aire no eran de su agrado, aunque sabía que debería estar agradecido de poder poner un pie en aquel club tan exclusivo, siendo él el segundo hijo de un vizconde. Ese privilegio se lo debía a Max; no había nada que el marqués de Blackmoor no pudiera obtener.


    «O tal vez sí», se dijo cuando vio a su amigo atravesar el salón con un gesto sombrío en el semblante.


    —Te ha dado una negativa —comprendió, sin necesidad de palabras. Llamó a uno de los sirvientes y pidió una botella de brandy—. Será mejor que tomes un trago para que la rabia no se condense en tus venas y te pudra las entrañas. Bien, ¿qué vas a hacer ahora?


    Estaba convencido de que Max no iba a quedarse de brazos cruzados solo porque el Almirantazgo se hubiese negado a ayudarlo en la búsqueda de su hermana Charlotte. Durante años creyó que la pequeña había muerto junto a sus padres, a manos de los piratas; desde que supo que vivía, estaba decidido a remover cielo y tierra para devolverla a su hogar.


    —Lo sabes bien. Voy a ir a buscarla.


    —¿Cuándo?


    Aunque su amistad de años le permitía cuestionar aquella decisión, no tenía intención de hacerlo. Para él, la lealtad formaba parte del intrincado sistema de valores que componían su propio universo y por los que regía su vida: lealtad, disciplina, constancia y honor. Los había rumiado desde su infancia, cuando su padre lo envió a la academia de la Marina Real Británica; los había interiorizado y hecho suyos. Vivía por ellos, respiraba por ellos. Por eso, quienes no lo conocían lo tachaban de ser demasiado frío y severo.


    —En cuanto deje bien atados los asuntos del marquesado. Lady Cunningham se ocupará de supervisarlo todo.


    —¿El Viejo dragón? —Una sonrisa divertida asomó a sus labios. La formidable dama, que lo había criado desde la muerte de sus padres, bien podría comandar una fragata—. Me extraña siquiera que te deje marchar.


    —¡Oh!, no te creas, no ha resultado fácil convencerla, pero ya sabes que tengo mis métodos —repuso sonriente. Sus ojos azules emitieron un destello de picardía—. Eso sí, si no traigo a mi hermana de vuelta a casa ha amenazado con cortarme... Bueno, baste decir que el marquesado de Blackmoor quedaría sin herederos.


    El comentario le arrancó una sonora carcajada que recibió de vuelta alguna que otra mirada reprobatoria de los miembros del club.


    —Entonces, más te vale cumplir tu cometido —le advirtió.


    —No dudes de que lo haré. —Sus palabras adquirieron el tono de un juramento.


    —Max, sabes que soy tu amigo...


    —Mi mejor amigo —lo corrigió él.


    —Así es —admitió—, y que siempre te apoyaré en todo lo que decidas. Sin embargo, no puedo dejar que actúes a ciegas, sin plantearte algunas cuestiones importantes. —Sabía que a Max no iban a gustarle sus palabras, pero era necesario que las escuchase—. ¿Te das cuenta de que, incluso en el caso de que encuentres a tu hermana, Charlotte podría no querer venir contigo? La única familia que ha conocido son esos piratas.


    —Ellos no son su familia.


    —Lo sé. —Había percibido la ira que subyacía en su tono. Apoyó la mano sobre su antebrazo y apretó con fuerza para calmarlo y hacerlo razonar—. Pero esa ha sido la vida que ha tenido desde su niñez. No conoce otra cosa ni otras costumbres... ni siquiera a ti.


    Archie pudo ver la desesperación que navegaba en el océano azul de sus ojos y ahogó un suspiro. Comprendía a Max. Si alguna de sus hermanas se hubiese hallado en la misma situación, tampoco él habría dudado un segundo en buscarla para traerla de vuelta. Sin embargo, no podía obviar que la joven había pasado demasiado tiempo lejos del mundo civilizado y que, con toda seguridad, no la habían criado como a una dama. Traerla a Londres significaría introducirla en un mundo extraño para el que no se encontraba preparada.


    —Primero he de encontrarla, se lo debo a mis padres y a ella misma. —Su tono sonó ronco, salpicado de incertidumbre e impotencia—. Después... ya veremos.


    Él asintió. Se guardó la compasión para sí, puesto que tenía el convencimiento de que a su amigo no le agradaría recibirla. Aunque no había llegado a conocer a lady Charlotte Hart, llevaba demasiados años en el mar como para no saber cómo trataban los piratas a las mujeres.


    —¿Qué es lo que piensas hacer? —lo interrogó.


    La única pista que tenían del destino de la joven era el testimonio de un marinero borracho. Desde que descubrieron al HMS Prince a la deriva y Max supo que el cadáver de su hermana no se había encontrado junto al de sus padres, no había dejado de buscarla, acudiendo a puertos y tabernas de mala muerte, pagando por información de cualquier clase. Finalmente, en una ocasión, mientras salía de un tugurio de mala muerte, lo habían asaltado unos rufianes en un callejón. Durante el forcejeo, el medallón que siempre llevaba al cuello había quedado al descubierto. Uno de los marineros —pirata de poca monta— había intentado robárselo, porque quería tener uno igual al de la «chica» del capitán Roberts. De ese modo habían descubierto dónde se encontraba Charlotte.


    —Voy a embarcarme. —Lo escuchó decir, y asintió. Sin embargo, un cosquilleo hizo temblar su estómago cuando vio el gesto precavido que apareció en el rostro de su amigo antes de añadir—: Como pirata.


    —¿Has perdido el juicio, Max? —siseó, inclinándose hacia delante sobre la mesa. El gris borrascoso de su mirada parecía contener la ira del mismísimo Poseidón—. Creí que querías rescatar a tu hermana, no lanzarte de cabeza a una muerte segura.


    —Agradezco tu confianza —se burló él.


    —¡Por todos los demonios, es una locura!


    —Y también la única manera de lograrlo. No he obtenido la ayuda de ninguna fragata de la Marina y, aunque la tuviera, los piratas huirían al verla o nos atacarían —razonó—. Es mejor hacerme pasar por uno de ellos. Solo así podré acercarme a Roberts.


    —¿Y crees que vas a poder encontrarlo con facilidad cuando ni siquiera el Almirantazgo sabe dónde recala su barco? ¿Que podrás presentarte ante él y decirle: «Señor, quiero convertirme en pirata» —dijo, impostando la voz—, y te aceptará? Y aunque así fuera, ¿cuánto tiempo transcurrirá hasta que encuentres a tu hermana, que puede estar en cualquiera de los puertos de aquellas malditas islas infestadas de piratas? ¿Y qué pasará si mientras navegas bajo su bandera abordáis algún barco y tienes que luchar contra gente inocente?


    —No lo sé, ¡demonios! No tengo respuesta a todas tus malditas preguntas. Pero si no estás dispuesto a ayudarme...


    —Sabes bien que lo haré —le aseguró, al tiempo que lo sujetaba del brazo para que no se marchara airado, ya que se había levantado de la butaca. Tiró de él para que volviera a sentarse—. Solo quiero que seas consciente de los riesgos.


    —Sé que los hay, por eso no te he pedido que vengas conmigo.


    —Pero iré de todas formas. —Alzó la mano para acallarlo cuando se percató de que iba a protestar—. Lo haré como oficial de la Marina Real. Conseguiré el permiso para unirme a la flota que persigue la piratería. Estaré a tu lado pase lo que pase. ¿Recuerdas nuestro juramento?


    —«Si tú peleas, pelearé a tu lado; si tú caes, yo caeré contigo. Mientras viva, mi sangre es tu sangre. Este juramento solo la muerte puede romperlo» —recitó Max con añoranza—. Lo recuerdo.


    Archie rellenó las copas y alzó la suya en un brindis.


    —Entonces, confía en mí y mantente vivo hasta que volvamos a encontrarnos.


    —Así será.


    Poco tiempo después, abandonaron el White’s y se despidió de Max, haciéndole prometer que volverían a verse antes de que este se embarcara. Dirigió sus pasos hacia Piccadilly. Aunque había poco más de media hora de caminata desde el club hasta Great Russell Street, la calle del barrio de Bloomsbury en la que se hallaba ubicada la mansión familiar de los Knight, había preferido prescindir del carruaje en esa ocasión. Caminar sobre tierra firme le vendría bien, a pesar del desagrado que sentía por tener que respirar aquel aire cargado de impurezas y de hollín que envolvía la ciudad de Londres.


    Cuando llegó a la casa, encontró a su madre y a sus dos hermanas en el salón amarillo, ocupadas con los bordados. Había visitado a su familia el mismo día en que su navío atracó en el puerto, pero ya había transcurrido una semana desde entonces.


    —Buenos días.


    —¡Archibald! —Su madre esbozó una sonrisa y aguardó a que se acercara para besarla en la mejilla—. Me alegro de verte.


    —Pues yo no —replicó Dámaris, la pequeña de los Knight, frunciendo los labios en un gracioso mohín—. No me gusta cuando vistes como un caballero. ¡Te ves tan guapo luciendo el uniforme! Hasta mi amiga Clarisse lo reconoce, dice que eres uno de los almirantes más apuestos que ha conocido.


    —Clarisse tiene quince años, igual que tú —intervino Ophelia, la mayor, poniendo los ojos en blanco—, no conoce a ningún otro almirante, ni siquiera a ningún caballero, puesto que todavía no ha sido presentada en sociedad.


    —Bueno, si es por eso, tú tampoco —refunfuñó Dámaris.


    —Pero mi presentación es este año y Archie me acompañará a los bailes, ¿verdad que lo harás?


    —Yo...


    —Pues nadie se fijará en ti —apostilló la pequeña de los Knight con seguridad—. Todas las damas buscarán acercarse a Archie y entonces los caballeros se molestarán y no querrán saber nada de ti.


    —No conozco a ninguna de las debutantes y casi no frecuento los eventos sociales —replicó él, confundido—. ¿Por qué iban a acercarse las damas a saludarme?


    Las tres mujeres levantaron la vista de sus respectivos bordados y lo observaron con diferentes grados de incredulidad. Archie tenía el cabello tan rubio que casi parecía blanco, por lo que no necesitaba usar esas pelucas empolvadas que tanto gustaban a los caballeros. Lo llevaba largo y recogido en una coleta, lo que permitía ver su rostro anguloso, de mandíbula firme, labios sensuales y unos preciosos ojos de plata coronados por largas pestañas. Aunque era delgado, tenía un cuerpo fibroso y los trajes se ajustaban a su figura como un guante. La señora Knight y sus hijas dejaron escapar un suspiro.


    —Dejadlo ya, niñas, vuestro hermano tiene otras preocupaciones.


    —¿Conseguir una esposa? —indicó Dámaris con tono inocente.


    Archie elevó la mirada al techo. No tenía tiempo para perder en aquella conversación que no conduciría a nada. No había conocido todavía a ninguna dama que lo atrajese más que el mar, y mientras así fuera, su corazón permanecería anclado en las aguas del océano.


    —¿Dónde está padre?


    —En el despacho. ¿Ha sucedido algo? —inquirió su madre, mirándolo con atención.


    Él, que había comenzado a caminar hacia la puerta, se detuvo y se volvió a mirarlas.


    —Me temo que no podré acompañar a Ophelia en su presentación.


    —¡Oh!, Archie, pero tú dijiste...


    La joven se calló cuando su madre alzó una mano, reclamando silencio.


    —¿Vas a volver a embarcarte? —Lo vio asentir con gesto serio—. Creí que te habían concedido seis meses de permiso. ¿Se trata de lord Blackmoor?


    —Así es. Me necesita.


    Lady Meriton se llevó una mano al pecho y en sus ojos hubo un brillo esperanzador. Conocía lo sucedido, puesto que su hijo y el marqués se habían hecho amigos durante su estancia en la escuela naval. Tras el fallecimiento de sus padres y la desaparición de su hermana, había hablado con lady Cunningham para que el niño pasase los veranos con ellos en la mansión campestre. Con el tiempo habían llegado a considerarlo y a quererlo como a uno más de la familia.


    —Haz lo que debas hacer. Tu padre te apoyará, todos lo haremos.


    —Gracias. —Esbozó una de esas raras sonrisas que solo su familia tenía el privilegio de ver—. No podría pedir nada más.


    Abandonó la estancia con el corazón más ligero. Solo necesitaba la bendición y la ayuda de su padre y podría hacerse a la mar para comenzar la búsqueda del Royal Fortune, el bergantín del capitán Bartholomew Roberts.


    Llamó a la puerta del despacho y entró cuando escuchó la voz grave desde el interior, otorgando su permiso. El vizconde se hallaba enfrascado en la lectura de unos documentos y no alzó la vista cuando él entró. Aguardó de pie, con las manos entrelazadas tras la espalda. Finalmente, ante el prolongado silencio, su padre levantó la mirada y una sonrisa iluminó su rostro severo.


    —¡Archibald, muchacho! —Se incorporó de la butaca y se acercó para envolverlo en un abrazo—. Me alegro de verte. ¿Has visto a Christopher? ¿Quieres tomar una copa?


    —Todavía no he visitado a Chris y a Melinda —respondió a su primera pregunta mientras tomaba asiento—, apenas he podido librarme del papeleo del ministerio.


    Su padre asintió, al tiempo que le tendía una copa de brandy.


    —Bueno, no importa, tendrás tiempo de hacerlo más adelante, ahora que vas a quedarte una buena temporada en Londres.


    Archie depositó sobre la mesita auxiliar el licor que no había probado y centró la atención en su padre.


    —De eso precisamente quería hablarle.


    El risueño semblante del vizconde mutó en un gesto de gravedad. Hizo a un lado su propia copa y estudió el rostro de su hijo. El año anterior, Archibald había participado en la batalla del Cabo Passaro contra las tropas españolas que habían desembarcado en Sicilia, violando el Tratado de Utrecht. Había sido una pesadilla, a la espera de noticias cada día sobre el estado de la flota británica.


    En esos momentos estaba en marcha la rebelión jacobita. Soldados españoles se habían unido a los escoceses jacobitas que pretendían recuperar Inverness; y según lo que había escuchado en los pasillos del Gobierno, el almirantazgo pretendía enviar algunos barcos de la Marina Real para capturar el castillo de Eilean Donan, en manos de los rebeldes.


    —Vas a volver a embarcarte. —Lo vio asentir y le pareció que el aire se volvía más espeso y le costaba respirar—. ¿Participarás en la lucha contra los jacobitas?


    —No. —Se sintió aliviado al comprender a qué se debía la repentina palidez de su padre y poder dispersar sus temores—. No se trata de eso. El almirantazgo ya ha decidido que irán cuatro cañoneras de cincuenta cañones: el HMS Assistance, el Worcester, el Dartmouth y el Enterprise, más un balandro, el Flamborough, de veinticuatro cañones. Mi barco permanecerá anclado en el puerto de Londres hasta nuevo aviso.


    —Entonces no comprendo —comentó el vizconde algo confundido—. ¿Te han asignado un nuevo navío?


    —Mi intención es unirme a la flota que persigue la piratería en las Antillas y por eso necesito su ayuda, padre. Quiero que utilice sus contactos en el Gobierno para que me reasignen.


    —¿Y qué demonios se te ha perdido a ti en aquellos mares salvajes? —Apenas hizo la pregunta, una respuesta acudió a su mente—. ¿Se trata de la hermana del joven Blackmoor?


    —Max va a embarcarse hacia el Caribe —le confirmó, aunque prefirió no mencionar el modo en que pensaba hacerlo—, y yo quiero acompañarlo.


    —Comprendo.


    Lord Meriton dejó escapar un suspiro resignado. No le agradaba en absoluto la idea de que su hijo se marchase tan lejos y se enfrentase a esos temibles piratas que asolaban los mares al otro lado del océano, pero tampoco podía negarse a su petición. Por muy remota que fuese la posibilidad de que la hija de los fallecidos marqueses de Blackmoor estuviese viva, sabía que Max no cejaría en su empeño por buscarla, y Archibald jamás abandonaría a su amigo.


    —Pasará mucho tiempo antes de que volvamos a verte —añadió con tono pesaroso.


    —Pero espero que, cuando lo hagamos, tengamos mucho que celebrar.


    —Dios te oiga, hijo. Está bien, haré lo que me pides. Y ahora —añadió, poniéndose en pie—, será mejor que vayamos con tu madre y tus hermanas.


    Archie también se levantó.


    —Gracias por su apoyo, padre.


    El vizconde se detuvo junto a la puerta y colocó una mano sobre el hombro de su hijo, apretando con firmeza.


    —Quiero que sepas que estoy muy orgulloso de ti, del hombre en el que te has convertido. Espero que tengáis suerte y encontréis a lady Charlotte.


    —Yo también lo espero.


    «Aunque no confío tanto en la suerte», añadió para sí. No cuando había piratas de por medio.

  


  
    Capítulo 2


    La verdad sobre nosotros mismos no siempre es agradable, 


    pero es lo único realmente nuestro. 


    Del diario de a bordo


    Islas Bahamas. Septiembre, 1720


    —... quince, dieciséis, diecisiete y ¡dieciocho!


    Con un golpe seco, Charlotte depositó sobre la tapa del pequeño barril el último vaso de ron que acababa de beber. Se puso en pie, volcando la caja de madera que le había servido de asiento mientras bebía, y paseó su mirada desafiante por los rostros de la tripulación.


    —Lo he hecho —declaró con satisfacción y sin ningún rastro de embriaguez en la pronunciación.


    La tripulación estalló en vítores y silbidos.


    —¡Feliz cumpleaños, Charlie!


    Se quitó el sombrero negro de ala ancha, adornado con una pluma del mismo color, y efectuó una reverencia teatral.


    —Estoy muy agradecida, caballeros, pero no nos olvidemos de qué se trata esto. He ganado la apuesta, así que vengan esas monedas, muchachos.


    —Te dije que resistiría los dieciocho tragos —se quejó Bunny con Will al tiempo que sacaba el dinero de su bolsa.


    —Ni siquiera se tambalea —gruñó este, haciendo lo mismo que su compañero, aunque con menos celeridad, a causa de los dedos que le faltaban en la mano derecha—. Creo que sería capaz de ganarle en una competición a Bull.


    —Puedes apostar a que sí. Ponme a prueba —le replicó Charlotte, extendiendo su mano frente a él para reclamar sus ganancias. Sopesó las monedas en la palma de su mano antes de dejarlas caer en su propia bolsa con un tintineo.


    —Mejor en otra ocasión —los interrumpió Hogan. Por su considerable tamaño y el aspecto mortífero de sus puños se había ganado el apodo de «el Martillo», porque se decía que era capaz de clavar un clavo en la madera de un solo puñetazo, pero su sonrisa aniñada podía derretir corazones—. Hoy es tu día, preciosa, y vamos a celebrarlo por todo lo alto.


    Hizo un gesto con la cabeza y los músicos comenzaron a tocar una alegre tonadilla. Ella se echó a reír con una carcajada musical que se mezcló con la melodía y puso una sonrisa en aquellos rostros curtidos por el viento y el sol, mientras pasaba de unos brazos a otros moviéndose al son que desgranaban los instrumentos.


    —¡Un momento, muchachos!


    —¡Eh!, ¿qué demonios sucede, Bunny? —preguntó uno de los marineros al ver que este se había subido a un barril, con un vaso de ron en la mano, y reclamaba la atención de todos.


    Poco a poco la música cesó, hasta que las últimas notas rezagadas se fundieron con el sonido de las olas y el graznido de las gaviotas.


    Bunny carraspeó y comenzó a recitar:


    Nuestra niña ya ha crecido,


    un par de botas calzan sus pies.


    Tiene un sombrero de negras plumas


    y un par de pistolas a juego con él.


    —Qué mal poeta eres —se mofó uno de los hombres situado cerca del barril.


    Bunny vació el contenido de su vaso sobre su cabeza y la tripulación estalló en carcajadas. Charlotte, con las manos apoyadas en las caderas, lo contemplaba con una sonrisa en los labios. No necesitó otro incentivo para continuar.


    Aguanta el licor mejor que nosotros,


    la espada no guarda secretos para ella. 


    Su genio amedrenta incluso a los muertos


    y nadie se atreve a desobedecerla.


    —Me parece que tú y yo vamos a tener una pequeña charla —gritó ella, provocando risas generales.


    Él alzó el nuevo jarro de ron que le ofreció uno de los hombres que estaba repartiéndolos a la tripulación y lo alzó hacia el azulado cielo.


    —Brindemos por la más bella capitana que ha surcado nunca los mares.


    —¡Por Charlie! —corearon todos alzando sus jarras.


    —¡Por el capitán Roberts y por el Royal Fortune! —añadió ella.


    —¡Por nuestro capitán!


    —Y ahora —continuó Bunny, una vez refrescadas las gargantas—, solo me queda una cosa por decir. En nombre... Tim, diablo de muchacho, ¿dónde te has metido? —gruñó, mirando a su alrededor para localizar al grumete.


    —Aquí —respondió el joven, abriéndose paso entre los marineros para llegar hasta él.


    Charlotte lo alentó con una sonrisa. Timothy era lo más parecido que tenía a un hermano. Entre ellos había tan solo una diferencia de nueve años y, desde que podía recordar, siempre habían estado juntos, tanto en los juegos como mientras aprendían a manejar la espada, a leer o a escribir. También habían capeado juntos las reprimendas por sus travesuras.


    Bunny le dio un pescozón al muchacho por la tardanza y retomó su discurso.


    —Como iba diciendo, en nombre de toda la tripulación quiero desearte un feliz cumpleaños, Charlie. Hoy cumples dieciocho años y te has convertido en toda una mujer. —Con un ligero empujón, le indicó a Tim que se adelantara con el paquete que llevaba en las manos—. Este es nuestro regalo para ti. Esperamos que te guste.


    —Vamos, ábrelo —la instó Hogan.


    Ella asintió, nerviosa y emocionada. Las botas y el sombrero que llevaba habían sido un regalo de la tripulación en sus anteriores cumpleaños, mientras que el par de pistolas se las habían dado Roberts y Zach.


    Rasgó el tosco papel que envolvía el paquete, preguntándose cuándo habrían comprado el regalo. Su pensamiento se interrumpió y su mente quedó en blanco al ver el contenido. Se trataba de una preciosa blusa blanca de amplio escote, circundado por un volante que llevaba entrelazadas cintas verdes, y una falda larga del color de las esmeraldas con encaje blanco en el ruedo.


    —Es precioso. —Tocó con delicadeza la tela y apreció su suavidad y firmeza—. Muchas gracias por el regalo.


    —Tim lo escogió, tiene buen ojo para estas cosas —declaró Will, haciendo sonrojar al muchacho.


    —Has cumplido dieciocho años, ya eres toda una mujer —Bunny asintió ante su propio comentario antes de continuar—, así que debes tener algún vestido apropiado. ¿Por qué no te lo pones para que veamos cómo te queda?


    —Sí, queremos verte, Charlie —gritó otro, recibiendo el apoyo del resto de los hombres.


    —Está bien.


    Retiró el paquete de manos de Tim y lo apretó contra su pecho mientras atravesaba la cubierta hacia la cabina del capitán.


    Roberts la siguió con la mirada, acodado sobre el puente de mando junto a su segundo, Zach.


    —¿Piensas que lo usará a menudo? —lo interrogó este, cruzando los brazos sobre su pecho de ébano.


    —¿Tú qué crees?


    Zach negó con la cabeza.


    —Y eso es lo que te preocupa, ¿no es así? —No tenía necesidad de preguntarlo, lo conocía lo suficiente para saber que no se equivocaba—. Entonces, ¿estás decidido a hacerlo?


    —Será su regalo de cumpleaños. Tiene derecho a saberlo.


    —Sabes que eso no cambiará nada, ¿no?


    A Roberts le hubiera gustado contradecirlo, pero no podía hacerlo porque tenía razón. Había decidido devolverle a Charlotte el medallón que llevaba al cuello cuando la encontraron y contarle que era hija de aristócratas; sin embargo, no podía decirle quiénes eran ni ofrecerle dato alguno.


    —Se ha criado aquí —añadió Zach, como si le hubiera leído el pensamiento—. Somos su familia, y tú eres su padre. Aceptaste esa responsabilidad el día que decidiste subirla al Royal Fortune.


    —Lo sé. Pero...


    Se interrumpió cuando vio aparecer a Charlie en la cubierta, descalza y vestida de mujer. El cabello le caía suelto en ondas de fuego sobre la espalda. El aire se cargó con un silencio apreciativo y, por primera vez, vio a Charlotte actuar con timidez. Una sonrisa torció sus labios, aunque recuperó la seriedad cuando escuchó algunos silbidos de admiración. Sintió la presión de la mano de Zach sobre su brazo; solo entonces se dio cuenta de que se había movido hacia las escaleras.


    —Déjalos —lo oyó decir—, no están haciendo nada malo.


    Roberts gruñó y se mantuvo en su lugar, aunque no les quitó los ojos de encima, en especial a Tim, que miraba a la muchacha de la misma forma en que miraría un cofre lleno de monedas de oro.


    —Ella se merece algo mejor —expresó en voz alta sus pensamientos.


    Vio a Hogan inclinarse cortésmente ante Charlotte, con un brazo sobre el estómago y el otro tras la espalda, como si fuera un auténtico caballero, y la música comenzó a sonar de nuevo. La oyó reírse feliz y sintió un pellizco en el pecho, allí donde todavía conservaba un trozo de su corazón y que alimentaba la sonrisa de ella. Sabía que debería alejarla de aquella vida, tan poco adecuada para una joven como ella, y tan peligrosa. A pesar de que la había enseñado a defenderse, su juventud y su belleza serían un reclamo para las bestias hambrientas que infestaban las tabernas de los puertos del Caribe. Además, cabía la posibilidad de tropezarse con una fragata de la Marina Real y entablar batalla, podría terminar herida o colgada en cualquier plaza de alguna de las malditas islas.


    «Yo he escogido esta vida, ella no», pensó mientras observaba cómo atravesaba la cubierta y subía las escaleras que conducían al puente de mando.


    —Bueno, ¿qué te parece, Zach? —le preguntó, girando sobre sí misma, haciendo que la falda cobrara vuelo.


    —Que eres demasiado bonita, Pequeña zanahoria.


    Charlotte hizo un mohín al escuchar el apodo que él le había puesto siendo niña.


    —Me refería a mi regalo, y creo que ya soy bastante mayor como para que sigas llamándome así —lo reprendió.


    Zach se acercó. Su altura la sobrepasaba por más de una cabeza.


    —Cuando seas más alta que yo, dejaré de llamarte Pequeña zanahoria. —La envolvió en un abrazo—. ¡Feliz cumpleaños, preciosa!


    —Gracias, Zach. —Se dejó abrazar, hundiendo la cabeza en su pecho desnudo, notando la suavidad de aquella piel oscura bajo su mejilla y el latido firme y constante de su corazón. Luego se apartó y miró al hombre que era más que un padre para ella—. ¿Y tú no tienes nada que decirme, Barth?


    —¿Acaso buscas que te regale los oídos con halagos, Charlie?


    —¡Oh, vamos, capitán! —refunfuñó, aunque no estaba molesta. Podía ver la sonrisa que asomaba a sus ojos. Alisó con delicadeza la falda, disfrutando de la suavidad de la tela—. Creo que al menos hoy me lo merezco.


    —Te has convertido en una hermosa mujer, aunque sigues siendo una cabezota.


    —Es que me parezco a ti —repuso con picardía.


    Zach contuvo una carcajada.


    —En eso tiene razón —apostilló, ganándose una mirada furiosa de Roberts.


    Este sacudió la cabeza y abrió los brazos.


    —Feliz cumpleaños, polvorilla.


    Charlotte dejó escapar una risa feliz y corrió a refugiarse en ellos. Aspiró su aroma, una mezcla de brisa marina, especias y perfume, y cerró los ojos mientras en su memoria florecían cientos de recuerdos asociados a él.


    —Gracias por el regalo, me ha gustado mucho —le dijo cuando se apartó de su lado. Una ráfaga de viento alborotó su cabello, cubriendo su rostro, y Roberts se lo apartó, colocándolo tras su oreja.


    —Ese es de parte de la tripulación. Todos los muchachos pusieron dinero para comprártelo. Zach y yo tenemos otra cosa para ti.


    —¿De veras?


    Él asintió.


    —Ven, vamos al camarote.


    Mientras los seguía, Charlotte se preguntó cuál sería su regalo. Observó sus pies desnudos y pensó que tal vez fuesen unos zapatos. Era lo único que le faltaba para completar su atuendo, aunque, a decir verdad, iban a servirle de bien poco, puesto que esa vestimenta resultaba inadecuada para faenar en el barco y los zapatos solo serían un estorbo.


    Ropas como esas eran las que llevaban las muchachas que trajinaban en las tabernas y con las que atraían a los hombres. Por un momento, se imaginó a sí misma seduciendo a un apuesto marinero y robándole un beso, mas enseguida sacudió la cabeza y sus labios se curvaron en una sonrisa burlona. El único marinero apuesto que conocía era Tim y lo consideraba como un hermano. Casi todos los demás hombres que había visto en las tabernas eran viejos o, si eran jóvenes, olían como mil diablos y se comportaban como tales, y a algunos de ellos les faltaban los dientes.


    Cerró tras ella la puerta del camarote, dejando afuera sus pensamientos, y aguardó. Le sorprendió que Barth le señalara la silla para que tomase asiento, pero obedeció, mientras que él se acomodó tras el robusto escritorio de madera, con Zach de pie, a su lado. Lo vio abrir un cajón y extrajo una pequeña bolsa de terciopelo de él.


    —Así que no son unos zapatos —comentó, divertida, intentando aligerar el ambiente que, de repente, lo sintió enrarecido.


    —¿Zapatos? —repitió él, confundido.


    —No me hagas caso. ¿Es ese mi regalo? —Una corriente de excitación la atravesó cuando percibió la mirada que intercambiaron los dos hombres.


    —Esto te pertenece —le dijo Roberts, empujando hacia ella la bolsita de terciopelo.


    Ella la tomó y sintió el ligero peso. Curiosa por saber qué contenía, la abrió y dejó caer el objeto en la palma de su mano. Sus ojos se abrieron por la sorpresa al ver el exquisito medallón de oro con un diseño floral en relieve que le habían regalado por su decimosexto cumpleaños. Las hojas y flores se retorcían y entrecruzaban alrededor del óvalo, formando una corona que rodeaba el centro, en el que había un nombre grabado: «Charlotte». Solía llevarlo atado al cuello con un cordón. Un par de meses atrás creyó haberlo perdido, pues no pudo encontrarlo por ningún lado.


    —Es... preciosa —dijo, contemplando la exquisita cadenita dorada que sostenía el medallón. Sus ojos se humedecieron por la emoción.


    Roberts, un poco incómodo con la situación, carraspeó.


    —Compramos esta cadena porque la original te habría quedado demasiado pequeña; la llevabas al cuello el día que te encontramos y te trajimos al Royal Fortune.


    La revelación hizo que ella alzara la cabeza con un movimiento brusco y contemplara a los dos hombres con sorpresa. Siempre había creído que Roberts era su padre, incluso cuando las dudas la habían acechado al negarse a hablarle de su madre.


    —¿Me... encontrasteis? —Fue todo lo que atinó a decir. Jamás le había temblado la voz, que lo hiciese en aquel momento le resultó humillante, como si fuese una criatura temerosa.


    —Nuestro barco tropezó en medio del océano con una fragata de la Marina Real. Había sido asaltada por Dawson y sus hombres —le explicó. Por el horror que asomó a su mirada, supo que comprendía lo que eso significaba—. Te encontramos metida en un pequeño baúl. Tus padres habían muerto. No sabemos sus nombres, pero, por sus ropas, suponemos que debían de pertenecer a la aristocracia. Te pareces mucho a tu madre.


    Guardó silencio y esperó a que ella reaccionara. Sentía el corazón golpear con fuerza contra su pecho del mismo modo que lo hacía cuando estaban a punto de entrar en combate. La que tenía entre manos en esos momentos era, sin duda, la batalla más importante que había librado en toda su vida, y la que más temía perder.


    Charlotte no podía controlar el temblor de su cuerpo. No recordaba nada de lo que Barth le había contado, tampoco de sus padres. Sintió lástima por ellos, por la muerte tan horrible que debieron sufrir a manos del capitán Nathan Dawson, a quien apodaban el Lobo Sanguinario, pero no significaban nada para ella. Todo su mundo, toda su familia, estaba en el bergantín en el que navegaba, en ese camarote en el que se hallaba en esos instantes.


    —Entonces, ¿no soy tu hija?


    El tono de angustia que impregnaba su voz fue como un aguijón que traspasó el corazón de Roberts. Se puso de pie y rodeó el escritorio hasta detenerse frente a ella. La tomó de los brazos y tiró de ella para ponerla de pie. La docilidad que mostró le anudó el estómago y comenzó a arrepentirse de haberle desvelado la verdad.


    —Charlie, escúchame bien. —La sacudió ligeramente para que le prestara atención—. Tú eres, y siempre serás, la hija del capitán Bartholomew Roberts, ¿comprendes? Perteneces a la tripulación del Royal Fortune tanto o más que cualquiera de los muchachos. Aquí aprendiste a maldecir antes que a hablar. —Sus palabras le arrancaron una débil sonrisa—. Aprendiste a trepar por las jarcias, a hacer nudos, a conocer la dirección del viento, a luchar con la espada y a beber ron. Eres mi hija, de eso no cabe duda, y nadie se atrevería a decir lo contrario.


    —Entonces, ¿por qué me lo has contado?


    —Porque tienes derecho a conocer de dónde vienes —intervino Zach, que se había mantenido hasta ese momento en un segundo plano—. Puede que un día el destino tenga otros planes para ti y ya sabes que siempre es bueno estar preparados.


    —Yo nunca me iré de aquí, y desafiaré al destino si es necesario —aseguró.


    La chispa de rebeldía que vio en sus ojos verdes alivió el corazón de Roberts.


    —No me cabe duda de que lo harás, muchacha. Y ahora, ¿qué te parecería si bajamos a tierra para celebrar tu cumpleaños como se merece?

  


  
    Capítulo 3


    Ajusta el catalejo y otea el horizonte. 


    Cuando veas una presa que merece la pena, 


    larga las velas y ve tras ella. 


    Del diario de a bordo


    Las Bahamas estaban constituidas por un numeroso conjunto de islas, la mayoría de las cuales se hallaban deshabitadas, por lo que suponían un apetecible refugio para piratas, corsarios, ladrones y gente de mala ralea. Así había sido al menos hasta dos años antes, en 1718, momento en que el territorio había pasado a ser una colonia de la Corona británica.


    Woodes Rogers, antiguo corsario inglés, se había convertido en el primer Gobernador Real de las islas. A su gran empeño por acabar con la piratería se le opuso la lucha constante contra los españoles que amenazaban el territorio; y aunque obtuvo algunos logros ofreciendo una amnistía a los piratas que se rindiesen y colgando a quienes se resistieran, aún había hombres que preferían la libertad que otorgaba navegar bajo su propia bandera y a los que les gustaba arriesgar el pellejo desembarcando en Nassau.


    Archibald entró en la taberna El tiburón blanco, seguido por Michael Loveley, con quien lo unía una antigua amistad. A pesar de poseer un título nobiliario y propiedades en Londres, había abandonado Inglaterra para afincarse en Nassau, donde vivía en una mansión, junto a su esposa Emily, y se dedicaba al comercio y a dirigir sus plantaciones. Antes de embarcarse hacia el Caribe, Max y él habían convenido mantener a Michael como su enlace para intercambiar mensajes. Además, sabían sin ninguna duda que él los ayudaría en caso de hallarse en problemas.


    —Es inútil que busques aquí cualquier pista sobre el capitán Roberts —le dijo este nada más entrar en el local, bajando la voz.


    —Silencio —lo conminó Archie—. ¿Acaso quieres que todo el mundo se entere y perdamos la oportunidad?


    Frunció el ceño, preocupado, y miró alrededor por si alguien había escuchado las palabras de Mike, pero todo el mundo parecía ocupado en sus bebidas y en sus charlas. Dos mujeres se hallaban cerca y tenían la mirada clavada en ellos, aunque dudó que lo hubieran oído o que hubieran prestado atención siquiera. Por su forma de vestir y las miradas apreciativas que les dirigieron, supuso que se trataba de mozas que atendían a los clientes de la taberna en lo que estos requerían, ya fuese bebida o diversión de otro tipo. Una de ellas tenía el cabello negro como la pez; la otra, en cambio, poseía una cabellera que se derramaba como ondas de fuego sobre sus hombros, y ojos de un verde intenso.


    Sintió un pellizco en el vientre y apartó la mirada con brusquedad. Llevaba demasiado tiempo embarcado, reflexionó, al tiempo que cruzaba el abarrotado espacio hacia una mesa vacía.


    —Te digo que aquí no encontrarás nada, Archie —insistió su amigo en cuanto tomaron asiento—. Rogers se ha ocupado bien de limpiar Nassau.


    —¿Estás seguro?


    Paseó la mirada por el local. El ruido de las conversaciones asemejaba al cacareo de las gallinas; apenas podían discernirse dos palabras inteligibles en medio del alboroto. De vez en cuando, alguna risotada rompía la monotonía de los bisbiseos. Un hedor a agrio y ranciedad flotaba en el ambiente; y aunque había cambiado su elegante atuendo de almirante por uno más sencillo, similar al que usaba Mike y otros habitantes de la isla, podía decirse que eran los más limpios y pulcros entre todos los presentes. Aquel lugar no tenía nada que envidiar a cualquiera de las tabernas situadas en el East End o en el puerto de Londres.


    Sus ojos tropezaron de nuevo con la muchacha pelirroja, que estaba depositando algunas jarras sobre una de las mesas. Le pareció demasiado joven para estar trabajando en un lugar así. Cuando ella se marchaba, uno de los marineros que estaba sentado en ella, delgado y con dientes prominentes, la detuvo, sujetándola por la muñeca, y comenzó a discutir.


    Al verlo, sintió la tentación de levantarse y acudir en su ayuda. «No es de tu incumbencia», se dijo, apretando los puños con fuerza. De cualquier modo, se sintió aliviado cuando vio que la muchacha se alejaba sin que el hombrecillo la molestara más.


    —¡Archie!


    —¿Qué sucede?


    Al volverse, maldiciendo por haberse distraído, vio junto a su mesa a la joven morena, que lo miraba divertida.


    —¿Qué quieres tomar, guapo? Tu amigo ha pedido ron. Puedo traer una botella y dos vasos o, si lo prefieres, te lo trae ella —añadió burlona, señalando hacia su compañera.


    —Tráenos el ron —respondió con tono seco.


    —Tranquilo, hombre, que no mordemos —replicó, en absoluto molesta por su respuesta. Al contrario, tiró un poco más del amplio escote de su blusa, que dejaba los hombros y el nacimiento de los senos al descubierto, y apoyó una mano sobre la superficie de la mesa, inclinándose hacia delante para proporcionarles una buena vista mientras añadía—: O, al menos, no demasiado. Aunque la pelirroja tiene más genio que yo.


    Les guiñó un ojo y se alejó con un suave contoneo de caderas.


    Mike sacudió la cabeza.


    —Emily me mataría si supiera que estoy aquí.


    —No te preocupes, nos marcharemos pronto —le aseguró.


    —Eso será si puedes apartar los ojos de la muchacha —se burló su amigo.


    Como si estuviera acatando una orden, enderezó la espalda y volvió la cabeza al tiempo que se tragaba un juramento. No se había dado cuenta de que se había quedado mirándola de nuevo. Reconocía que era guapa, pero no dejaba de ser una moza de taberna, y él no había ido allí a divertirse. Aunque no llevase uniforme, seguía siendo un oficial de la Marina Real.


    Charlotte aguardaba con impaciencia, sin dejar de mirar a los dos hombres. Los había escuchado cuando entraron en la taberna y tenía intención de averiguar por qué buscaban a Barth.


    Al menos su aparición había tenido la virtud de alejar de ella las sombras que se cernían sobre su corazón desde que habían desembarcado del Royal Fortune. La idea de celebrar su cumpleaños no le había parecido tan agradable después de recibir la sorprendente revelación sobre su origen. Las preguntas y dudas no habían dejado de acosarla. ¿Tenía otra familia? ¿La habían buscado durante todos aquellos años o la creían muerta? ¿Barth tenía intención de regresarla a Inglaterra? Un estremecimiento la había sacudido al no hallar respuesta y ni siquiera las bromas de sus compañeros ni el ardiente licor pudieron aligerar su ánimo. Hasta ese momento.


    —¿Y bien? —le preguntó a Rosita apenas regresó junto a ella—. ¿Por qué buscan al capitán Roberts?


    La muchacha encogió sus torneados hombros.


    —No han dicho nada sobre eso. El que no te quita los ojos de encima se llama Archie, es todo lo que sé. La cara del otro me suena, pero ahora no recuerdo de qué.


    Charlotte alzó las cejas sorprendida y los observó con curiosidad. Ninguno de los dos miraba hacia ellas. Se hallaban enfrascados en una conversación que le habría gustado escuchar.


    —¿Cuál de los dos es?


    —El que tiene el cabello tan rubio que parece blanco y unos ojos grises fríos como los de un lobo —le dijo Rosita mientras preparaba la botella de ron y un par de vasos—, y, por lo visto, tiene un genio parecido. No ha estado muy amable que se diga, aunque a lo mejor tú puedes ablandarlo un poco. Con algo de seducción podrías...


    —Yo no llevo sangre española en mis venas.


    —¡Bah! ¿Qué tiene eso que ver? Barth te ha protegido demasiado. Venga, Charlie, ¿por qué no pruebas? —Le entregó la bandeja y le dio un ligero empujón al tiempo que le guiñaba un ojo—. Quizá así puedas enterarte de algo más.


    Ella sujetó su carga con fuerza, para evitar dejarla caer al suelo, y dirigió una rápida mirada hacia la mesa donde había dejado a Bunny y a Hogan. Al llegar a Nassau, le había pedido a Barth que le diera algo de tiempo a solas antes de unirse a los demás. Él había accedido con la condición de que se llevara a los dos hombres como escolta, ya que vestida como una mujer corría más riesgos. No le quedó más remedio que aceptar, pues sabía que Roberts no daría su brazo a torcer, no cuando se trataba de su seguridad. Sin embargo, cuando escuchó las palabras del tal Archie y su amigo, supo que tenía que averiguar qué pretendían, y para eso tenía que alejar a Bunny y Hogan.


    Por fortuna, y a pesar de sus reticencias, ellos la habían obedecido y se habían marchado en busca del capitán y del resto de la tripulación que se hallaban en otra taberna, bajo la promesa de que podrían volver a buscarla al cabo de media hora, cuando hubiese terminado su charla con Rosita.


    —¿Qué tengo que hacer?


    —Bueno, ya sabes, basta con que muestres un poco de tus encantos. —Charlie la miró sin comprender y la morena dejó escapar un sonoro suspiro—. Aletea un poco esas largas pestañas que tienes y será suficiente.


    Alguien llamó a Rosita y se fue, dejándola sola. Miró a las otras chicas que servían en la taberna, para ver cómo actuaban y poder imitarlas, y tomó una bocanada de aire al tiempo que echaba a andar despacio en dirección a la mesa.


    —¿Por qué te interesa tanto ese capitán?


    Charlotte detuvo sus pasos y aguardó, con el aliento contenido, la respuesta.


    —No es tanto él personalmente quien me interesa, busco a una mujer...


    Como si hubiera percibido su presencia, él se volvió. Notó que el estómago le daba un brinco bajo aquella mirada de acero, pero se obligó a actuar como había visto hacer a las muchachas. Sus labios se curvaron en una sonrisa y se acercó para depositar la bandeja sobre la mesa.


    Podía sentir los ojos fijos del marinero sobre ella, aunque no se sintió intimidada por ello. Al fin y al cabo, se había criado entre hombres y sabía cómo manejarlos. Aquel pensamiento le dio confianza. Sirvió el ron en los vasos y dejó la botella. Solo entonces se atrevió a mirarlo de frente.


    Su corazón comenzó a latir con fuerza. Poseía un rostro de belleza austera, como una de esas figuras que adornaban los mascarones de proa. Mandíbula angulosa, pómulos definidos y una piel bronceada por el sol, señal de que pasaba mucho tiempo al aire libre. Su cabello, largo y atado en una coleta, parecía hecho de finísimas hebras de oro plateado, al igual que sus espesas cejas. Sin embargo, si había algo notable en su semblante eran, sin duda, sus ojos, de un gris penetrante que se tornaba azulado cuando incidía sobre ellos la luz. Sintió un burbujeo en el estómago, como si un centenar de olas rompiesen contra un arrecife, formando espuma.


    —¿Se te ofrece algo más, guapo? —le preguntó, usando el tono que le había escuchado a Rosita.


    Descartó lo de batir las pestañas, no creía que se le diera bien, aunque sí se dejó arrastrar por la tentación de tocar su piel. Como si se encontrara bajo un hechizo, atrapada por el magnetismo de su mirada, extendió la mano y rozó su frente para apartarle un mechón de pelo que caía sobre ella. Un estremecimiento la recorrió desde las yemas de los dedos hasta el centro de su femineidad al notar la firmeza suave de su piel y el tacto delicado, como de seda, de su cabello.


    Se sobresaltó, saliendo del trance, cuando él la aferró por la muñeca, ejerciendo una firme presión para apartarla. Por instinto, su mano se dirigió a su cadera, donde debería haber estado su espada. Recordó que la había dejado en el Royal Fortune, aunque sí traía consigo la daga que le había regalado Barth.


    —No necesitamos nada más. Puedes marcharte.


    Su tono era profundo y con un matiz de calidez, a pesar del trato frío. Reconoció que tenía una voz seductora y que, sin duda, se trataba de un hombre peligroso, alguien habituado a mandar y a ser obedecido. Pero a ella no le gustaba que nadie le diera órdenes y siempre había sido poco propensa a obedecerlas.


    Archie vio el brillo de rebeldía en aquellos preciosos ojos verdes que le recordaron a los campos del sur de Inglaterra y todo su cuerpo se endureció cuando la muchacha dio un paso adelante, acercándose más a él.


    El estómago se le tensó como la piel de un tambor ante el calor que desprendían su piel dorada y sus curvas voluptuosas. El timbre un tanto ronco de su voz se le metió en la sangre, provocando que burbujeara en sus venas como la lava de un volcán. Además, al contrario que la otra muchacha, esta olía a limpio y a mar.


    —¿Es que no te gusta lo que ves?


    Charlotte aguardó la respuesta con cierto nerviosismo. Nunca se había preocupado por su aspecto ni por atraer a los hombres, pero había algo en ese que despertaba en ella sensaciones que nunca antes había experimentado.


    —No tengo tiempo para esas cosas —respondió con frialdad—. Busca a otro que esté más dispuesto a aceptar tus servicios.


    —Mis ser... —Apretó los labios con fuerza, tragándose la indignación que sentía. Ella no era ninguna prostituta que trabajaba por un par de monedas. Si no estuvieran rodeados de gente, le habría hecho probar el acero de su daga—. Vaya, por lo visto eres como uno de esos perros que ladra mucho pero no muerde nada.


    Mike dejó escapar una carcajada, que sofocó con una tos cuando vio la mirada furibunda de Archie.


    —Bueno, ha tenido su gracia —se disculpó, acompañando sus palabras con un encogimiento de hombros—. Perdona a mi amigo, muchacha, parece que pasar tanto tiempo en el mar le atrofia los modales.


    —Mike...


    La advertencia que recibió no hizo mella en él, conocía demasiado bien a Archibald como para preocuparse por ello. Observó a la joven. No era como las otras muchachas, en cuyos ojos se reflejaba un conocimiento de la parte más sórdida de la vida. En los verdes de ella brillaba en ese momento una mezcla de fuego e inocencia, aunque no tenía claro si esta última era verdadera o fingida. De lo que estaba seguro era de que a Archie le gustaba lo que veía, aun si no quería reconocerlo; por eso se mostraba más frío de lo habitual.


    —Gracias por la botella —le dijo, al tiempo que apuraba el vaso que ella había servido y dejaba unas monedas sobre la mesa—. No necesitaremos nada más de momento.


    Charlotte le dedicó una sonrisa sincera y tomó las monedas para entregárselas a Rosita.


    —Me agradan los hombres con buenos modales.


    No pudo evitar dirigirle una última mirada a Archie. Le gustaba el nombre y su aspecto, lástima que su carácter fuese como un viento helado del norte. «¿En qué demonios estás pensando, Charlotte?», se reprendió a sí misma. «Lo único que debe interesarte es por qué busca a Barth».


    —Él está casado.


    Archie se tragó una maldición en cuanto las palabras salieron de su boca. ¿Por qué diantres había tenido que decir aquello? Sin embargo, cuando la había visto sonreírle a Mike y el hoyuelo que apareció en su mejilla, una repentina tensión había agarrotado su estómago. Parecía un hombre celoso, algo que carecía por completo de sentido. Contuvo la rabia que le provocó su estupidez, pero mantuvo la mirada sobre la muchacha.


    Ella se la sostuvo, en una especie de desafío que hizo temblar su corazón. Estaba a punto de responderle cuando vislumbró por el rabillo del ojo a Rosita haciéndole señas. «¡Maldita sea!». Bunny y Hogan debían haber vuelto a por ella. A pesar de todo, no se resistió a decir una última palabra, sobre todo sabiendo que no lo iba a volver a ver. Había demasiadas islas en el Caribe como para coincidir de nuevo. Ella no creía en el destino, Barth le había enseñado que cada hombre forjaba el suyo.


    —Ya, y supongo que tú no lo estás.


    —Eso no es de tu incumbencia, muchacha.


    —Imagino que eso es un no —se burló. Apoyó las manos sobre las caderas y se inclinó hacia delante, hasta que su rostro quedó cerca del de él y pudo oler su aroma, una mezcla de cítricos y brisa marina—. Si cambias ese carácter hosco, tal vez tengas más suerte, aunque compadezco a la mujer que tenga que soportarte.


    Archie tragó saliva con fuerza. La posición en la que se encontraba la joven dejaba expuesta ante sus ojos una amplia porción de la piel blanca y cremosa de sus generosos senos y la deliciosa línea de pecas anaranjadas que atravesaba el puente de su nariz como si fueran una constelación y que sintió unas terribles ganas de lamer.


    Aspirar una bocanada de aire para tranquilizarse no fue una buena idea. Su fragancia penetró hasta la médula de sus huesos, grabándose en su memoria. Las palabras que iba a decir permanecieron en su garganta, porque ella se marchó antes de que pudiera pronunciarlas. La observó mientras hablaba con la morena y luego la vio desaparecer por una puerta que, supuso, llevaba a la cocina o a un almacén.


    —¿Vas a pasarte toda la mañana mirando esa puerta? —se burló Mike.


    —No digas tonterías —repuso con tono cáustico—. Esa muchacha no me interesa lo más mínimo. Ya sabes lo que he venido a buscar.


    —Sí, y sigo sin comprender por qué. Has sido muy parco en explicaciones desde tu llegada.


    Archie intentó centrarse en la conversación. El reencuentro con Mike después de tantos años y la constante presencia de su esposa Emily habían dificultado que pusiera a su amigo al tanto de sus planes.


    —Se trata de Charlotte, la hermana de Max, creemos que la tiene Roberts.


    Las rubias cejas de Michael se alzaron casi hasta alcanzar el nacimiento de su cabello y un silbido de asombro escapó de sus labios. Por supuesto que conocía la tragedia acaecida a los Blackmoor años atrás, pero, al igual que todo el mundo, creía que la niña había muerto a manos de los piratas, como sus padres.


    —¿Estás seguro? Supongo que debes estarlo, si no, no habrías venido. Además, de estar en algún barco pirata, tendría que ser en el de Roberts —razonó. Se sirvió otro vaso de ron y lo bebió de un solo trago para digerir la noticia.


    —¿Por qué lo dices? —Lo observó inquisitivo, preguntándose cómo podía estar tan seguro.


    —Bueno, hará como unos siete años, Thomas Barrow y Benjamín Hornigold proclamaron la República Pirata de New Providence y la dotaron de un código de conducta, incluyendo el voto popular como sistema para la elección de capitanes —le explicó—. Por lo visto, algunos años más tarde, Roberts modificó algunas de esas leyes y cuentan que, por primera vez, aceptó mujeres como capitanas, así que es posible lo que dices. —Lo miró con atención y su semblante se tornó serio—. ¿Qué es lo que piensas hacer y cómo puedo ayudarte?


    Archie manifestó su agradecimiento con una cabezada.


    —Max se ha embarcado también y vendrá a verte. —Omitió decirle que lo había hecho como pirata para no tener que dar más explicaciones—. Necesito que actúes como enlace entre los dos, para intercambiar mensajes.


    —¿Tú qué vas a hacer?


    —Perseguir al barco de Roberts con el mismo afán con que una madre casamentera busca un partido adecuado para su hija soltera.

  


  
    Capítulo 4


    Sin la firmeza del timón, 


    un barco es solo una cáscara de nuez 


    que las olas conducen donde quieren. 


    Del diario de a bordo


    Isla de Jamaica. Enero, 1721


    El calor no resultaba tan insoportable en esa época del año, a pesar de que las temperaturas se mantenían elevadas. Unas nubecillas blancas empañaban el límpido azul del cielo y el viento mecía las aguas con un rítmico movimiento.


    Acodada sobre la borda del puente de mando, Charlotte contemplaba el mar. El aire hinchaba las mangas de su camisa blanca, sobre la que llevaba un chaleco verde con bordados y remates en hilo de oro, refrescando un poco su piel húmeda. Había prescindido del sombrero, pero sujetaba su cabello cobrizo con un pañuelo a juego con el chaleco. Era un día perfecto para la navegación, o lo habría sido de no ser por la fragata de la Marina Real que los seguía desde hacía varias semanas.


    —¡Maldito hijo de perra! —gruñó Hogan—. Ahí está otra vez, capitán. Por todos los demonios, se nos ha pegado como un percebe al casco.


    —Ya lo veo —replicó Roberts con aparente calma.


    Su mirada se dirigió hacia Charlotte. Entrar en combate sería una locura. La fragata iba armada con más de sesenta cañones y ellos solo tenían cuarenta y dos. Un enfrentamiento en mar abierto podría darles cierta ventaja, pero no estaba dispuesto a poner en peligro a la tripulación y aún menos a ella. Maldijo en voz baja su propio egoísmo, que no había sido capaz de dejarla en tierra para que iniciara una nueva vida.


    La era de la piratería tocaba a su fin. El Gobierno inglés, al igual que el francés, equipados con buenas fragatas y balandros, daban caza a todo navío que navegara bajo bandera pirata. Poco tiempo atrás se había enterado de la captura de Calicó Jack y su posterior ahorcamiento en Spanish Town, y de la muerte de Mary Read en una prisión. No quería que Charlotte corriera la misma suerte solo por concederse a sí mismo el deseo de gozar un poco más de su compañía. Desde que había llegado a su vida, la muchacha había sido una fuente de alegría. Se sentía orgulloso de ella y la amaba como a una hija, pero se merecía algo mejor.


    —¿Qué hacemos? —Interrumpió sus pensamientos Zach, su segundo de a bordo.


    —Mantener el rumbo hasta que lleguemos al puerto de Kingston —indicó. El sol apenas brillaba durante unas once horas al día, pronto anochecería y la fragata tendría que aminorar la velocidad si no quería encallar en algún arrecife de la costa—. Luego intentaremos librarnos de él. Conocemos estas aguas mejor que esos bastardos.


    —De acuerdo. —Se acercó a la barandilla del puente de mando y comenzó a gritar las órdenes—: ¡Izad el foque, dad vuelta a la driza y amarrad la escota! ¡Vamos, malditos bribones, moveos de una vez si no queréis que os convierta en pasto para los tiburones!


    Los hombres se movieron, cada uno a su puesto, y comenzaron a trajinar. El bergantín estaba repleto de poleas, cuerdas, objetos de gran tamaño y peso colgando. Un paso en falso, un tambaleo demasiado fuerte o un error mecánico a la hora de manejar alguna polea podía resultar en un error fatal para algún miembro de la tripulación. Pero los marineros del Royal Fortune llevaban el mar en la sangre y cada surco de su piel ajada por el sol mostraba la experiencia que cargaban a sus espaldas.


    Roberts dejó todo en manos de su segundo y se acercó a Charlotte. Desde su conversación con ella se había comportado de un modo extraño, y aún se preguntaba si había hecho bien en contarle la verdad. Muchas veces la había pillado contemplando el medallón con su nombre que llevaba colgado al cuello.


    —¿Te preocupa la fragata? —le preguntó, achicando los ojos para fijar la mirada en el navío que los seguía a cierta distancia.


    Ella negó con la cabeza.


    —No sé cuáles sean sus intenciones. Podrían habernos dado caza hace tiempo, pero no lo han hecho.


    —Tal vez su capitán sea un cobarde y tenga miedo de enfrentarse directamente a nosotros.


    Charlotte sabía que no era así. En más de una ocasión habían tenido la embarcación tan cerca que había podido distinguir la oscura boca de sus cañones. La primera vez que esto ocurrió, tomó un catalejo para poder ver el rostro de aquel diablo que comandaba el barco de la Marina Real. Si algún día decidía entablar batalla para apresarlos y conducirlos al cadalso, quería ser ella misma quien lo atravesara con su espada, aunque fuera lo último que hiciera antes de morir. El corazón había vibrado en su pecho, como el aire tras el potente estruendo de un trueno, cuando lo vio sobre el puente de mando. Era Archie, el tipo de la taberna. Desde luego, el traje de almirante le sentaba mucho mejor que el que llevaba cuando lo conoció. Lucía más atractivo, a pesar del gesto adusto y frío de su semblante.


    Abandonó sus pensamientos y se volvió a mirar a Barth.


    —¿Piensas atacarlo?


    Roberts apoyó una mano sobre su hombro y apretó con suave firmeza. La calidez de su palma atravesó el ligero tejido de su camisa y la sintió reconfortante.


    —Tienes mucha fe en mí y en esta pequeña chalupa si crees que podemos enfrentarnos a un navío de línea de sesenta y cuatro cañones —señaló con un matiz de diversión contenida en la voz.


    —Por supuesto que creo en ti —respondió sin asomo de duda.


    —¿Eso quiere decir que ya no estás enfadada conmigo? —La tanteó.


    Charlotte volvió de nuevo su mirada al mar. En verdad, no tenía nada que reprocharle. No era culpa de él que no fuera su hija, aunque, de alguna forma, se sentía traicionada. Lo mismo sucedía con el almirante, que en la taberna había fingido ser un simple marinero para obtener información sobre Barth. Si bien la pretensión de Archie no era engañarla a ella de forma directa, y aunque ella misma también le había ocultado quién era, había algo en su interior que le molestaba, como si tuviera una pequeña espina clavada en el corazón, causándole dolor cada vez que este latía.


    —No lo estoy —le aseguró. Apoyó los brazos sobre la borda y recostó la cabeza sobre ellos—. Aún recuerdo la historia que me contabas sobre Avary John, «el rey de los piratas», y el tesoro que robó del barco mongol Ganj-i-sawai. Miles de monedas que, según tú, yacían en el fondo del mar —comentó mientras contemplaba cómo el sol teñía las aguas de un suave tono dorado—. Me decías que algún día capturarías una sirena para que recuperase el tesoro para nosotros. Entonces comprarías un castillo y nos iríamos allí a vivir juntos. Supongo que ya no habrá sirena ni castillo. —Sus labios se curvaron en una sonrisa triste.


    Bartholomew Roberts no era muy dado a las muestras de afecto. Sin embargo, en ese momento sintió el impulso de abrazar a la muchacha. La estrechó con fuerza y depositó un beso sobre su cabeza.


    —Si la vida te arrebata un sueño, deja que otro florezca en su lugar. El hombre que tiene sueños se convierte en un luchador; al que carece de ellos, la corriente de la vida lo arrastra y termina llevándolo a donde no quiere.


    —Un nuevo sueño —murmuró al tiempo que se apartaba un poco de él. Luego sacudió la cabeza—. La verdad que me contaste no cambia nada, Barth. Yo soy feliz aquí.


    Ambos extendieron su mirada sobre el horizonte, donde acechaba la fragata de la Marina Real como un ave de malos presagios; un recordatorio de que aquella felicidad podía desaparecer en un instante.


    —A veces, saber la verdad sobre algo no cambia las cosas por fuera, pero nos cambia a nosotros por dentro. —Permaneció en silencio unos momentos, mesándose la barba, pensativo. Luego añadió—: Puede que tengas una familia esperándote al otro lado del océano.


    Ella se volvió a mirarlo, sus ojos centelleando con un extraño fuego verde.


    —¿Quieres que vaya a Inglaterra? —Su tono estaba cargado de una dolorosa incredulidad.


    —Bueno, ciertamente, no es un país tan hermoso como Gales, y los ingleses parecen pescados fríos, no tienen sangre en las venas —se burló, en un intento por apaciguarla.


    La imagen de Archie se filtró en la mente de Charlotte, inundando sus sentidos. Se había mostrado frío, pero ella había podido vislumbrar en el mar gris de sus ojos una pasión contenida; más que un pescado, le había parecido un león al acecho.


    —Te recuerdo que esa misma sangre inglesa corre por mis venas.


    —¡Por mil demonios, muchacha! —Tronó con voz potente—. Y yo tendré que recordarte que el corazón que la bombea es un corazón pirata. Eso es algo que no debes olvidar nunca, sin importar dónde te encuentres.


    —No lo olvidaré, Barth —respondió. En sus labios se insinuó una sonrisa.


    Él cabeceó, satisfecho.


    —Bien. Y ahora, ¿qué te parece si jugamos al escondite con ese maldito barco?


    Charlotte asintió y lo vio alejarse para impartir órdenes. El viento llenaba las velas, impulsando el bergantín, que se abría paso entre las aguas dejando tras de sí una estela de espuma blanca. El sol, como una brillante moneda de oro, descendía por el oeste, atrapando a su paso tonalidades de naranja y añil que comenzaban a teñir el horizonte.


    Su mirada volvió a la fragata, como si esta la hubiese atrapado en un poderoso hechizo, y se preguntó si en Inglaterra habría otros hombres tan apuestos como su almirante.


    El buque HMS Pearl era una fragata ligera de tres palos y dos cubiertas, de líneas esbeltas. Debido a su velocidad y capacidad de maniobra, la marina británica usaba estos navíos de línea para proteger el tráfico mercante ultramarino, participando en la lucha contra corsarios y piratas; para atacar al enemigo en caso de guerra y combatir como apoyo de una flota de buques más grandes; y, además, para desempeñar una importante misión de exploración por delante de la armada.


    Archie apreciaba el gobierno de aquella magnífica nave, aunque se habría sentido más cómodo navegando en aguas inglesas. El uniforme resultaba sofocante en aquel clima. El sudor corría por su espalda, pegándole la camisa a la espalda. En ese momento lo único que le apetecía era tomar un buen baño.


    —¡Almirante Knight!


    —¿Sí, señor Barrett? —Su voz atemperada contrastaba con la respiración jadeante del muchacho, que había subido a toda prisa hasta el puente de mando—. ¿Qué es lo que sucede para que se desplace sobre la cubierta como si lo persiguieran todos los demonios del averno? Le recuerdo las ordenanzas.


    —Sí, señor, lo lamento —se disculpó, tirando de la chaqueta de su uniforme para alisar las arrugas.


    —¿Y bien? —inquirió al cabo de unos segundos en los que el joven oficial no añadió nada más—. ¿Tiene algo que decir o ha venido hasta aquí solo por el gusto de darse un paseo?


    Hugh Allen, su segundo al mando, que se encontraba a su lado, dejó escapar un resoplido burlón que transformó de inmediato en una discreta tosecilla.


    —No, señor —balbuceó, nervioso—. Quiero decir, sí, señor, tengo algo que decir.


    —Pues dígalo de una vez, oficial —lo instó Archie con paciencia.


    El muchacho asintió con una rápida cabezada.


    —El bergantín, señor. Se está alejando.


    —He podido comprobarlo por mí mismo, señor Barrett.


    —¿Lanzamos una andanada de aviso para que se detengan?


    En esta ocasión, Archie tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para que la risa que burbujeaba en su garganta no asomara a sus labios. Percibió que, a su lado, los hombros de Hugh se sacudían y tenía problemas para contenerse. Carraspeó para llamarle la atención.


    —Me parece que esos piratas no obedecerán porque usted se lo pida, ¿no cree, señor Barrett?


    —Es probable que no, señor —contestó el joven con un matiz de decepción en su tono.


    Archie sacudió la cabeza.


    —Sí, yo diría que no lo harán. Vuelva a su puesto, oficial, y no se preocupe —le aconsejó—. Tarde o temprano les daremos caza.


    —Parece que el hijo de lord Worthington tiene prisa por entablar combate —dijo Hugh cuando este se hubo alejado.


    —Es joven.


    —Tú y yo también lo éramos cuando empezamos y no recuerdo que mostrásemos tanto entusiasmo —replicó.


    —Tampoco teníamos un padre al que satisfacer en su orgullo para que nos prestase un poco de atención. —Frunció el ceño, molesto con aquel pensamiento—. Ningún hijo tendría que demostrarles nada a sus padres para recibir su cariño y aún menos tener que morir por ello.


    —Tiene dieciséis años, también desea vivir alguna aventura.


    —Participar en una batalla envejece el alma prematuramente, lo sabes bien. Además, no tengo intención de que ninguno de mis hombres yazca en el fondo del océano, envuelto en una bandera —agregó con tono solemne—, o regrese a casa sin alguna parte de su cuerpo.


    Hugh asintió. Compartía la visión de Archie. Había participado en varias batallas y experimentado en carne propia el horror que suponían.


    —Nadie debería tener prisa por morir —sentenció. Ambos dirigieron su mirada hacia el horizonte, en el que, poco a poco, se desdibujaba el Royal Fortune—. ¿Qué piensas hacer?


    Su segundo al mando era el único que conocía el verdadero propósito de aquella persecución que había emprendido. A los ojos del resto, oficiales y tripulación, su misión consistía en tratar de eliminar de los mares la amenaza pirata.


    Gracias a la intervención de su padre había logrado ser transferido y formar parte de la flota que protegía la soberanía del Imperio británico en el Caribe y las Antillas, pero no tenía intención de hundir el bergantín de Roberts ni lanzarse sobre él al abordaje, no mientras la hermana de Max estuviera a bordo. Por eso le había contado su plan a Hugh y había solicitado su ayuda. En caso de que el Almirantazgo le reprochara su conducta y su falta de actuación respecto a la captura del capitán Bartholomew Roberts y su tripulación, Hugh debía alegar que solo cumplía órdenes, y Archie cargaría con toda la culpa de la desobediencia. Sabía que eso podía suponer la formación de un consejo de guerra, motivo por el cual su segundo se había opuesto a la idea, pero a él no le importaba si con eso podía ayudar a Max y rescatar a Charlotte.


    —Seguirlos. Estamos bordeando la costa de Jamaica. Me parece que su intención es que creamos que se dirigen al puerto de Kingston y que los persigamos —comentó pensativo—. Pronto anochecerá y estas costas son un peligro para cualquier navío que no conozca las aguas. Supongo que cuentan con ello.


    —¿Entonces?


    —Navegaremos alejados de la costa y lo bastante distanciados del bergantín como para que no noten nuestra presencia. Además, lo haremos sin luz —añadió, sabiendo de antemano cuál sería la reacción de su oficial.


    —¡Pero eso es una locura! —exclamó Hugh, con los ojos abiertos por la sorpresa. Le bastó ver el brillo de determinación en los grises de él para saber que nada le haría cambiar de opinión. Sacudió la cabeza con resignación. Por fortuna, conocía bien las habilidades de navegación del almirante—. ¿Estás seguro de que es ella?


    No quería que, después de correr semejante riesgo, todo resultase inútil.


    —Es lady Charlotte Hart —corroboró con firmeza—. Aquel marinero con el que tropezó Blackmoor dijo que quería su medallón porque era igual al de la chica de Roberts. Además, el Royal Fortune es el único barco que lleva a bordo una mujer.


    Sí, estaba seguro de que se trataba de la hermana de Max. Había tenido oportunidad de verla a través del catalejo, vestida de hombre, con un sable colgando de su costado y su cabellera pelirroja, similar a la de su madre, flotando al viento.


    La primera vez que la vio, la tonalidad de su cabello le había traído a la mente el recuerdo de la muchacha respondona de la taberna. Una sensación extraña se había aposentado en su estómago, aunque luego había descartado la idea de que fueran la misma persona. Sin embargo, cada vez que lograba atisbar su figura a través de la lente intentaba comprobar su teoría, pero no había podido echarle un vistazo claro a su rostro ni a sus ojos, que la delatarían, pues le resultaba imposible olvidar el verde intenso de su mirada, dos esmeraldas que centelleaban con el fuego de la furia y de la pasión.


    Después de todo, su amigo Michael había tenido razón. Aquella noche se había arrepentido de no haber aceptado los servicios de la muchacha y de haberse marchado sin conocer siquiera su nombre.


    —¿Qué pasa si por mantenernos a distancia y a oscuras los perdemos? —Las palabras de Hugh dispersaron sus pensamientos y los centraron de nuevo en la tarea que tenían por delante—. Sabes lo que nos costó dar con ellos. Hay miles de escondrijos entre todas estas innumerables islas del Caribe. Si los conociéramos todos, la Marina Real habría acabado ya con la piratería, pero no es así. Creo que te arriesgas mucho al actuar de esta manera.


    —Es posible —aceptó con una ligera cabezada—, pero no veo otra solución, excepto abordarlo, y sabes que no podemos hacer eso. Si los seguimos por la costa, es probable que encallemos; si esperamos al amanecer, los habremos perdido. Por lo que no tenemos más remedio que proceder así. Además, hoy tenemos la suerte de que hay luna llena; navegaremos bajo su luz.


    —Lo que de verdad me interesa saber es a dónde nos dirigimos —gruñó Hugh— y cuánto tiempo más tendremos que perseguir a ese maldito bergantín.


    —En algún momento tendrán que atracar en algún puerto para reponer provisiones.


    —Sí, pero ¿en cuál? Roberts es impredecible.


    Archie sacudió la cabeza y su mirada permaneció fija sobre el Royal Fortune, una negra silueta que se disolvía en un horizonte anaranjado.


    —Solo hay que conocer las motivaciones de un hombre para saber cómo actuará —le dijo—. Si no es capaz de ser fiel a los demás, al menos permanecerá fiel a sí mismo.

  


  
    Capítulo 5


    Esa creciente quietud sobre el mar,


    en la que el aire crepita, 


    es solo preludio de una violenta tormenta. 


    Del diario de a bordo


    Pirate Cay. Marzo, 1721


    Pirate Cay era una de las numerosas islas que componían el archipiélago de las islas Turcas y Caicos. La aldea, que se había ido construyendo con el tiempo en aquel pequeño promontorio, consistía en algunas casas de piedra y unas cuantas chozas de madera con techos de paja. Había también una taberna —en la que se servía ron, aguardiente y otros licores procedentes de los barcos de contrabando— y varios puestos que ofrecían fruta y verduras, carne de tortuga, de iguana y pescados. La variedad no era abundante, el terreno arenoso de la isla no propiciaba el crecimiento de los cultivos y los residentes, excepto por los que recolectores de sal, eran escasos.


    Charlotte agradeció el ambiente fresco que había en el interior de la ruidosa taberna, mientras observaba por debajo del ala de su sombrero al oficial de la Marina Real, sentado a solas en una mesa aparte. Lamentó que no vistiese el uniforme de pantalón hasta las rodillas y medias de seda blancas y la casaca azul con bordados dorados; estaba segura de que se vería impresionante con él de cerca, aunque habría sido un suicidio entrar de esa guisa en un poblado infestado de piratas y maleantes. Por el contrario, llevaba una sencilla camisa blanca, que se abría en una uve sobre su pecho de músculos dorados, mostrando un ligero vello rubio; ceñía su estrecha cintura un fajín rojo sobre los amplios pantalones grises hasta media pierna, que dejaban ver sus botas negras.


    A pesar de la sencillez de su atuendo, algo en él, en el gesto severo de su rostro y en su postura recta y orgullosa, evidenciaba que no se trataba de un hombre corriente.


    —¡Maldición! Esto no me gusta —masculló Bunny a su lado con tono adusto—. Deberíamos salir de aquí como alma que lleva el diablo, me parece haber visto a la tripulación del Venganza.


    Charlotte no lo escuchó. Su mirada estaba atrapada en el severo semblante del oficial. Pensaba que habían logrado esquivar a la fragata después de que los persiguiera cerca del puerto de Kingston, pero, por lo visto, el Royal Fortune no había sido lo bastante rápido para darle esquinazo. El navío de la Marina Real debía estar fondeado en alguna de las muchas calas que había en la isla, oculto.


    Tenía que reconocer que él era un hombre persistente, además de atractivo, y no dejaba de preguntarse el motivo por el cual buscaba el barco en el que navegaba una mujer pirata. Su comportamiento le resultaba extraño, porque la fragata los había tenido a tiro de cañón en muchas ocasiones y, sin embargo, en ninguna de ellas habían disparado las baterías. Suponía que trataba de capturarlos vivos para poder colgarlos a gusto en la plaza del gobernador de Kingston. Aunque, de ser así, no tenía sentido que hubiese descendido solo a tierra cuando podría haberse apoderado de la pequeña aldea con todos los soldados que debían navegar a bordo de su condenado barco.


    Las risas y las conversaciones a voz en grito ensordecían el ambiente y lo vio fruncir el entrecejo, ocultando un par de ojos grises de mirada intensa. «Archie». Paladeó su nombre. Lástima que se encontraran en bandos opuestos. Sí, realmente era una lástima, porque no había hombres tan atractivos en muchas millas a la redonda. Cuando él volvió la cabeza, sus miradas se cruzaron durante unos instantes. Un hormigueo recorrió su piel, provocándole un estremecimiento. Parecía un lobo al acecho.


    El ligero codazo que recibió del hombre que tenía al lado la devolvió a la realidad.


    —Demonios, Bunny —gruñó molesta—. ¿Qué mosca te ha picado?


    —Creo que deberíamos largarnos de aquí, Charlie —repuso él, sin apartar la vista del grupo congregado en una de las mesas más alejadas. El ambiente había cambiado, cargándose con un aire de amenaza—. No me gustaría que el capitán me colgase del palo mayor porque te ocurriese algo.


    —No sé de qué te preocupas, sabes que puedo defenderme sola.


    Bunny asintió. La muchacha poseía un genio tan encendido como su cabello rojizo, y no quería alebrestarla.


    —Lo sé muy bien, pero no me refiero a eso. —Le asestó un nuevo codazo al ver que volvía a distraerse. Cuando ella lo miró con sus grandes ojos verdes echando chispas, él señaló con la barbilla hacia la esquina del amplio comedor de la taberna—. El ruido está aumentando de volumen, es mejor que nos larguemos antes de que estalle una pelea.


    —Dentro de un minuto —respondió, volviendo sus ojos de nuevo hacia el oficial.


    Percibió la tensión que agarrotaba sus músculos. Él también debía haber notado el cambio en el tono de las voces. De pronto lo vio dar un respingo y sus ojos se abrieron por la sorpresa.


    Charlotte se volvió hacia la entrada para saber qué había provocado su reacción. En la puerta había un hombre joven, alto y de anchos hombros. Su rostro varonil destilaba apostura, algo más salvaje que el semblante frío y rígido de su oficial —bueno, no era suyo, pero era el único que conocía, se justificó a sí misma—; el cabello castaño le caía suelto en suaves ondas por debajo de los hombros. Sus ojos claros irradiaban dureza. Parecía un hombre peligroso, aunque, por algún motivo, ella sintió una conexión de confianza.


    Lo acompañaban dos muchachos. El más alto de los dos se movía con nerviosismo; el otro, más bajo y delgado... Abrió los ojos, sorprendida.


    —¡Diablos! Pero si... —Aquel joven era una mujer. Puede que a otros pudiera escapárseles la verdad, pero no a ella. Sus cejas cobrizas se fruncieron en un ceño molesto. ¿Acaso Archie estaba buscando a esa muchacha y la había confundido con ella? Se volvió hacia la mesa que había mantenido vigilada; el oficial ya no se encontraba allí. Fastidiada, se volvió hacia sus hombres—. Ya no tenemos nada que hacer aquí, regresemos al barco.


    —¡Ya era hora! —refunfuñó Bunny, haciendo una seña a sus compañeros. Cinco en total, que Roberts había mandado para proteger a Charlie—. Aquí se va a liar una buena.


    Abandonar la taberna no fue tarea fácil. Atraídos por el jaleo del interior y el tono crispado de las voces que se alzaba cada vez con mayor fuerza, algunos marineros y pescadores que se hallaban fuera decidieron entrar para ver qué ocurría.


    Charlotte se vio impulsada de nuevo hacia dentro por la corriente humana. Por suerte, Hogan era lo bastante alto y musculoso para abrirse camino por sí solo; la cogió del brazo y tiró de ella para liberarla de la marea de indeseables que se precipitaba hacia el interior de la taberna como una jauría de perros hambrientos en busca de despojos.


    —¡Mal rayo me parta! Te dije que esto era una mala idea —la amonestó Bunny, con el rostro crispado—. Vámonos enseguida de aquí. Tim, Hogan...


    —Falta Denny —le advirtió Will.


    —¡Maldita sea! Pues ve y saca a ese cabeza de chorlito de ahí dentro antes de que...


    Sus palabras se vieron interrumpidas por el alboroto que se organizó cuando los ocupantes de la taberna se precipitaron al exterior entre gritos y empujones. Charlotte se vio arrastrada de nuevo por la chusma. Mientras esquivaba codos demasiado afilados y pies torpes, pensó que lo mejor sería alejarse. Desde fuera tendría una mejor panorámica de la situación y podría localizar a Hogan con facilidad.


    Cuando logró salir de aquella marabunta, se recolocó el sombrero y la ropa, que habían sufrido los estragos de los apretujones y tirones, y echó un vistazo alrededor. La gente se había colocado en un círculo, aunque desde su posición no podía ver a los que se hallaban en el centro, que eran, con seguridad, los culpables de todo aquel jaleo.


    —Es cierto, capitán Dawson...


    La mención de aquel nombre la sobresaltó. Trató de enterarse de la conversación al tiempo que observaba entre la multitud. Distinguió algunos rostros que pertenecían a la tripulación del Venganza. Si aquellos sarnosos piratas, hijos de mala madre, los descubrían allí, las cosas podían ponerse muy feas. Nunca había conocido un odio tan acérrimo y enconado como el que Nathan Dawson le profesaba a Barth.


    Sabía que Bunny y los demás no se irían sin ella, así que comenzó a buscarlos. Sus ojos tropezaron de pronto con la joven disfrazada de grumete que había entrado en la taberna, llamando la atención del oficial. Apostada junto a un árbol, se retorcía las manos con nerviosismo y su tez lucía una palidez fantasmal.


    —¡Bah!, es anodina —musitó con cierto resquemor en su tono, si bien consideraba que su juicio era justo y objetivo—. ¡Oh, demonios!


    Echó a correr hacia ella al ver que un tipo la arrastraba fuera del camino, hacia el interior de la espesura. Aunque le llevaban algo de ventaja, no le resultó difícil seguirlos por el ruido que hacían al remover la espesa vegetación y el ocasional sonido del crujir de las ramas que pisaban.


    —¡Hijo de Satanás! Voy a rebanarte las orejas y a arrancarte la piel a tiras para hacerme un abrigo con ella.


    Escuchó la imprecación del hombre y su amenaza, y apresuró el paso. Las respiraciones jadeantes llegaron a sus oídos con claridad. Apartó las enormes hojas que le impedían la visión y vio a la joven que se debatía con furia contra su captor, que emitió un profundo gruñido cuando el golpe lo alcanzó. Charlotte tuvo que reconocer que la muchacha no era la mosquita muerta que había creído.


    Desenvainó la espada y se acercó con el mayor sigilo, procurando que sus botas no le arrancasen quejidos al húmedo lecho de la tierra. Entre todos los miembros de la tripulación del Royal Fortune le habían enseñado a defenderse, y se sentía orgullosa de los logros adquiridos. Siempre había sido curiosa por naturaleza y una aprendiz entusiasta. Conocía a la perfección dónde golpear y cómo. Alzó la mano y descargó un fuerte golpe con la empuñadura de su espada sobre la nuca del hombre. El tipo se desplomó, arrastrando consigo a la joven. Charlotte se apartó para que aquellos cien kilos de carne, músculo y cerebro de mosquito no cayeran sobre ella.


    —¿Piensas quedarte ahí hasta que ese malnacido se despierte? —le preguntó a la muchacha cuando vio que permanecía de rodillas en el suelo.


    De mala gana, le tendió una mano para ayudarla a incorporarse. Después de un ligero titubeo, la aceptó.


    —Gracias por ayudarme.


    Charlotte sacudió la cabeza y la observó con atención. No le cupo duda de que era una señorita, como esas que habitaban en las enormes casas de las plantaciones de Nassau y que alguna vez había visto pasear por la calle, acicaladas con preciosos vestidos, sombreros a juego y un parasol. A pesar de todo, había en sus ojos castaños una mirada dulce e inocente que despertó su instinto de protección.


    —En este mar no hay muchos peces como nosotras, y si no nos ayudamos entre mujeres, no sé quién lo hará —declaró, dejando escapar un suspiro—. Por cierto, tú no tienes mucha pinta de pirata. Supongo que eres nueva en el oficio. ¿Conoces a ese tipo?


    Ella se volvió a mirarlo y un estremecimiento la recorrió.


    —Sí.


    —Bueno, no está muerto —le aseguró al percibir el ligero temblor en su voz—, si es eso lo que te preocupa.


    La vio negar con la cabeza.


    —No es eso.


    —Solo lo golpeé con la empuñadura de la espada —le aclaró, encogiéndose de hombros—. No tardará en despertar, así que será mejor que no estemos aquí cuando lo haga. ¿No tienes una espada o un cuchillo?


    —No sabría usarlos —respondió al tiempo que comenzaba a caminar a su lado.


    Charlotte chasqueó la lengua.


    —Deberías ser capaz de defenderte igual que cualquier hombre. ¿No tienes a nadie que pueda enseñarte? —La vio vacilar, aunque al final lo negó. Debería haber dejado ahí la conversación, pero algo la impulsó a continuar—: Si quieres, puedes venir conmigo al Royal Fortune, puedo enseñarte todo lo que sé y estoy segura de que te trataremos mejor que en cualquier otro navío. ¿Bajo qué bandera navegas ahora?


    Al ver que ella se llevaba los dedos al pequeño corte que tenía en el cuello, sacó un pañuelo de su chaleco y se lo puso en la mano.


    —Presiónala con eso, será mucho mejor.


    —Gracias.


    Sus buenos modales le hicieron sentir un pellizco de culpa por haberse predispuesto a pensar mal de ella. Lo cierto era que parecía bastante perdida, como si estuviera muy lejos del ambiente al que estaba habituada. Se imaginó que provenía de Londres y no pudo evitar preguntarse si estaría relacionada, de alguna manera, con Archie. Abrió los labios para articular la pregunta, pero se arrepintió antes de dejarla salir.


    —El hombre con el que entraste a la taberna, al que acusan de traidor, ¿es tu capitán? —le preguntó en cambio, al tiempo que apartaba las hojas de una planta que les impedía el paso y alzaba la vista hacia los tímidos rayos de sol que se colaban entre las copas de los árboles. «Bunny debe de estar preocupado por mí».


    La joven se volvió hacia ella, un poco sorprendida. Fue como si una energía nerviosa la invadiera de pronto y su semblante adquirió un rictus de determinación.


    —Tienes que conocerlo —le respondió de forma impulsiva.


    Charlotte, sin embargo, no le prestó atención. El tumulto de voces que escuchaban mientras se abrían paso entre la maleza en dirección a la aldea había cambiado su tono. Sonaban más altas y enfadadas.


    —Algo pasa. —La idea de que sus compañeros se hubiesen encontrado con Dawson hizo que el estómago se le encogiera. Miró a la joven. No le gustaba dejarla sola, aunque no tenía otro remedio. La retuvo del brazo cuando vio que apresuraba el paso—. Yo me iré por otro lado. Si durante los próximos días cambias de idea sobre unirte a la tripulación del Royal Fortune, acude a la taberna El tiburón blanco, en Nassau, y pregunta por Charlie. —Le dedicó una sonrisa sincera que hizo que aparecieran dos hoyuelos en sus mejillas.


    —¿No puedes acompañarme un poco más?


    A pesar de la ansiedad que transpiraba el tono de su voz, ella negó con la cabeza. Luego su semblante cobró una repentina seriedad y un brillo de dureza fulguró en sus ojos esmeralda.


    —Puede que hayas logrado engañar a la tripulación durante un tiempo, pero tarde o temprano alguien se dará cuenta de lo que eres. —Rebuscó en el interior de una de sus botas de caña alta, que le cubrían casi hasta la mitad del muslo, y extrajo la daga que le había regalado Barth. Se la ofreció con la esperanza de recuperarla pronto. Tenía el presentimiento de que volverían a verse—. No puedes ir por ahí sin protección.


    La joven pareció renuente a aceptarla y Charlotte la obligó a cerrar los dedos sobre ella.


    —Yo no sé...


    —Acéptala. Alguien puede enseñarte a usarla.


    —¿Y tú?


    Ella sonrió y le guiñó un ojo con picardía al tiempo que se palmeaba la cadera izquierda. Del talabarte que rodeaba su cintura, colgaba un sable de fino acero al que el sol arrancaba destellos.


    —Con esto me basta. —La escrutó con la mirada y pensó en el oficial. Tal vez podría preguntarle sobre él la próxima vez, aunque no tenía ni idea de por qué quería saber más cosas acerca de Archie. Lo cierto era que cuanto más apartada se mantuviera de él sería mucho mejor—. Espero que volvamos a encontrarnos... —titubeó al darse cuenta de que no conocía su nombre.


    —Prudence —completó la joven.


    Un grito rasgó el aire y le heló la sangre. Un estallido de golpes de acero llegó hasta sus oídos. Soltó un juramento y echó a correr. Escuchó detrás los pasos de Prudence, siguiéndola, pero ella estaba mucho más habituada a moverse en aquel tipo de terreno y pronto la dejó atrás.


    En cuanto salió de la espesura, el espectáculo que se presentó ante sus ojos la aturdió. El cruce de espadas provocaba un sonido chirriante y metálico en una danza caótica. Sus ojos recorrieron todo el espacio frente a la taberna en busca de los hombres del Royal Fortune. En un extremo distinguió a Bunny, que se mantenía alejado de la lucha, y suspiró aliviada. Hogan estaba junto a él. Se movió con rapidez hacia ellos, esperando no llamar demasiado la atención.


    Bunny le dedicó una mirada cargada de una mezcla de furia y alivio cuando la vio acercarse.


    —¿Dónde diablos te habías metido, Charlie? —espetó enfadado. Sacudió la cabeza, molesto, antes de que ella pudiera responder—. No, mejor me lo cuentas luego, ahora más vale que salgamos de este infierno. ¿Dónde están Denny y Will?


    Hogan salió un poco de entre las sombras y atisbó desde su estatura.


    —Ya vienen. Maldición, parece que Denny está borracho.


    —¡Ese estúpido, cretino, hijo de una víbora! —masculló Bunny—. Lo arrastraré hasta aquí de una oreja y luego se la cortaré.


    —Demasiado tarde —gruñó Hogan.


    Justo en ese momento un grito se elevó por encima del sonido del acero.


    —¡Son los hombres del capitán Roberts, muchachos!


    Una especie de rugido infernal llenó el aire y Charlotte se estremeció.


    —Tim, Charlie, corred hasta el bergantín y avisad al capitán —ordenó Bunny—. Sin discusiones —les advirtió a ambos cuando vio que hacían ademán de quejarse. Tim era joven y veloz, y en cuanto a Charlotte, temía más la ira de su propio capitán que a Nathan Dawson—. No tardéis si no queréis que nuestras cabezas ondeen en el palo mayor del Venganza —añadió mientras echaba a correr tras Hogan.

  


  
    Capítulo 6


    Quien gobierna un barco 


    no debe rendirse al cansancio ni a la desesperación. 


    Al igual que en la vida, 


    desviar un solo grado el timón 


    significa alejarse muchas millas de tu destino. 


    Del diario de a bordo


    Charlotte comprendió que no era momento de discutir, tal y como había dicho Bunny. Tiró del brazo de Tim, que parecía más que dispuesto a desacatar la orden, cuando vio que algunos de los hombres de Dawson se percataban de su presencia.


    —¡Por todos los demonios, muévete, Tim!


    —¿Por qué no puedo quedarme a luchar? —rezongó, molesto, al tiempo que echaba a correr tras ella—. Quiero ensartar con mi espada a algunos hombres de Dawson.


    —Es más probable que lo hagan ellos primero contigo. —Su tono adquirió un matiz de reproche, como si lo que decía fuese demasiado obvio—. Por si no te has dado cuenta, son muchos más que nosotros.


    Aceleró el paso todo lo que sus piernas daban de sí. Las botas que llevaba eran de piel suave y flexible, por lo que, a excepción del calor que le proporcionaban por la fricción con el suelo arenoso, no le molestaban; sin embargo, el sombrero era otra cuestión. No podía correr sujetándolo todo el tiempo, así que retiró la mano y dejó que el aire se lo arrancara. Por suerte, llevaba el pañuelo atado a la cabeza, aprisionando la rebelde mata de cabellos rojizos.


    —Déjalo ahí —le dijo a Tim cuando vio que hacía amago de detenerse para recogerlo. Le preocupaba más ver que los tres hombres que los perseguían iban ganando terreno.


    —Nos están alcanzando.


    —Ya lo veo. Tú puedes correr más rápido si no sigues mi paso, adelántate y avisa a Barth. —Sentía que le iba faltando el aire. No podría mantener aquel ritmo por mucho tiempo.


    —¿Acaso te has vuelto loca, Charlie? —espetó enfadado—. No pienso dejarte sola teniendo a esos bastardos pisándonos los talones. Si te pasara algo, nunca me lo perdonaría, y el capitán sería el primero en sacarme las entrañas si te abandonara. Lucharé a tu lado. Además, creo que no vas a tener más remedio que aceptarlo —añadió, desenvainando su espada, cuando dos hombres más salieron de la espesura que bordeaba el camino y les cortaron el paso.


    Charlotte se detuvo e inspiró hondo para recuperar el resuello. Su espada emitió un suave siseo cuando la extrajo de su funda. Era de acero ligero y la empuñadura se adaptaba a la perfección a su mano. Sabía manejarla con destreza; sin embargo, nunca le había arrebatado con ella la vida a un hombre.


    En una ocasión le había preguntado a Zach de qué le servía que le enseñaran a usar la espada si solo la llevaba como adorno, ya que no la dejaban participar casi nunca en los abordajes. Zach la había mirado con seriedad, con aquellos ojos negros que parecían pozos infinitos.


    —¿Recuerdas cuando, siendo niña, metiste las manos en el barril lleno de pez, brea, sebo y aceite de pescado que Murphy estaba usando para calafatear y pintar la madera del casco y las jarcias? Te las limpiaste en la camisa y los pantalones y tuvimos que quemar las prendas. —Había permanecido en silencio unos instantes y luego había proseguido con tono grave—: La muerte de un hombre es una carga pesada sobre la conciencia, no hay nada que pueda limpiar la mancha de ese recuerdo.


    El movimiento de Tim, que se colocó a su espalda para enfrentarse a los tres hombres que se acercaban por detrás, la arrancó de sus pensamientos. Tragó saliva y observó el rostro de sus enemigos. «O ellos, o yo», se dijo a sí misma.


    El primer choque del acero la sacudió con la misma violencia que una ráfaga de viento de tormenta azotaba las velas del bergantín. El fuerte golpe reverberó a través de su brazo y casi le desencajó el hombro. Tenía suerte de haber entrenado con hombres rudos que no tuvieron consideración con ella por el hecho de ser mujer; a pesar de ello, no podría aguantar mucho la potencia de los constantes envites de sus contrincantes.


    Detrás de ella podía escuchar los jadeos y ocasionales gruñidos de Tim a causa del esfuerzo de batirse contra aquellos tres canallas.


    —Vamos, muchachito, ¿eso es todo lo que puedes hacer? Voy a ensartarte igual que a una sabandija —declaró uno de los hombres de Dawson, acompañando sus palabras con una carcajada hueca—. Tendrás tantos agujeros que no sabrás por dónde mear.


    Sus compañeros corearon con risas su salida y Charlotte rogó para que el orgullo de Tim no jugara en su contra y lo cegara. Supo que no había sido así cuando oyó el rugido que brotó de su garganta.


    —¡Tim, no!


    —No te preocupes por él, preciosa —le dijo uno de los hombres contra los que luchaba. Cada vez que cruzaban las espadas y quedaban cerca, sentía náuseas por el olor que desprendía su cuerpo—. Nosotros vamos a divertirnos juntos un rato.


    —Atrévete a tocarme y maullarás como un gatito recién nacido cuando mi espada corte en pedacitos tu pequeña...


    No terminó la frase, simplemente arqueó una ceja y bajó la mirada hacia la parte delantera de los sucios pantalones del hombre, lo suficiente para que este bramara con furia y atacara con más brío. Charlotte lo quería fuera de control, porque era la manera más fácil de que cometiera un error y bajase la guardia.


    Sin embargo, el grito de agonía que hendió el aire en ese momento le heló la sangre en las venas y a punto estuvo de costarle la vida por una estocada, que detuvo en el último instante, cuando intentó ver qué había ocurrido. Por el rabillo del ojo distinguió a Tim en el suelo y su estómago se contrajo con angustia. Una mancha rojiza se extendía con rapidez por su costado, empapando la blanca camisa, aunque su corazón latió con alivio cuando oyó el quedo gemido de sus labios. Tenía que salvarlo, pero a pesar de que Tim había acabado con uno de los hombres, ¿cómo diablos iba a hacer ella para enfrentarse contra cuatro?


    —La palomita está temblando —se burló uno de ellos.


    —Dejadme, que yo calentaré a la furcia de Roberts —dijo otro, con el rostro cubierto de cicatrices que ocultaba, en parte, su barba desgreñada. Se abrió paso a empujones entre sus compañeros, mientras estos lo animaban a cumplir su bravuconada.


    Charlotte inspiró hondo para aplacar la cólera fría que la invadió. Sabía que debía alejarse de allí si quería darle a Tim una oportunidad de sobrevivir; sin embargo, no pudo evitar querer cobrarse una pequeña venganza. Esbozó una sonrisa seductora, que no alcanzó a atemperar el fuego verde que ardía en sus ojos, y deslizó los dedos por el valle que se abría entre sus generosos senos, rozando la camisa blanca y el estrecho corpiño negro que ceñía su cintura.


    —¿Es esto lo que quieres?


    Se tragó las náuseas que la acometieron cuando el hombre comenzó a babear como un perro sarnoso. Contuvo las ganas de huir y aguardó a que se acercara. Con cada paso que daba, más parecía crecer la confianza de él y más descuidado se volvía. Se chupó los labios y mostró unos dientes negros y desiguales.


    «Un poco más cerca», pensó. Y cuando lo tuvo donde quería, blandió la espada, con un rápido movimiento, y lanzó una estocada que desvió en el último instante, clavándole la punta de su acero por encima del corazón. Luego echó a correr hacia la selva, maldiciéndose por no haber sido capaz de matarlo.


    —¡Maldita zorra! Cuanto te atrape voy a usar tu cuerpo para saciarme hasta que pidas clemencia y dejaré en él tantas marcas que nadie se atreverá a mirarte nunca más. —El aullido furioso hizo que el corazón se le estremeciera con un miedo que no había experimentado antes—. ¿Qué esperáis? ¡Id a por ella, maldita carroña, y traédmela aquí!


    «No pienses en ello. Solo corre. Son tres, tú puedes escapar», se dijo a sí misma mientras forzaba los músculos de sus temblorosas piernas hasta el límite. Sin embargo, a pesar del fuerte retumbar de la sangre en sus oídos, pudo escuchar los pasos de sus perseguidores demasiado cerca. «No voy a lograrlo», pensó, ahogando un gemido de frustración. Maldijo el momento en que se le ocurrió regalar su daga. Le habría venido bien en esa ocasión, ya que prefería morir antes que caer en manos de aquellos desgraciados.


    Se volvió hacia ellos y alzó la espada. El aire que respiraba a borbotones le quemaba los pulmones y sentía todos los músculos adoloridos; aun así, estaba dispuesta a no ponérselo fácil. Por lo visto, ellos tampoco. Los tres hombres se desplegaron, atacando cada uno desde un ángulo; el que ella había herido venía detrás, con el semblante pálido y un brillo demoniaco en su mirada. Charlotte estaba segura de que, en pocos instantes, descubriría lo que era el Infierno.


    Sus ojos se posaron un momento en la figura yaciente de Tim y le pareció ver a un hombre junto a él. ¿Intentaba rematarlo? No sabía si todavía vivía, como tampoco conocía la suerte que habían corrido Bunny, Hogan y los demás. Les había fallado. Pensó en Barth y en Zach, y un nudo le apretó la garganta, amenazando con asfixiarla. Las palabras de ambos acudieron a su mente. Comprendió que era de estas situaciones de las que habían pretendido librarla cuando le contaron la verdad sobre su origen y le recordaron que podía tener una familia en Inglaterra y aspirar a otra clase de vida. Quizá ya era demasiado tarde para eso. «Solo me queda la espada y este corazón pirata que late en mi pecho», se dijo con orgullo. Lanzó un grito y atacó a sus enemigos.


    El sonido del entrechocar del acero estremecía el aire. Por más que lo intentaba, le resultaba difícil detener todas las estocadas y le ardían los cortes que tenía en el hombro y en el brazo. También ella había infligido varias heridas, pero su fuerza se iba agotando. Le sudaban las palmas de las manos, la empuñadura de la espada se había vuelto resbaladiza y los músculos de sus brazos temblaban por el esfuerzo de sostenerla.


    Desvió la punta acerada que se dirigía hacia su pecho, certera e infalible, y supo que no podría hacer lo mismo con la que la embistió por un costado. Sin embargo, antes de que la hoja llegara siquiera a rozar su piel o de que ella pudiera girarse para detenerla, otra espada se interpuso, haciendo vibrar el acero de su oponente.


    Se giró, sobresaltada, y sus ojos se abrieron por el asombro cuando vio a su lado al oficial. Se preguntó de dónde demonios había salido. ¿Era él la figura que había visto junto al cuerpo de Tim?


    —No te distraigas.


    Su tono sonó más a orden que a sugerencia, y Charlotte bufó molesta.


    —No necesitaba ayuda —le replicó.


    Él no contestó, pero pudo ver cómo alzaba una ceja arrogante. Con el ánimo más renovado, se concentró en abatir a los hombres de Dawson, aunque su mente no dejaba de preguntarse por qué él la estaba ayudando. ¿Pretendía ganarse su confianza para luego traicionarla, entregándola al Gobierno inglés para que la colgara?


    Archie luchaba bien, aunque lo hacía con el estilo de un caballero: la espalda recta, los hombros atrás. Sus movimientos eran fluidos y elegantes, tal parecía que estuviese danzando, más que blandiendo una espada. Pero sus acometidas eran certeras y no tenía problemas en mantener a raya a sus oponentes. Había algo en él que la hacía sentirse segura a su lado. A pesar de lo cual, no tenía dudas de que huiría en cuanto pudiera para buscar la ayuda de Barth, porque no iba a permitir que su confianza se viera seducida por un rostro atractivo.


    Cuando vio que él dejaba inconsciente de un golpe a uno de sus oponentes, decidió que bien podría ocuparse de los tres restantes, ya que uno de ellos, además, se encontraba herido. Sin pensarlo demasiado, comenzó a retroceder hacia la selva y, en cuanto vio la oportunidad, echó a correr.


    —¡Eh! ¿Dónde demonios...? ¡Maldición!


    Escuchó a sus espaldas el exabrupto de él y las groserías de los hombres de Dawson, pero, por alguna razón, tenía la seguridad de que el oficial no permitiría que la siguieran ni que le hicieran daño. No se molestó en apartar las ramas, que azotaron su cuerpo sin piedad; solo pensaba en poner la mayor distancia posible entre ellos.


    Archie gruñó por el esfuerzo. Sentía los músculos agarrotados y doloridos, y tuvo que tragarse la bilis que le provocó la huida de la muchacha. Ahora tendría que volver a comenzar con su búsqueda.


    —¡Diablos! —se quejó.


    Charlotte. Había estado cerca de ella en dos ocasiones y en las dos la había perdido. La primera, en la taberna de Nassau, porque no sabía que aquella joven descarada era ella; la segunda era esta. No se le escaparía una tercera, se juró a sí mismo, aunque tuviera que atarla al mástil del HMS Pearl.


    —La muy zorra te ha abandonado, ¿eh, bastardo? —se burló uno de los hombres—. ¿Es esta la lealtad del código de Roberts? Únete a nosotros y dejaremos que la disfrutes también un rato. ¿Qué te parece, amigo?


    —¡Vete al infierno!


    —Prefiero enviarte a ti allí —le respondió con un gruñido al tiempo que le lanzaba una estocada al corazón.


    La desvió sin dificultad, pero enseguida tuvo que mantener la guardia alta para contrarrestar el ataque de los otros dos individuos. Intentó dejar la mente en blanco y no pensar en la forma en que aquellos hombres veían a la hermana de Max. Sus palabras lo habían enfurecido; sin embargo, no podía evitar recordar la manera en la que ella se le había ofrecido en la taberna. A pesar de lo joven que era, su forma de vida no tenía nada que ver con la de cualquier dama de su edad. ¿Con cuántos hombres habría estado? Fuera cual fuese la respuesta, su lugar no estaba en Londres. Más valía que Max aceptara pronto ese hecho.


    Abandonó con brusquedad esos pensamientos cuando sintió un dolor quemante en el antebrazo y la humedad de la sangre que brotaba del corte, empapando su camisa. «Ya es hora de poner fin a esto», se dijo. Tenía que ir tras Charlotte.


    Incrementó la velocidad de sus ataques, aunque pronto comenzó a acusar el cansancio y perdió precisión en sus estocadas. Si continuaba así, era solo cuestión de tiempo que fallara y lo ensartaran como a un saco de trigo. El sol comenzaba a descender, pronto anochecería y resultaría difícil ver algo fuera del alcance de las antorchas que iluminarían las calles de la aldea. Tal vez lo más prudente sería escapar hacia el interior de la selva.


    Ignorando los comentarios provocadores de aquellos malditos piratas, trató de calcular sus siguientes movimientos y la distancia que había hasta el límite del camino, justo donde los árboles y la exuberante naturaleza del lugar crecían salvajes.


    Percibió el momento exacto en que cometió un descuido en la defensa y supo, sin lugar a dudas, que iba a costarle la vida. El tiempo pareció detenerse mientras aguardaba a sentir la fría mordedura del acero, pero antes de que eso sucediera, algo golpeó su cabeza. Una explosión de dolor lo cegó y todo se volvió negro.


    Charlotte se detuvo de nuevo para recuperar el aliento. Miró a su alrededor, pero el sol estaba bajo en el horizonte y apenas se filtraba un haz de luz entre el tupido ramaje que cubría la bóveda de aquella maldita selva.


    Todas las sombras le parecían amenazantes, al igual que los extraños sonidos que llenaban el aire denso y cargado de humedad. No tenía ni idea de dónde se encontraba ni de en qué dirección corría. Podía estar dando vueltas en círculos o dirigiéndose de nuevo hacia la aldea. De pronto sintió unas ganas enormes de llorar, como si fuera una niña. Había perdido a Tim y el resto de sus compañeros probablemente estaban muertos también. Barth jamás sabría qué había sucedido con ella, y moriría sola en esa selva, ya fuera por hambre o devorada por algún animal.


    —Tienes que calmarte —se dijo a sí misma, intentando controlar su respiración acelerada. El aire se le hacía escaso y le provocaba una opresión en el pecho—. Piensa, Charlotte.


    Aguzó el oído, pero no distinguió ningún sonido que le advirtiese de que la perseguían. Sintió una punzada de culpabilidad al pensar en el oficial. Sacudió la cabeza para borrar aquel pensamiento de su conciencia.


    —Seguro que está bien. Yo soy la que tengo que salir de aquí.


    El súbito chasquido de una rama le hizo contener la respiración. Un escalofrío le recorrió la espalda. Había algo o alguien cerca, lo presentía. Se movió con sigilo, intentando avanzar, pero el suave rumor del roce de las hojas contra su ropa le parecía como el estallido de un cañón.


    Volvió a detenerse para escuchar. Cientos de sonidos se confundían en sus oídos: los diferentes silbidos y trinos de los pájaros, el arrullo del viento en las copas de los árboles, el chirrido metálico y repetitivo de los insectos, el áspero crujido de hojas y ramas. Apoyó una mano sobre el tronco de un árbol y cerró los ojos para tratar de descifrar los sonidos. Sus dedos se impregnaron de un líquido lechoso y retiró la mano con una imprecación. ¿Cuántas veces le había advertido Zach que se fijara bien en los árboles antes de apoyarse en ellos? «Recuerda que, en estas islas, debes evitar los árboles de manzanillo», le había dicho una vez. Había muchos de ellos en la selva y desprendían un líquido lechoso muy peligroso, ya que causaba reacciones en la piel.


    Su palma había enrojecido y sentía un ardor insoportable. Las lágrimas acudieron a sus ojos y apretó los párpados para controlarlas. Necesitaba salir de allí. Echó a correr de nuevo, sin importarle si hacía el suficiente ruido como para que la localizaran. Si lograba llegar al camino de nuevo podría dirigirse al Royal Fortune, donde estaría a salvo. Era todo lo que deseaba.


    Con el corazón latiéndole con fuerza en el pecho, apartó ramas y arbustos. Tropezó en un par de ocasiones a causa de la oscuridad creciente que iba envolviendo la selva, aunque enseguida recuperó el equilibrio. Le faltaba el aliento, pero el alivio la inundó cuando divisó una claridad rojiza y anaranjada frente a ella, al tiempo que la maleza perdía espesura.


    «Lo he logrado», pensó, abalanzándose hacia delante en su afán por escapar de la selva. Entrecerró los ojos a causa del brillo directo del sol y se lanzó al exterior. Su cuerpo se estrelló contra un pecho firme, envuelto en una casaca con botones metálicos que se le clavaron en las palmas de las manos cuando trató de frenar el golpe. Casi aulló cuando su mano herida rozó la áspera tela de la casaca y no pudo evitar que unas lágrimas escaparan de las comisuras de sus ojos.


    El fuerte agarre de las manos que sujetaron sus brazos la estremeció, sobre todo cuando notó los dedos adornados con numerosos anillos. Ella solo conocía a un hombre que lucía así: el capitán Nathan Dawson.


    —Mira, mira, mira —comentó con voz risueña—. Creo que acabo de pescar una sirena.


    Ella se revolvió contra él.


    —¡Suéltame, maldito cerdo!


    La fuerte bofetada que recibió le giró la cabeza. Sintió el sabor metálico de la sangre en la boca y dejó que la oscuridad se tragase el cansancio, el miedo y el dolor.

  


  
    Capítulo 7


    Quien ha vivido una tormenta conoce el sabor del miedo, 


    pero también sabe que es posible sobrevivir a esta 


    si no permanece quieto, esperando solo la muerte. 


    Del diario de a bordo


    Cuando volvió en sí tras la bofetada de Dawson, Charlotte descubrió que la habían encerrado en una celda en la bodega de carga. La mejilla le palpitaba, solo rozar la piel representaba una tortura. Buscó alrededor algún barril que contuviese un poco de líquido fresco para aplicárselo en el rostro y bajar la inflamación. Fue entonces cuando descubrió que no estaba sola.


    Las cadenas, ancladas a una pesada piedra que descansaba sobre el suelo, eran lo bastante largas para permitir el movimiento por toda la celda, así que se arrastró hasta el oficial. Al ver la palidez de su rostro, creyó que estaba muerto, pero luego escuchó el quedo gemido que escapó de sus labios y suspiró aliviada. Titubeante, pasó las manos por su cuerpo en busca de alguna herida, aparte del rasguño que tenía en el brazo y que había dejado de sangrar. No descubrió ninguna, solo la firmeza de sus músculos.


    Se mordió el labio, sintiéndose un poco culpable por la sensación de placer que la recorrió a pesar de que él se hallaba inconsciente. Nunca había tenido a su merced a un hombre indefenso y sentía curiosidad por el cuerpo masculino. Para aplacar la punzada de culpabilidad, limpió como pudo la herida de su brazo y se lo vendó. Él apenas dejó escapar un leve quejido. Luego, al ver su camisa abierta, no pudo evitar juguetear con el vello rubio que asomaba por la abertura. Era mucho más suave de lo que había imaginado, y su piel desprendía una reconfortante calidez.


    Deslizó las yemas de sus dedos por la columna fuerte de su cuello, donde latía el pulso firme y acompasado. Acarició su mejilla, un poco áspera por la barba incipiente, y después sus labios. El roce de la carne tierna y sedosa le resultó agradable. El cálido aliento que escapó de su boca en un ligero suspiro humedeció su pulgar.


    Un hormigueo la recorrió de la cabeza a los pies erizando el vello de su cuerpo, haciendo palpitar esas zonas femeninas que para ella eran todavía tierra ignota, puesto que tanto Barth como Zach habían declinado responder a las muchas preguntas que le habían surgido desde que se convirtió en mujer. En alguna ocasión le había preguntado a Rosita, pero esta se había limitado a encogerse de hombros. «Cielo, cuando llegue el momento, sabrás lo que hay que hacer», le había dicho, dejándola igual o más confundida de lo que estaba.


    Retiró los dedos mientras observaba su perfil. Era un hombre apuesto, de eso no le cabía la menor duda.


    —También es tu enemigo —se recordó a sí misma. Eso no debía olvidarlo—. Será mejor que te concentres en salir de aquí —musitó.


    Comenzó a apartarse de él, pero se detuvo. Volvió a mirarlo, solo para asegurarse de que seguía inconsciente, y se mordió de nuevo el labio inferior; luego pasó sobre él la lengua para humedecérselo. No iba a tener nunca una oportunidad como esa y aún había algo sobre lo que no había saciado su curiosidad. Aunque había visto a muchos de los marineros del Royal Fortune con el pecho desnudo, cuando se ocupaban de las faenas del barco, no tenía ni idea de lo que había bajo los pantalones de un hombre. Rosita le había comentado que con esa parte de su cuerpo le daban placer a la mujer y también a sí mismos, pero que no siempre valía la pena echarle un vistazo, puesto que no todos los hombres estaban igual de bien provistos allá abajo.


    Alargó la mano, tentativamente, y la detuvo en el aire. Observó el rostro sereno de Archie. No se movía y su respiración era regular, como la de una persona dormida. Descendió el brazo despacio y rozó con sus dedos la parte abultada de sus pantalones. Frunció el ceño al notarla blanda al tacto. Probó de nuevo, colocando esta vez la palma abierta sobre ella para comprobar su forma y tamaño. La presionó con movimientos suaves y firmes, mientras intentaba descubrir sus límites, y se sobresaltó cuando sintió una sacudida bajo la palma de su mano. Como si hubiese cobrado vida, observó fascinada cómo aquella protuberancia se inflamaba, presionando contra la tela de los pantalones.


    Un gemido profundo escapó de los labios masculinos y Charlotte casi brincó del susto, temiendo que se hubiese despertado de la inconsciencia. Con rapidez, se apresuró a colocarse junto a la pared. Sentía un extraño calor que parecía ascender desde su vientre por sus pechos hasta su rostro. Tomó una bocanada del aire rancio que flotaba en el ambiente y soltó un juramento al darse cuenta de que había estado perdiendo el tiempo en lugar de aprovecharlo para escapar de aquel lugar. Retiró de su cabeza el pañuelo y se quitó el alfiler con el que sujetaba el cabello. Si tenía suerte, le serviría para abrir los grilletes y tal vez la reja de la celda.


    La cabeza le dolía terriblemente y no se atrevió a abrir los ojos al menos hasta que las constantes palpitaciones cesaran. Había en el aire un olor agrio y putrefacto, mezcla de licor, pólvora y heno.


    Archie movió las manos y un tintineo se elevó hasta sus oídos, provocándole un estremecimiento. Estaba encadenado. Con cuidado, se llevó los dedos a la parte posterior de su cráneo y palpó la piel tensa y dolorida. Dejó escapar un gemido ahogado cuando descubrió el enorme bulto que tenía. Lo habían golpeado con contundencia.


    —¡Dios!


    —Además de rogar, podrías echarme una mano para intentar salir de aquí.


    La voz femenina a su espalda hizo que su corazón golpeara con fuerza sus costillas y que los recuerdos acudieran en tropel a su mente.


    —¿Qué demonios haces...? ¡Ay! —No había sido una buena idea tratar de sentarse. El dolor se extendió por su cráneo y bajó por su columna vertebral. Apretó los dientes con fuerza y rabia—. ¡Diablos!


    Se había confiado demasiado y ahora estaba pagando el precio. Utilizó las piernas para arrastrarse hacia atrás hasta apoyar la espalda contra la pared. La suave sacudida que reverberó en su espalda le hizo comprender que se hallaba en el interior de un barco. Inspiró hondo y por fin se atrevió a mirar a Charlotte.


    Ella llevaba grilletes en las muñecas y los tobillos, al igual que él. Su cabello parecía una llama ardiente a la tenue luz del candil que iluminaba aquel cuchitril y caía suelto en ondas sobre su espalda, ocultando su rostro. De rodillas, con el cuerpo inclinado hacia delante, la línea de su columna se veía grácil y elegante, y la tela de sus pantalones negros se ceñía a un espléndido trasero y a unas caderas exuberantes y redondeadas. Sintió un inoportuno tirón en la ingle y tragó saliva. Su mente rememoró su encuentro en la taberna: la visión de la piel cremosa de sus senos, la sensación de la calidez de su cuerpo, el aroma a brisa marina, el verde intenso de su mirada y las deliciosas pecas de su nariz. Sacudió la cabeza para alejar los recuerdos, aunque lo lamentó de inmediato cuando el dolor, tan afilado como un cuchillo, lo atravesó de nuevo.


    —Deja de gruñir y ayúdame, ¿o es que tu condición de oficial de la Marina Real te impide mover un dedo para salvar tu pellejo? —se burló ella para ocultar su nerviosismo.


    La mano con la que sostenía el alfiler para el cabello que se había quitado, y con el que pretendía abrir el grillete, le tembló ligeramente. El corazón aún le latía con fuerza por el hecho de haber estado a punto de que la atrapase permitiéndose algunas libertades con su cuerpo.


    Archie entrecerró los ojos y la observó con desconfianza.


    —¿Cómo sabes que soy...? Es igual, eso no importa ahora. ¿Qué haces aquí? Creí que habías escapado.


    —Eso tampoco importa ahora, ¡demonios! —replicó ella de mal humor. El grillete se le estaba resistiendo y no sabía con cuánto tiempo contaban antes de que alguien fuera a buscarlos—. Por si no te has dado cuenta, estamos atrapados en esta celda y lo que nos espera no es nada bueno.


    —¿A quién pertenece este barco? —le preguntó, al tiempo que comprobaba el vendaje del brazo. Supuso que había sido Charlotte quien se lo había puesto.


    —Al capitán Nathan Dawson. —Un estremecimiento involuntario recorrió su cuerpo y las cadenas tintinearon—. Lo apodan el Lobo Sanguinario.


    —Dawson.


    Apretó la mandíbula con fuerza y una oleada de desprecio lo sacudió por dentro. Era uno de los piratas más buscados por la Marina Real, que había ofrecido un precio exorbitante por su captura.


    —¡Por las barbas de Neptuno! Parece que eres un poco lento de entendederas —siseó entre dientes—. ¿Vienes a ayudarme o no?


    —Veo que ni tu vocabulario ni tu carácter han mejorado mucho desde que nos conocimos en aquella taberna de Nassau —respondió, molesto. A pesar de todo, se acercó a ella.


    Charlotte se había detenido al escuchar sus palabras. No esperaba que él la reconociera. Por eso, aunque su comentario rezumaba un burlesco desdén, sintió una íntima satisfacción al saber que la recordaba.


    —Extiende las manos —le pidió cuando percibió su cercanía.


    —¿Qué diablos haces con eso? —Observó con curiosidad el largo alfiler que ella sostenía entre sus dedos.


    —Intento sacarnos de este maldito lugar, aunque tal vez debería dejarte aquí para que Dawson te destripe y te arranque el corazón —gruñó con fastidio—. Así dejarías de perseguir al Royal Fortune.


    El comentario debería haberlo molestado, sin embargo provocó que las comisuras de sus labios se alzaran en un amago de sonrisa. Su actitud, si bien impropia de una dama, le recordó mucho a Max. Además, en contraste con la charla insustancial y empalagosa de las jóvenes que poblaban los salones londinenses, su lengua afilada y su sinceridad resultaban refrescantes.


    Por otro lado, sus palabras acababan de revelarle el motivo por el que sabía que él era un oficial, y le gustó descubrir que, a pesar del recelo y la desconfianza que pudiera sentir, ella no guardaba hacia él el odio que otros piratas tenían hacia la armada del Gobierno inglés.


    —Supongo que te gustaría saber por qué os persigo.


    —Es mucho suponer que yo pueda tener algún interés en lo que hagas o dejes de hacer —repuso con tono seco—. Lo único que me gustaría es que cerrases de una vez la boca y...


    —Déjamelo.


    Archie le arrebató el alfiler con cierta brusquedad. Su actitud arrogante y constantemente a la defensiva estaba acrecentando su dolor de cabeza y su mal humor. Sujetó con una mano las muñecas de ella y, con cuidado, introdujo la punta del alfiler en el agujero de los grilletes, manipulándolo con delicadeza.


    —No creo que puedas...


    El sonido metálico pareció hacer eco en el lugar cuando una de las cadenas cayó al suelo.


    —Disculpa, ¿qué decías? —inquirió jactancioso.


    Charlotte puso los ojos en blanco. Él era igual que todos los demás hombres, que parecían encontrar satisfacción en llevar siempre la razón y, como los niños, buscaban alabanzas en todo lo que hacían. Prefirió mantenerse en silencio, solo le ofreció la otra mano para que la liberase también del pesado metal que rozaba la delicada piel de su muñeca, enrojeciéndola.


    Archie sonrió. Era una lástima que ella tuviese la cabeza algo inclinada y que el cabello y las sombras ocultasen su rostro. Le habría gustado ver su expresión. Estaba convencido de que tendría el ceño fruncido y los rosados labios apretados en una fina línea de disgusto, tal como solía hacer Max.


    —¿Cómo te llamas? —le preguntó mientras manipulaba el otro grillete. Solo deseaba asegurarse de que era lady Charlotte Hart.


    Percibió su vacilación y su renuencia en la tensión que la embargó de pronto, crispando sus manos y los largos y finos dedos. Él se detuvo y la observó.


    —Mi nombre es Charlie —respondió, finalmente, con un suspiro de resignación.


    «Charlie», repitió para sí. A pesar de lo poco convencional que podía sonar aquel nombre tan masculino, le gustó. De algún modo, parecía avenirse a su personalidad.


    —Es bonito —le dijo—. El mío es Archibald, aunque mi familia y mis amigos me llaman solo Archie.


    —¿Y tus enemigos? —Alzó la cabeza y lo observó. Aún persistía en su pecho el agradable calorcillo que se había instalado tras escuchar su halago, pero ella no deseaba, ni podía permitirse, que él se ganara su confianza—. ¿Cómo debemos llamarte?


    —¡Dios! Eres tan terca como... —Calló de forma abrupta. Había estado a punto de mencionar a su hermano, debería de tener más cuidado en el futuro—. Tú y yo no somos enemigos.


    El grillete se abrió y golpeó contra la madera del suelo al caer. Tomó sus manos y contempló las marcas rojizas que le habían dejado los hierros. Ella tiró con brusquedad para liberarse y él contuvo un suspiro de impaciencia. Ganarse su confianza iba a ser mucho más difícil de lo que había imaginado.


    Como no contestó a su última afirmación, se limitó a tratar de quitarle las cadenas que aprisionaban sus pies. Estaban bastante apretadas, aunque por suerte no le habían quitado las botas y no se había lastimado los tobillos. Cuando terminó, ella se puso en pie y estiró los músculos. Vio con incredulidad cómo le arrebataba el alfiler, se dirigía hacia la puerta y trasteaba con la cerradura hasta que se escuchó un clic.


    —¡Eso es, preciosa! —comentó ella con entusiasmo cuando la reja se abrió.


    —Oye, ¿no pensarás dejarme aquí?


    La exclamación horrorizada de él la hizo sonreír, pero enseguida borró la sonrisa de su rostro. No debería sentir ninguna simpatía por él.


    —Sería lo mejor, ¿no crees?


    La indiferencia con la que pronunció las palabras tensó todos sus músculos.


    —No, no lo creo, ¡maldita sea! —espetó al ver cómo se acercaba a recoger su pañuelo con cautela. Y hacía bien, se dijo, porque estaba dispuesto a enseñarle una lección si caía en sus manos.


    Recogió las cadenas para evitar que sonaran al ponerse de pie, advirtiendo a la joven, y aguardó con el cuerpo en tensión a que pasara a su lado. Cuando ella terminó de colocarse el pañuelo, escondiendo su preciosa cabellera, se giró hacia él. Su rostro permanecía oculto por las sombras, pero sus ojos brillaban con el reflejo de la luz del farol como dos ascuas.


    «Bien». Se alegró al darse cuenta de que ella no quedaría fuera del alcance de su mano mientras se dirigía hacia la puerta. Una sonrisa maliciosa se extendió por sus labios.


    —¿Vas a...?


    Charlotte no pudo continuar. El sobresalto cuando se abalanzó sobre ella la hizo trastabillar hacia atrás, y habría dado con sus posaderas en el suelo si él no se las hubiera ingeniado para retenerla a pesar de tener las manos sujetas por las cadenas. Soltó un abrupto improperio y se revolvió para librarse de su agarre.


    —¡Maldición! Quédate quieta. —Intentó sujetarla con fuerza. No quería hacerle daño con las cadenas.


    —¿Vas a golpearme?


    La fiereza de su tono y sus palabras lo sorprendieron.


    —Nunca le he levantado la mano a una mujer. ¿Por qué...? —La luz del farol iluminó de lleno el rostro femenino y él se percató primero del fuego que ardía en sus ojos y, después, de la hinchazón de su mejilla, que estaba tomando un color violáceo—. ¿Quién te ha hecho esto?


    Una rabia sorda se apoderó de él. Un instinto de protección profundo se despertó en su interior, sorprendiéndolo. «Es porque se trata de la hermana de Max», se justificó.


    A pesar de saber que no iba dirigida hacia ella, a Charlotte la asustó la ira que había prendido en su mirada gris, como esas terribles tormentas que azotaban el océano. El roce delicado de los dedos masculinos sobre su mejilla hinchada le provocó un estremecimiento.


    —Eso no importa —respondió a su pregunta, al tiempo que se liberaba de sus manos y de la proximidad del calor de su cuerpo, que le resultaba inquietante. Bajó la cabeza y comenzó a hurgar con el alfiler en los grilletes—. No pensaba dejarte aquí. Morir por la mano del capitán Dawson no se lo deseo ni a mi peor enemigo.


    Archie se frotó las muñecas cuando las cadenas cayeron. Las palabras de Charlotte le habían causado una fuerte zozobra interior al pensar en Max. ¿Se encontraría bien? Había observado, oculto tras una de las casuchas cercanas a la taberna, el desencuentro entre él y el capitán. Si no fuera porque descubrieron a los hombres de Roberts, habría salido de su escondite para luchar a su lado. Por suerte, no había sido necesario. Si supiera en qué parte del barco se encontraba Max en ese momento, podría ir a buscarlo y poner fin a todo aquello para volver a casa, a Inglaterra.


    —Será mejor que salgamos de aquí cuanto antes —la instó, deseoso de abandonar aquella putrefacta celda y respirar aire puro.


    —Vaya, creí que los caballeros ingleses tenían mejores modales —comentó ella con tono irónico mientras lo seguía—, sobre todo siendo oficiales de la Marina. El rey Jorge no debe estar muy contento.


    —¿De qué demonios estás hablando?


    Se detuvo a mirarla y frunció el ceño mientras se preguntaba a qué venía todo aquel parloteo. Ella le devolvió una mirada clara y limpia, en cuyo verdor había un brillo retador.


    —¿Ves? A eso me refiero. Dices juramentos, sabes usar herramientas propias de un ladronzuelo —comentó al tiempo que contaba con los dedos— y no das las gracias cuando alguien te salva el pellejo.


    Archie abrió la boca para replicar, pero se detuvo cuando comprendió la verdad: Charlotte estaba asustada. La sonrisa burlona temblaba ligeramente en sus labios y el pulso le palpitaba con celeridad en el cuello. Le habría gustado reconfortarla con un abrazo, tal y como hacía con sus hermanas cuando necesitaban consuelo, pero supuso que ella no se lo agradecería. Así que optó por usar otra estrategia.


    —¿Siempre eres tan cotorra? —se burló.


    Charlotte dejó escapar una exclamación ahogada y la indignación tomó el lugar del miedo que se había aferrado a sus entrañas desde que se había despertado en la celda, encadenada.


    —Eres un despreciable...


    —Shhh.


    —¿Por qué...?


    Se interrumpió cuando escuchó lo que debía haber oído él: el sonido de unos pasos pesados que resonaban contra la madera. Maldijo en su interior por no haberse dado más prisa. Todo su cuerpo se tensó. Habían tenido la libertad en la palma de su mano y habían perdido la oportunidad. Ni siquiera contaba con una espada para defenderse y morir luchando, si era necesario.


    Una figura enorme surgió de entre las sombras del pasillo que se hallaba frente a ellos. Solo alcanzó a ver el brillo del acero antes de que la espalda de Archie, que se colocó delante de ella para protegerla, le impidiese la visión.

  


  
    Capítulo 8


    Solo unos pocos valientes 


    se atreven a desafiar el mar durante la noche, 


    porque los secretos que encierra 


    pueden hacer temblar el alma de un hombre. 


    Del diario de a bordo


    Archie se movió para proteger a Charlotte mientras maldecía su mala suerte y la falta de una espada. Si al menos hubiera sido Max el que se aproximaba, pero no lo era, de eso estaba seguro. De haber sabido que se encontraba encerrado allí, su amigo habría acudido mucho antes; además, los pasos eran mucho más pesados.


    —Déjanos marchar y te pagaré —le dijo al hombre que surgió desde las sombras.


    Aunque podría luchar contra él, sería inútil. No solo porque llevaba dos espadas, sino también porque aquel pirata era una mole. Los músculos de su pecho descubierto parecían haber sido esculpidos en bronce y sus brazos asemejaban a dos gruesas ramas de roble. La potencia de sus golpes podría romperle el cráneo a un hombre.


    —No necesito dinero —gruñó.


    Su voz era espesa y grave, acorde con el tamaño de su cuerpo. Su cabeza calva brillaba bajo la luz de las antorchas.


    —¿Qué es lo que quieres, entonces? —insistió. Todos aquellos malditos piratas tenían un precio, solo tenía que descubrir cuál era el suyo—. Cualquier cosa, solo dilo.


    El tiempo jugaba en su contra. Con disimulo, echó un vistazo en torno para ver si encontraba algo que pudiera servirle para enfrentarse con él. Aunque no pudiera vencerlo, si lograba al menos aturdirlo de un golpe podrían tener una oportunidad.


    —Lo que yo quiero, tú no me lo puedes dar.


    —Nos iremos de todos modos —replicó entre dientes. En aquel pasillo no había nada en absoluto, fuera de enormes barriles que entorpecían el paso.


    —No lo dudo, aunque será mucho mejor que se lleven esto —dijo, tendiéndole las espadas—; las vais a necesitar. En el saco he puesto algunas provisiones y algo de dinero.


    Archie lo observó con recelo.


    —¿Por qué nos ayudas?


    —Sois hombres de Roberts, ¿no? —Cruzó los brazos sobre el pecho y sus ojos oscuros se entrecerraron con peligrosidad—. Yo navegué con él hace unos cuantos años, aunque a ti no recuerdo haberte visto antes.


    —Bueno, yo...


    Al oír las palabras del hombre y el titubeo del oficial, Charlotte le dio un codazo a este para apartarlo de su camino y se colocó a su lado. Se enfrentó a la mirada del pirata sin vacilaciones. Aunque fragmentos de recuerdos acudieron a su mente, no lo reconoció. Si había navegado en el Royal Fortune, debió de ser cuando ella era solo una niña.


    —¿Aún sigues odiando la sopa de tortuga, Charlie?


    Ella abrió la boca y la cerró de golpe. Sus ojos se agrandaron, mostrando un verde intenso.


    —¿Cook? —El hombre esbozó una mueca que pretendía ser una sonrisa—. ¡Cook!


    Dio un paso para acercarse a él, pero Archie la aferró por el brazo y la detuvo. Ella se resintió del brusco tirón y se volvió hacia él furibunda.


    —¿Qué es lo que pretendes? —Aunque la sostenía con la firmeza necesaria para retenerla, no le hacía daño—. Déjame.


    —¿Te fías de él?


    —Lo conozco, era el cocinero del Royal Fortune cuando...


    —Pero ahora está con Dawson —la interrumpió Archie—. ¿Y si todo esto es una trampa?


    Charlie apretó los labios con fuerza. A pesar de que no deseaba hacerlo, no tuvo más remedio que reconocer que él tenía razón. Las lealtades cambiaban con rapidez entre los piratas. Aun así...


    —Entonces, ¿por qué demonios quiere ayudarnos a escapar?


    —Eso mismo me pregunto yo —gruñó él.


    Charlotte se volvió hacia Cook, que permanecía impasible, aguardando. Las dudas que Archie había sembrado comenzaban a roerla por dentro. Aspiró una bocanada de aire y tomó una decisión. Soltó la mano de Archie, aflojando sus dedos, y se agachó para recoger las espadas y el saco que él había arrojado al suelo.


    —Gracias, Cook. ¿Crees que puedes sacarnos de aquí?


    El hombretón asintió con una seca cabezada.


    —La tripulación está casi toda borracha, quedan un par de vigías en la cubierta, pero nos ocuparemos de ellos. Será fácil con la oscuridad que reina afuera.


    —¿Ya es de noche? —Se sorprendió de que hubiera pasado tanto tiempo y se preguntó si el Royal Fortune seguiría fondeado en la isla. No, de ser así, los hombres de Dawson no estarían bebiendo con tanta despreocupación. A menos que...—. ¿Dónde estamos?


    Cook comprendió lo que ella deseaba saber.


    —El capitán Roberts llegó, junto con el resto de su tripulación, y Dawson tuvo que escapar. —Sus ojos oscuros brillaron con regocijo—. Debió de ser entonces cuando os capturaron, por eso no estaba de mal humor cuando regresó al barco. Creo que estamos cerca de la isla Pequeña Inagua.


    Charlotte se sintió aliviada al saber que Bunny y los demás habían recibido ayuda, pero sabía que tenía que volver cuanto antes al lado de Barth.


    —¿Podemos llegar hasta la isla? —preguntó Archie, preocupado porque los pudieran descubrir si seguían allí.


    —No lo creo. Tiene un gran arrecife de protección que impide que los barcos lleguen hasta allí. Si vais con el bote es posible que encalléis —le explicó—. Además, la isla está deshabitada.


    Al oír su explicación, Archie recordó que unos años atrás, Le Conde de Paz, un barco francés, había naufragado en aquella costa al estrellarse contra el arrecife. Maldijo en voz baja. ¿Cómo demonios se suponía entonces que iban a salir de allí?


    —Podemos remar hasta Gran Inagua —comentó Charlotte, pensativa—. ¿A qué distancia estará?


    —A unas cinco millas —respondió Archie.


    Se encogió de hombros cuando ella lo miró sorprendida. Probablemente no esperaba que supiera ese dato, pero había pasado mucho tiempo estudiando los mapas para conocer cada uno de los posibles escondrijos de los piratas.


    —Iremos allí, es lo único que podemos hacer. Sácanos de aquí, Cook.


    El hombre asintió y se dio la vuelta, enfilando el pasillo hacia la escotilla.


    Archie detuvo a Charlotte tomándola del brazo.


    —¿Siempre eres tan confiada e incauta?


    Ella dio un tirón para soltarse y lo miró enfadada.


    —¿Y tú siempre eres tan desconfiado?


    —En lo que respecta a los piratas, sí.


    Una sonrisa burlona curvó los labios de Charlotte.


    —Pues qué suerte tengo, no tendré que preocuparme entonces de que quieras permanecer a mi lado. Tú irás por tu camino y yo por el mío.


    —Ni lo sueñes, preciosa —contestó, al tiempo que le arrebataba el saco y una de las espadas que ella llevaba en las manos—. Tú y yo iremos juntos a todas partes a partir de ahora —declaró convencido de sus palabras.


    El apelativo con el que se dirigió a ella puso mariposas en su estómago, a pesar de la frialdad de su tono. Apretó los puños con fuerza y recorrió el pasillo a grandes zancadas para alcanzar a Cook.


    —Eso ya lo veremos —musitó.


    Cuando llegó al lado del cocinero, este se había detenido al pie de las escaleras que ascendían hasta la segunda cubierta. Parecía escuchar con atención.


    —¿Andrew?


    —Todo despejado, señor —respondió una voz juvenil desde arriba.


    Tras subir los escalones de madera, Charlotte se encontró con un muchacho de rostro aniñado y el rubio cabello enmarañado sujeto en una coleta. Tenía el ceño fruncido, como si no le agradara demasiado lo que estaba haciendo. Miró a Archie con desprecio y luego volvió la vista hacia ella. Al darse cuenta de que se trataba de una mujer, abrió los ojos sorprendido.


    —¡Por todos los diablos, eres una chica!


    —Eres muy listo —se burló ella. Le pareció que el muchacho se sonrojaba, aunque no podía estar segura, ya que podía tratarse de un reflejo de los candiles que iluminaban el espacio. Lo que sí vislumbró fue el gesto hosco que adquirió su semblante.


    —Trae mala suerte tener una mujer a bordo.


    —Andrew, basta —lo reprendió Cook, sin alzar la voz—. ¿Has preparado el bote?


    —Sí, señor, tal como me dijo. Smithson y Hubbart están de guardia.


    —Bien, ya sabes lo que tienes que hacer.


    Andrew titubeó.


    —¿Está seguro de que deberíamos...?


    —Hazlo.


    —Está bien —gruñó de mal humor, antes de comenzar a subir las escaleras que conducían a la cubierta principal.


    Cook subió detrás de él y aguardó hasta escuchar la ligera cháchara que el grumete entabló con los hombres que estaban de guardia. Se volvió hacia Charlotte y Archie y les hizo señas para que lo siguieran.


    Archie agradeció el frescor de la brisa nocturna y el olor a sal. La oscuridad, rota tan solo por el brillo de las estrellas y de la luna creciente que ondeaba en el firmamento, se extendía a su alrededor. La quietud era absoluta, excepto por el rumor de las olas que azotaba con suavidad los costados del barco.


    Permaneció atento a las voces que traía el viento. Desde algún lugar en el interior del barco llegaba una música alegre y, de vez en cuando, el estruendo de una carcajada. Siguió a Cook y a Charlotte, ocultándose entre las sombras que proporcionaban los aparejos del barco y aferrando con firmeza la empuñadura de su espada. No terminaba de fiarse de aquel gigante, temía que en algún momento los traicionara.


    Distraído con estos pensamientos, tropezó con algo en la oscuridad. Maldijo en su interior cuando el sonido de un objeto que cayó al suelo pareció magnificarse en medio del tupido silencio. Aunque no pudo verla, percibió sobre él la mirada furiosa de la muchacha.


    —¿Qué ha sido eso? —Oyó que preguntaba uno de los hombres de guardia.


    —Seguramente son ratas —respondió una voz juvenil que supuso era la del grumete—. Cook me ha hecho sacar los cubos de comida podrida y el olor las habrá atraído.


    —Ratas apestosas, deberíamos comérnoslas. —Su fanfarronería fue acompañada por una carcajada ebria.


    —Iré a echar un vistazo —declaró su compañero con un tono más sobrio.


    Andrew se puso nervioso y dirigió una mirada preocupada hacia donde se encontraban ellos, aguantando la respiración en una completa inmovilidad.


    —¡No! —Le escuchó decir Archie. Esperaba que la vehemencia que mostraba el muchacho no despertase el recelo del pirata—. Quiero decir que no hace falta, mira.


    Golpeó con fuerza sobre la madera. Un par de ratas salió de su escondrijo con un chillido y huyeron, arañando con sus diminutas patas la cubierta de madera.


    Archie dejó escapar un suspiro de alivio y siguió avanzando con cautela hacia la borda, por donde el bote ya había sido arriado y se mecía en las tranquilas aguas del océano. Agradeció a Cook su ayuda con una rígida cabezada, descendió por la escala de cuerda hasta el bote y aguardó a Charlotte. Esta colocó la espada en el cinto y se aferró bien a la escala.


    —¿Estarás bien, Cook?


    —Sé cuidarme solo —le respondió en un susurró grave.


    Ella asintió despacio, temerosa de haber herido su orgullo.


    —Gracias por tu ayuda. Si alguna vez necesitas algo...


    Él colocó una mano sobre su hombro y se lo apretó con todo el afecto que podía mostrar un hombre taciturno y callado como él.


    —Le debo mucho al capitán Roberts. —Permaneció en silencio unos segundos antes de continuar—: Cuando lo veas, dile que Cook está más cerca de completar su venganza.


    Ella asintió y comenzó a descender. Cuando sus pies estaban a punto de alcanzar el bote, las manos de Archie se cerraron sobre su cintura y tuvo que morderse la lengua para no soltar un improperio, ya que no deseaba alertar a los hombres que hacían guardia. Le dio un manotazo para que la soltara y se volvió a mirarlo, furiosa. Él sonreía, disfrutando de su incomodidad. En aquel momento, su rubio cabello parecía tejido con hilos de luz de luna y brillaba como si fuera seda plateada. Charlotte pensó que era una suerte que no pudiera distinguir con claridad su rostro y sus ojos grisáceos, porque el halo brillante que lo rodeaba le otorgaba el aspecto de una hermosa criatura sobrenatural.


    Enfadada consigo misma por aquellos inútiles pensamientos, se acomodó sobre el banco con demasiada brusquedad y el bote zozobró.


    —¿Acaso quieres que nos hundamos? —gruñó él por lo bajo.


    Charlotte suspiró, aliviada. No, no era una criatura sobrenatural, era un hombre de carne y hueso; un oficial de la Marina Real, arrogante, prepotente y malhumorado, se recordó a sí misma. Hundió con suavidad los remos en el agua y siguió el ritmo que él impuso.


    Mientras se alejaban, volvió la cabeza hacia la negra silueta del Venganza, que se recortaba contra la luz de la luna. Un estremecimiento recorrió su espalda. Miró hacia la cubierta, pero Cook ya no se encontraba allí. Ahora solo quedaban el oficial y ella, y tan solo podía confiar en sí misma.


    Se mantuvieron alejados de la costa y de los arrecifes mientras remaban en medio de la negrura que los rodeaba. Cuando vio que ya no se distinguía la luz de los faroles del Venganza, se atrevió a hablar.


    —¿Sabes a dónde nos dirigimos? —le preguntó. Apenas habría sido capaz de divisar su figura, debido a sus ropajes oscuros, si no fuera por su cabello.


    —Por supuesto —gruñó, tanto a causa del esfuerzo que hacían sus músculos como por el hecho de haberle mentido.


    Sabía a dónde quería ir, pero todo lo que veía a su alrededor era el reflejo de la luna disolviéndose en aguas de plata sobre el océano y la oscuridad más absoluta. No tenía la más remota idea de si remaba en la dirección correcta o no. Sin embargo, no quería decírselo a ella, puesto que el ligero temblor en su voz le hacía pensar que estaba nerviosa.


    —¿Siempre respondes con un gruñido a las preguntas? —comentó con tono seco.


    Archie esbozó una sonrisa divertida.


    —Solo cuando me molesta una conversación.


    —Ya veo. Así que eres uno de esos caballeros ingleses que prefieren sentarse solos en la ribera de un río para pescar, acompañados tan solo por su fiel perro.


    A él le hizo gracia su respuesta. Solo recordaba haber ido de pesca cuando era niño. Solía ir con Max durante las vacaciones de verano en la mansión que su familia tenía en el campo, aunque la mayoría de las veces terminaban bañándose en el río en lugar de pescar.


    —¿Y tú siempre eres de las que hablan tanto? —replicó para picarla.


    Su tono sonó ofendido cuando contestó.


    —Solo cuando trato con idiotas que no saben decir dos palabras seguidas.


    Charlotte aguardó una réplica, pero esta no llegó. El silencio se hizo cada vez más denso y comenzó a asfixiarla. El mar poseía una belleza inigualable, salpicado por la luz de la luna, cuando una se hallaba segura sobre la cubierta de un gran navío y no subida a un pequeño bote que asemejaba a una cáscara de nuez batida por el viento. Entonces, el océano se convertía en una especie de monstruo misterioso dispuesto a devorarte. Durante una travesía, dos hombres de la tripulación del Royal Fortune cayeron al mar. No volvieron a verlos. Se decía que, por las noches, las almas de los ahogados subían a la superficie del mar en busca de nuevos compañeros con los que compartir su mal.


    Se le escapó un suave gemido, que esperaba que él no hubiese oído, y se mordió el labio mientras escudriñaba en la dirección en la que se suponía que debía estar la costa, pero donde solo podía ver oscuridad. El aire, que se había vuelto algo más fresco, le trajo el sonido de unas palabras que no entendió.


    —¿Qué has dicho? —lo interrogó, deseosa de que la profunda voz masculina llenase el opresivo silencio, incluso aunque solo fuera para meterse con ella.


    —Te decía que no tengo un perro. —Archie casi podía notar cómo temblaba el bote a causa del nerviosismo de Charlotte. Sentía a su espalda una energía contenida, como un barril de pólvora que pudiera estallar en cualquier momento—. Tengo cinco. Están en el campo, en la casa que mi familia posee en Surrey, cerca de Londres. Mi amigo Max, Maximiliam Hart —agregó, manteniendo unos segundos de vacilante silencio antes de continuar—, y yo nos los llevábamos de caza cuando éramos niños y ellos apenas unos cachorros. Se podría decir que hemos crecido juntos.


    —¿Y qué cazabais? —La oyó preguntar.


    Habría preferido que se interesara más por Max, pero, por lo visto, no reconocía ni el nombre de su amigo ni su propio apellido. Se le escapó un suspiro. Iba a ser más difícil de lo que creía; por suerte, contaba con mucho tiempo antes de que llegaran a Nassau.


    —Sobre todo, conejos —respondió. Una sonrisa acudió a sus labios al rememorar los viejos tiempos—. Aunque la mayoría de las veces los cachorros se dedicaban a perseguir a las gallinas de los pobres granjeros, que terminaban desplumadas.


    Charlotte siguió escuchando la voz reconfortante de Archie mientras le contaba anécdotas de su infancia. Él y su amigo parecían haber sido niños felices, con diversiones, una familia y un hogar. Sintió una punzada de envidia. Quizá ella habría podido tener una infancia igual de feliz.


    Sacudió la cabeza para apartar el pensamiento. Era inútil llorar sobre la leche derramada. En cambio, tenía un futuro por delante, si es que lograban llegar a tierra. No sabía cuánto tiempo llevaban remando ni cuánto les quedaba todavía. Se le escapó un quejido cuando los músculos de sus brazos protestaron por el esfuerzo con una fuerte punzada.


    —Deja de remar y descansa —le dijo Archie, utilizando un tono que no daba lugar a réplica.


    —Pero...


    —Duerme, Charlotte.


    Ella se acomodó en el suelo del bote con todo el cuerpo adolorido. Lo último que pensó, antes de que sus ojos se cerraran, fue en lo dulce que había sonado su nombre en los labios masculinos, casi como una caricia.

  


  
    Capítulo 9


    La hermandad que genera enfrentarse juntos al peligro 


    es el lazo más fuerte que puede unir a dos hombres. 


    Porque frente al riesgo, la confianza que depositas en el otro 


    es tu vida como aval. 


    Del diario de a bordo


    La despertó la cálida luz de los primeros rayos del amanecer. Se removió sobre su improvisado lecho y el bote zozobró. Abrió los ojos con renuencia, maldiciendo el dolor que se extendía por todo su cuerpo. Tenía las piernas y los brazos entumecidos por haber dormido hecha un ovillo.


    Retiró la tela que la cubría y que le proporcionaba un agradable calorcillo y, al mirarla, se percató de que se trataba de la chaqueta de Archie. Debía de habérsela echado durante la noche, mientras ella dormía. Se la llevó a la nariz y aspiró el aroma que aún retenía, mezclado con el suyo. Tenía que reconocer que él olía bien, una fragancia suave y fresca que parecía colarse bajo la piel.


    Lo vio sentado todavía sobre el banco, aunque mantenía la cabeza agachada, como si se hubiese quedado dormido. Echó un vistazo alrededor y su corazón comenzó a latir con una fuerza abrumadora. Cada latido le producía un dolor sordo en el pecho. Estaban en medio del océano y no se atisbaba ni un solo pedazo de tierra a lo lejos.


    Con manos temblorosas, agarró uno de los remos que había colocado dentro del bote antes de dormirse, como precaución para no perderlo, y se lo clavó con suavidad a Archie en los riñones.


    —¡Eh, oficial! —lo llamó en un susurro mientras lo golpeaba. «¡Dios!, espero que no haya muerto de frío», pensó nerviosa al ver que no se movía—. ¡Demonios, Archie, despierta!


    Archie notaba un insistente dolor en la espalda y dejó escapar un gruñido de fastidio. Alguien le hablaba, aunque no comprendía bien las palabras. Lo único en lo que podía pensar era en la sensación de quemazón de sus músculos agarrotados y rígidos. Moverse le resultaba un suplicio, hasta pestañear le causaba dolor.


    Sin embargo, no tuvo más remedio que abrir los ojos cuando reconoció la voz de Charlotte. Sonaba desesperada, casi con un matiz de histeria que lo sorprendió.


    —¿Qué es lo que quieres?


    Tenía la voz ronca y una inoportuna erección matutina. Le dolía todo el cuerpo y necesitaba un baño y algo con lo que llenar el estómago. No estaba de buen humor.


    Había estado remando gran parte de la noche. Sin saber cuántas millas había recorrido ni si la isla se encontraba cerca o no, tuvo que detenerse cuando las fuerzas le fallaron. Casi sin darse cuenta se quedó dormido. Supuso que Charlotte deseaba quejarse por no haber llegado a tierra todavía. No podía culparla; seguramente tampoco ella había pasado una buena noche.


    —Mira eso.


    Archie frunció el ceño. Apenas podía oír su voz, como si temiera asustar a los peces. Se volvió a mirarla y, bajo la tenue luz del amanecer, vio la palidez de su rostro, que hacía que sus ojos verdes pareciesen más grandes y que se destacasen las pecas sobre el puente de su nariz. Esperaba que no se hubiese enfermado.


    —¿Qué ocurre?


    Ella no respondió, tan solo alargó el brazo para señalar algo en el mar. Él siguió con la vista la dirección que le indicaba y soltó un juramento por lo bajo. Dos enormes aletas grises sobresalían por encima del agua, moviéndose con rapidez. Debía de tratarse de tiburones del arrecife, que eran muy comunes en aquella zona. Por lo que sabía, no eran peligrosos, a menos que se sintieran amenazados.


    —Tranquilízate. —Tomó los remos y los hundió con suavidad en el agua, al tiempo que estudiaba la posición del sol para ver hacia dónde debía dirigirse. Ignoró el ardor en los músculos que le produjo el movimiento e hizo virar el bote—. Nos hemos alejado un poco de la costa, pero enseguida divisaremos tierra.


    Al menos eso era lo que esperaba, que estuviesen en algún punto entre las dos islas y no a la deriva en medio del océano.


    Charlotte pensó que si remaban juntos avanzarían más rápido, así que tomó uno de los remos y lo colocó sobre el escálamo. El miedo la traicionó y la pala azotó el agua con un chapoteo. A punto estuvo de perder el remo al ver que uno de los tiburones se agitaba nervioso.


    —Está viniendo hacia aquí —señaló, asustada.


    Archie dejó de remar y observó al escualo, que avanzaba con rapidez hacia ellos abriendo un surco en las aguas.


    —No te muevas —le indicó.


    Su voz era suave y tranquilizadora, aun así, Charlotte no pudo evitar cerrar los ojos. Apretó los párpados con fuerza, rogando al Cielo que se apiadara de ellos, mientras esperaba el golpe que los arrojaría al agua y a los dientes de aquel depredador. Presintió, más que notó, el suave roce que hizo que el bote se balanceara, y aferró los remos con fuerza.


    Tras varios segundos en los que contuvo la respiración, y en los que nada más sucedió, volvió a abrir los ojos despacio. El tiburón se había alejado de nuevo, como si se mantuviese a la espera.


    —¡Dios! —suspiró, dejando escapar todo el aire que había retenido.


    —Rema —le ordenó Archie con tono perentorio— y mantén tu vista en mi espalda.


    Por una vez, ella no se negó a obedecer. Clavó la mirada en él y comenzó a remar siguiendo su ritmo.


    Le pareció que llevaba ya horas o días remando y se atrevió a volver la cabeza.


    —No mires atrás —le ordenó él antes de que hubiera podido echar un buen vistazo a la superficie del agua.


    —¿Acaso tienes ojos en la espalda? —bufó molesta.


    Los labios de Archie se curvaron en una sonrisa cansada. La tensión que soportaban los músculos de sus piernas, espalda y brazos le provocaba punzadas de dolor, como si le estuviesen clavando miles de agujas en la carne.


    —Cambiaste el ritmo al remar —le respondió.


    Charlie se mordió el labio para no decirle que estaba agotada; al fin y al cabo, era él quien había pasado la mayor parte de la noche haciendo que aquel viejo bote se deslizara por las aguas.


    Lo observó con atención. Se veía algo más encorvado, su cabello rubio lucía alborotado por la brisa y algunos mechones habían escapado de su coleta. Se había arremangado la camisa y ella pudo ver los fuertes y abultados músculos que se estiraban y contraían con cada doloroso esfuerzo. Sabía que le causaba malestar porque podía escucharlo gruñir, aunque él no fuese consciente de ello.


    A ella también le dolía todo el cuerpo, e incluso el corazón, sobre todo cuando acudieron a su mente las palabras de Barth: «Tendré que recordarte que el corazón que la bombea es un corazón pirata. Eso es algo que no debes olvidar nunca, sin importar dónde te encuentres».


    «Tengo un corazón pirata», se recordó a sí misma. Una lágrima solitaria resbaló por su mejilla. La sorbió y se esforzó porque no se desbordarse el resto de las que guardaban sus ojos. No quería que él la viera llorar.


    —¡Tierra! ¡Tierra! —gritó Archie eufórico, con la mirada clavada en la bruma del horizonte. De vez en cuando se apartaban algunos jirones, confirmándole que no se trataba de una ilusión—. ¡Vamos, Charlie, rema!


    Ella se estremeció. Le gustaba la cadencia de su nombre en los labios masculinos, asemejaba a las suaves notas de una melodía, pero aún más le gustó escuchar sus palabras.


    —Idiota —le respondió, aunque de su garganta brotó una carcajada que corearon en el aire las gaviotas con sus graznidos.


    Cuando llegaron a la orilla, Archie saltó al agua y tuvo que aferrarse a la proa del bote para evitar que sus rodillas se doblaran y cayera sobre la arena. Con un último esfuerzo tiró de la barca y la arrastró hasta encallarla en la playa.


    —Ven.


    Charlotte cruzó temblorosa la barca, a pesar de lo cual rehusó la mano que él le tendió para descender. Sin embargo, apenas las suelas de sus botas se hundieron en la blanca arena, sus rodillas flojearon y sus piernas cedieron.


    Archie logró atraparla entre sus brazos antes de que cayera, pero su misma debilidad le impidió sostenerla con firmeza y ambos se derrumbaron sobre la playa entre risas incontrolables.


    Cuando aquella repentina sobreexcitación remitió, volvió su rostro hacia Charlotte. Ella tenía los ojos cerrados. Sus pecas se veían de un tono más anaranjado por la luz del sol, y su cabello, que asomaba bajo el pañuelo, brillaba como fuego ardiente en contraste con la blancura de la arena. Sus facciones eran perfectas. Se encontró, de pronto, acariciando con suavidad la ligera curva de su pómulo para retirar la arena que se había adherido a su mejilla.


    «¿Qué demonios estoy haciendo?», pensó, al tiempo que se tumbaba boca arriba y se cubría los ojos con el brazo. Ella era una joven preciosa y muy deseable, pero también era la hermana de su mejor amigo. Apretó con fuerza el puño y se rindió al cansancio.


    No supo cuánto tiempo había pasado cuando despertó. El sol había ascendido en el cielo y el calor y la humedad comenzaban a resultar insoportables. Se puso de costado, ahogando un gemido por el dolor de su cuerpo, y contempló a Charlotte, que tenía el rostro vuelto hacia él. Su respiración era suave y tranquila. Apreció la plenitud de sus labios entreabiertos, por los que escapaba su cálido aliento, y la curvatura elegante de su cuello. Tuvo la tentación de posar su boca allí donde su pulso latía con un ritmo constante y pausado.


    Desvió la mirada y sus ojos tropezaron con el cordón que pendía de su cuello. Tiró de él con suavidad y extrajo un colgante. Cuando lo sostuvo en la palma de su mano, notó el calor que aún guardaba de haber estado cobijado entre sus senos. El medallón llevaba grabado su nombre, igual que el de Max tenía el suyo. Una mano rápida y ágil se lo arrebató.


    —Estás despierta.


    Charlotte ocultó el colgante bajo su camisa y observó a Archie con el ceño fruncido. Sus rostros se encontraban tan cerca que pudo distinguir las motitas azules que adornaban sus iris de color gris. Sus ojos viajaron sin querer hasta los labios masculinos, que esbozaban una sonrisa de dientes blancos, perfectamente alineados, que pocas veces había visto en un hombre. Pensó que no le importaría que la besara, pero enseguida desechó la idea.


    —¿No tienes nada mejor que hacer que mirarme? —le espetó con tono arisco, molesta por los pensamientos que él le inspiraba.


    —La vista es agradable —respondió, sin intención de apartarse, mientras su sonrisa se ampliaba.


    —No eres el primer hombre que me lo dice. —Lo vio fruncir el ceño y sintió una gran satisfacción. Su reacción la volvió atrevida y quiso burlarse de él—. Y eso que tú casi no has visto nada.


    Los ojos de Archie siguieron el camino que sus dedos trazaban sobre su piel dorada, descendiendo por su cuello, y luego sobre su camisa por el valle entre sus senos hasta su estómago. Dejó escapar un gruñido y se puso en pie con tanta brusquedad que tuvo que apretar los dientes para soportar el ramalazo de dolor que recorrió su cuerpo.


    —Será mejor que nos vayamos de aquí.


    El tono ronco de su voz estremeció a Charlotte. El deseo crudo que había visto en sus ojos grises mientras recorría su cuerpo le había puesto el vello de punta, encogiéndole el estómago y enviando un latigazo de placer a su vientre. Se llevó una mano al pecho, donde su corazón latía con fuerza indomable, y se abrochó el botón de la camisa. Por más que pudiera fingir lo contrario, nunca había estado con un hombre. Por eso se arrepintió de sus palabras; no quería que él creyera lo contrario.


    —Bien —contestó en un susurro, al tiempo que desviaba la mirada.


    Se puso de pie por sus propios medios, ya que en esta ocasión él no le había ofrecido su ayuda, algo que agradeció. Tocarlo en ese momento no habría sido una buena idea. Sacudió de sus pantalones la arena que se le había pegado y se fue detrás de Archie, que ya había comenzado a caminar hacia el interior de la isla, cargado con el saco que les había entregado Cook.


    —¿Sabes dónde estamos? —le preguntó, colocándose a su lado y mirándolo de reojo.


    Su rostro parecía cincelado en mármol y el gesto serio de su semblante habría espantado hasta a los espíritus que se decía habitaban en la selva. Creyó que no le respondería; sin embargo, al cabo de unos instantes, dejó escapar un suspiro.


    —No tengo ni idea —confesó con sinceridad—, pero pronto lo averiguaremos. Todo lo que quiero es darme un baño, comer algo y dormir. —Trató de apartar a un lado el sentimiento corrosivo que le había provocado su conversación en la playa. La posibilidad de que otros hombres hubieran disfrutado de su cuerpo lo quemaba por dentro. Tras unos instantes de silencio, prosiguió—: Ese medallón...


    —Es mío —replicó con un matiz de desafío en su voz—. No lo he robado, si es lo que estás pensando.


    Él la miró, enarcando una ceja arrogante, y Charlotte supuso que quizá se había mostrado demasiado vehemente en su respuesta. No sabía por qué le importaba tanto lo que él pudiera pensar de ella, pero así era.


    Las palabras de él le llegaron tan suaves como la brisa que soplaba en ese momento.


    —No te estaba acusando —señaló Archie, maldiciendo su falta de tacto. No deseaba que ella se pusiera a la defensiva, sino que confiara en él—. Solo me preguntaba qué era. He visto que tiene tu nombre grabado.


    —Me lo regaló mi familia por mi cumpleaños.


    —¿Tu familia? —El asombro que le produjo su respuesta se reflejó en su voz.


    Charlotte lo miró con recelo.


    —Sí, Barth y los demás. La tripulación del Royal Fortune es mi familia.


    —Comprendo. —Y en verdad lo hacía. El corazón necesitaba amar a alguien para sentirse vivo, aferrarse a lo que fuera, de otro modo se marchitaba—. ¿Y tus padres?


    —Murieron —contestó con un encogimiento de hombros.


    —¿No tienes más familia?


    Quería saber hasta qué punto conocía su propia historia, si era consciente de que los hombres con los que navegaba, y a los que llamaba «familia», eran los mismos que habían asesinado a sus padres y masacrado a toda la tripulación del HMS Prince.


    —¿A qué vienen tantas preguntas? ¿Acaso crees que soy tu prisionera y esto es un interrogatorio?


    —No es eso lo que pienso. —Intentó apaciguar su ánimo. Una sonrisa espontánea cruzó su rostro cuando le sobrevino un recuerdo.


    —¿Por qué sonríes? —le preguntó con tono arisco.


    —Por nada. Estaba recordando algo que me dijo esa muchacha de la taberna, la del cabello negro.


    —¿Rosita?


    Archie asintió.


    —Me dijo que tenías muy mal genio.


    Charlotte se detuvo de golpe, obligándolo a hacer lo mismo, y lo miró furiosa.


    —Eso no es cierto. Solo porque tenga el cabello pelirrojo no significa que... —se interrumpió y dejó escapar un bufido de fastidio—. No tengo por qué darte explicaciones. Además, la culpa es tuya por hacerme demasiadas preguntas.


    —No te enfades —le dijo él, con una sonrisa contenida, dándole un pequeño empujón para que siguiera subiendo la pendiente por la que avanzaban—. Solo sentía curiosidad. Tú también puedes hacerme alguna pregunta si quieres.


    Ella le dirigió una mirada preñada de desconfianza, aunque la tentación de interrogarlo era muy grande. Quería saber demasiadas cosas: por qué perseguía al Royal Fortune, si vivía en Londres y cómo era la ciudad, si había barcos allí en los que poder navegar y qué solían hacer las damas... El miedo a la posibilidad de que Barth la enviase a Inglaterra aún corría por sus venas. De alguna manera, estaba segura de que no encajaría en ese país.


    Finalmente, de todas las preguntas que se acumulaban en su garganta, solo pronunció una.


    —¿Quién era la mujer que viste en la taberna de Pirate Cay?


    Se arrepintió apenas la dijo, porque temía que le hiciera parecer una esposa celosa. Sin embargo, no tuvo la voluntad suficiente para retirarla y aguardó impaciente la respuesta.


    —¿Qué mujer?


    Él se mostró en verdad sorprendido, y supo que no estaba mintiendo. Era eso o que tenía mala memoria. Por si acaso, se la refrescó.


    —Me refiero a Prudence —le dijo, recordando el nombre de la muchacha—. Cuando ella entró, acompañada de un hombre alto y guapo, te sobresaltaste como si hubieras visto un fantasma.


    Archie comprendió que se refería a Max, y era cierto que verlo allí lo había desconcertado, pero no recordaba que lo acompañara ninguna mujer.


    —¿Te refieres al grumete?


    Charlotte puso los ojos en blanco.


    —Era una mujer. Pero si tu reacción no fue a causa de ella, entonces es que conocías a ese maldito pirata que forma parte de la tripulación del capitán Dawson. —Si hubiera sabido escupir, lo habría hecho en ese momento, pero fue de las pocas cosas que Barth prohibió que le enseñaran—. ¿Tienes tratos con él? ¿Iba a vendernos?


    Archie se detuvo. Habían llegado a la cima de la colina, desde donde se podía ver casi la totalidad de la isla. El aire que soplaba, aunque cálido, refrescó el sudor que empapaba su cuerpo.


    Miró a Charlotte. Apretaba los puños con fuerza y la tensión oscurecía su semblante, aunque no ocultaba el fuego que ardía en sus ojos verdes.


    —Ese... «maldito pirata», como tú lo has llamado, es mi amigo Max.

  


  
    Capítulo 10


    Un hombre debería ser feliz con tres cosas:


    un barco en el que navegar,


    una botella de ron y


    una hermosa mujer en sus brazos. 


    Del diario de a bordo


    Charlotte lo miró confundida. ¿A qué demonios se refería con que era su amigo? Pero entonces recordó que ya le había hablado del tal Max, de cuando eran niños e iban juntos a pescar.


    —Es una larga historia —le dijo Archie, evadiendo la pregunta que veía en sus ojos. Todavía no había llegado el momento de decirle la verdad. Echó un vistazo al paisaje y frunció el ceño—. Parece que hemos desembarcado en el lado incorrecto.


    Ella se volvió a mirar lo que él indicaba y se maravilló de la belleza de la isla. Desde el pequeño promontorio podía verse una enorme extensión alfombrada de un verde intenso, rodeada de arena blanca y aguas turquesas. A los pies de donde se encontraban había un lago enorme, de aguas claras. Sobre la arena que lo rodeaba pudo distinguir bandadas de flamencos de color rosado y blanco. Más allá, al otro lado del lago, divisó lo que debía de ser una aldea.


    —No podemos ir caminando, se encuentra demasiado lejos —se quejó.


    Archie asintió. El lago debía medir cerca de veinte kilómetros. No podían recorrer esa distancia a pie.


    —Iremos en el bote —convino. Luego elevó la mirada al cielo y estudió la posición del sol—. Pero primero tomaremos un baño y comeremos algo.


    —Por lo visto crees que sigues en tu propio barco y que puedes darme órdenes —bufó ella, con las manos apoyadas sobre las caderas.


    Lo cierto era que le gustaba la idea de darse un baño, pero experimentaba una gran satisfacción en contradecirlo. Aunque, al igual que a otros hombres, a él le encantaba tener la razón, no la imponía con violencia, como hacían los demás. Y eso le gustaba de Archie. «Eso y otras muchas cosas, para qué negarlo», se dijo con un suspiro de fastidio, al tiempo que observaba su rostro a la espera de su respuesta.


    Todo lo que él hizo fue mirarla con tanta intensidad, mientras sus ojos se transformaban en un cielo de borrasca, que comenzó a sentirse intimidada. Comprendió por qué era almirante; seguramente ningún miembro de su tripulación se atrevería a cuestionar sus órdenes. Pero ella se había criado en un mundo duro y hostil, un mundo de hombres en el que había tenido que luchar por ser reconocida como una igual, y no se acobardaba ante nadie. Alzó la barbilla en un gesto de desafío.


    Archie vio el destello de orgullo en sus ojos verdes y la forma en que sus generosos senos, ensalzados por el apretado corpiño, subían y bajaban a causa de su respiración agitada. Un ramalazo de deseo recorrió su cuerpo y maldijo en su interior. La muchacha era una bruja, un pequeño demonio en el cuerpo de una mujer, enviado para atormentarlo.


    Sacudió la cabeza y una media sonrisa se insinuó en sus labios. Estaba seguro de que Charlotte se llevaría muy bien con el Viejo dragón, y sería un espectáculo formidable ver cómo, en una discusión, lady Cunningham no se salía con la suya por primera vez en sus muchos años de vida.


    Puesto que no tenía una respuesta adecuada a las palabras de ella, se encogió de hombros y pasó a su lado para comenzar el descenso hacia el lago.


    —¡Oye, espera!


    —Puedes quedarte aquí si quieres —le gritó, alejándose.


    —Maldito inglés del demonio. —La escuchó refunfuñar en voz baja mientras comenzaba a descender detrás de él—. Ojalá te estrangule un pulpo gigante y un tritón devore tu carne.


    Caminaron un rato en silencio. Sabía que ella no aceptaría su ayuda para descender la empinada ladera, por lo que se demoraba a propósito en las partes más difíciles, por si era necesario socorrerla. Cuando alcanzaron el terreno llano, el sudor le corría por la espalda y sentía que los músculos le ardían de nuevo. Charlotte acomodó el paso al suyo.


    —Entonces, mi amigo Max te parece guapo —comentó con la intención de recuperar el tema. Tal vez podría provocar en ella algún recuerdo de su infancia.


    —¡Oh, sí! Es el hombre más atractivo que he visto en mi vida —respondió ella con un tono natural.


    Al ver cómo Archie fruncía el ceño, ocultó una sonrisa. «¡Por Dios, los hombres son tan predecibles!», pensó, divertida. Bastaba una chispa de competitividad para encender su ego. A pesar de todo, y aunque su afirmación había sido sincera, el tal Max no despertaba en ella ni la mitad de las sensaciones que la sacudían cuando Archie la miraba.


    —Su cuerpo es demasiado grande, se mueve como un elefante —replicó él casi en un gruñido.


    —Pero todos esos músculos..., eran sólidos y perfectos —suspiró con fingido arrobo. Los de él se tensaron en respuesta—. Y sus ojos, de un azul tan vívido —prosiguió—. Las mujeres deben caer rendidas a sus pies. A mí no me importaría tener con él...


    —¡No! —exclamó, horrorizado.


    ¡Maldición!, aquello se le había escapado de control por completo y ahora ella lo miraba como si él estuviese poseído por los celos. Algo que, por supuesto, no era cierto; tan solo se sentía escandalizado por la posibilidad de que ella pudiera sentirse atraída por su propio hermano.


    Charlotte trató de contener la risa que burbujeaba en su garganta.


    —¿Qué pasa? ¿Acaso no puedo tener mis preferencias? —lo incitó.


    —Tú... —La apuntó con un dedo acusador. Vio el brillo de diversión que asomaba al verde paisaje de sus ojos, y la rabia, dirigida contra sí mismo, le anudó las entrañas. Dio unas largas zancadas y se alejó de allí.


    Él siempre se había jactado de mantener la sangre fría en todo momento, pero Charlotte se las arreglaba siempre para sacar lo peor de él y encender su sangre como un torrente de lava. Definitivamente, le urgía ese baño.


    —¿Qué sucede, oficial? ¿Demasiada artillería a la que enfrentarse? —se burló con una carcajada.


    Un rugido profundo vibró en el aire y Charlotte echó a correr para alcanzar a Archie.


    —¿Hay animales salvajes aquí? —le preguntó, escrutando entre el tupido ramaje que los rodeaba.


    —Es probable —respondió con indiferencia—. Tal vez Max pueda venir a protegerte con sus músculos.


    Ella se aferró a su brazo con fuerza cuando escuchó el sonido de nuevo.


    —Los tuyos tampoco están mal.


    De hecho, constató que eran duros y firmes, y su piel desprendía una ligera calidez a través de la sencilla tela de su camisa que le provocó un cosquilleo en las palmas de las manos. Lo soltó con brusquedad, como si le quemara. Y se alegró de haberlo hecho cuando vio la sonrisa sardónica que modeló sus labios.


    Por suerte, la maleza se despejó y se abrió para dar paso a un enorme lago de aguas transparentes que adquirían un tono rosado a causa de los abundantes flamencos que poblaban el lugar. Distinguió también patos, pelícanos marrones y garzas tricolores.


    —Es precioso.


    Respiró una honda bocanada de aire y el aroma salino la embriagó. Soltó una carcajada feliz y echó a correr hacia la orilla.


    —¡Cuidado con los tiburones! —le advirtió él.


    Sus palabras fueron como un jarro de agua fría. Se detuvo en seco y escudriñó con atención nerviosa la superficie del lago. Cuando la risa burlona de él llegó hasta sus oídos, la embargó el mal humor. Apretó los labios con fuerza y se agachó para coger algo, lo que fuera, y arrojárselo.


    —Eres un canalla sinvergüenza —le gritó, indignada, lanzándole la caracola que había encontrado—, un mezquino sin corazón. Ojalá la piel se te pudra y se te caiga a tiras.


    No escuchó su respuesta. Se la llevó el viento, que le azotaba el rostro mientras corría por la orilla. Las aves levantaron el vuelo, emitiendo chillidos y graznidos que llenaron el aire. Cuando estuvo lo bastante lejos de él, se detuvo. Miró a su alrededor y decidió que aquel era un buen lugar para tomar un baño. Con cuidado, se despojó de las botas, las ropas y el pañuelo con el que se sujetaba el cabello y se introdujo en el agua con un suspiro de deleite.


    «Es una pena que no tenga un poco de jabón», pensó, con los ojos cerrados, sintiendo la suave caricia del sol sobre su piel mientras se frotaba el cuerpo. Sin embargo, no estaba dispuesta a volver donde se encontraba Archie para averiguar si él tenía un poco en el saco de Cook.


    No supo cuánto tiempo pasó deleitándose con la tibieza del agua. Algo gelatinoso rozó sus piernas, provocándole un estremecimiento, y se apresuró a correr hacia la orilla. Apenas esperó a secarse y se vistió de inmediato antes de emprender el regreso, con las botas en la mano. Al tiempo que se acercaba, echó un vistazo al agua, por si acaso Archie estaba todavía bañándose, pero no era así. Lo encontró tumbado sobre la blanca arena.


    Se acercó a él y su sombra se proyectó sobre su torso desnudo y su rostro. Sus cejas rubias se fruncieron ligeramente, pero sus ojos permanecieron cerrados.


    —¡Eh, señor oficial!


    Por toda respuesta recibió un leve resoplido. Se arrodilló junto a él y lo observó. Su respiración era tranquila y pausada; estaba profundamente dormido. Sonrió y se acomodó junto a él, mirando hacia el lago. Aún conservaba en sus labios el sabor salado de sus aguas. Permaneció así durante unos instantes. Luego volvió a mirar a Archie. Sus labios se encontraban entreabiertos. Se preguntó si también sabrían a sal.


    Archie procuró permanecer relajado. Se había despertado de su ligero sueño cuando una sombra lo había cubierto. Supo enseguida que se trataba de Charlotte, pero prefirió fingir que dormía porque sentía curiosidad por ver qué hacía. Era consciente del riesgo que corría, puesto que ella podía coger una de las espadas que descansaban a su lado y atravesarle el corazón, librándose así de un problema, o bien podía huir. A pesar de todo, decidió esperar.


    Estaba a punto de abrir los ojos, al ver que nada sucedía, cuando notó el leve roce de las yemas frías de sus dedos sobre su frente, apartando uno de sus mechones. Contuvo un estremecimiento ante la suave delicadeza de su toque y controló la respiración. Casi se le paró el corazón cuando ella tocó sus labios. Fue un roce ligero y breve, más de lo que le habría gustado, y ante la ausencia de su contacto sintió la necesidad de humedecérselos. La parte inferior de su cuerpo le advirtió de que aquel juego era peligroso; sin embargo, estaba decidido a jugarlo.


    —¿Archie? —Escuchó que volvía a llamarlo ella cuando un ligero temblor en su respiración lo delató.


    Permaneció inmóvil, a la espera.


    Una sombra se cernió de nuevo sobre él, impidiendo que la luz del sol atravesara la delgada piel de sus párpados. Y entonces sucedió algo inesperado. Un chispazo repentino que desencadenó una explosión de emociones cuando Charlotte lo besó, cuando sintió la tibia humedad de sus labios presionando contra los suyos. Se aferró a la arena, llenando sus puños con ella para impedirse a sí mismo atrapar su rostro entre las manos y profundizar en aquel beso tierno y delicado. Estaba seguro de que ella podía escuchar los impetuosos latidos de su corazón; también estaba seguro de otra cosa: a Charlotte nadie la había besado antes. Su cuerpo se agitó de forma involuntaria ante este pensamiento.


    Al notar que Archie se removía inquieto, Charlotte se apartó de él con rapidez y con las mejillas encendidas, algo que achacó al calor que hacía y no al hormigueo de excitación y deseo que recorría su cuerpo a causa de aquel beso robado. Oyó que gemía en sueños y se preguntó si tendría alguna pesadilla.


    —Despierta, Archie. —Lo zarandeó con suavidad hasta que lo vio abrir los ojos. Había un brillo casi febril en aquellos dos lagos plateados que la miraban como si estuviera hambriento—. ¿Quieres que comamos algo antes de marcharnos?


    —No.


    Su voz sonó ronca, como un extraño gruñido. Entrecerró los ojos y la observó con cautela mientras se preguntaba cómo hacía para parecer una chica buena, como si no acabara de besarlo mientras lo creía dormido. Aún podía sentir el sabor salado de sus labios. No, no quería comer nada. Todo lo que deseaba en ese momento era devorar su boca y acariciar su piel caliente y sedosa.


    —Qué mal despertar tienes. —La oyó decir mientras se daba la vuelta y se inclinaba hacia el saco, ofreciéndole una preciosa panorámica de su redondeado y firme trasero.


    Archie desvió la mirada y la posó en su rotunda y dolorosa erección. Tenía un problema, un serio problema de cabello pelirrojo. Se levantó y comenzó a sacudir la arena de sus pantalones, aprovechando para aplacar su excitación. Luego sacudió su camisa, que le había servido de almohada, y tomó las dos espadas.


    —Puedes comer en el camino. Tenemos que bordear la isla y no quiero que se nos haga de noche.


    Charlotte lo siguió con la mirada mientras él comenzaba a caminar hacia la pendiente por la que habían bajado. No comprendía lo que le pasaba. Aquel hombre cambiaba de humor con facilidad; a veces se mostraba altivo y arrogante, y otras, cercano y divertido, aunque fuese a su costa.


    Dejó escapar un suspiro. Lo cierto era que no debería importarle nada acerca de él. Seguía siendo un enemigo. «Un enemigo al que acabas de besar», apuntó su conciencia. Frunció el ceño, incómoda, pero sus dedos se dirigieron por voluntad propia hacia sus labios. Aunque había sentido un hormigueo, aquel beso no le había parecido nada excepcional. Tal vez porque él no estaba despierto, o bien porque había sido ella quien lo había besado. ¿Y si le pidiera que la besara? ¿Lo haría? Al fin y al cabo, pronto se iban a separar.


    Dejó caer la mano a un costado cuando la realidad la acechó como una sombra oscura sobre su corazón. Ella no podía gustarle, al fin y al cabo no era una dama como las que él solía tratar en Londres, sino una mujer pirata que navegaba en un bergantín con bandera negra, bebía ron y sabía manejar una espada.


    —¿Y por qué demonios querría gustarle? —masculló en voz baja, antes de dar un buen mordisco a la manzana que había cogido del saco. Le supo ácida, igual que el regusto que había dejado esa pregunta en su corazón.


    Tardó un rato en alcanzar a Archie, no solo porque él tenía las piernas largas y caminaba con más rapidez, sino también porque había preferido pasar un rato a solas para ordenar sus pensamientos y todo lo que él le hacía sentir.


    —¿Qué vas a hacer cuando lleguemos a la aldea? —le preguntó una vez que se colocó a su lado.


    —Vamos a ir a Nassau.


    —¿Vamos? —replicó con tono indignado. No le gustaba que la incluyera en sus planes. Cuanto menos tiempo pasara en su compañía, mucho mejor.


    —Tú vas a venir conmigo.


    Apartó una rama para que no golpeara a Charlotte, demasiado enfadada para mirar por dónde caminaba.


    —Ni lo sueñes. No pienso acompañarte de buen grado para que me cuelguen en la plaza pública como escarmiento —espetó entre la irritación y el nerviosismo.


    —Nadie va a colgarte.


    Su tono condescendiente no le agradó y lo miró con recelo.


    —Entonces, ¿por qué persigues al Royal Fortune si no es para entregarnos a la guardia del gobernador?


    Él se detuvo y la miró, preguntándose hasta qué punto ella confiaba en él. Iban a tardar aún un tiempo en llegar a Nassau para encontrarse con Max y no podía mantenerla a ciegas.


    —Por esto —respondió, dando unos suaves golpecitos con el dedo sobre el medallón que pendía de su cuello, escondido bajo la camisa.


    Charlotte sintió un ligero mareo y se aferró al colgante como si este tuviera el poder de tranquilizarla. No fue así. Cientos de posibilidades se acumularon en su mente y comenzó a dolerle la cabeza.


    —¿Qué tiene que ver mi colgante contigo?


    —Shhh.


    —¡Maldita sea! No me pidas que...


    Archie le cubrió la boca con la mano y señaló con la cabeza hacia delante. Habían llegado al límite de la selva. Desde allí daba comienzo la playa de arenas blancas y ardientes en la que habían encallado el bote que en ese momento inspeccionaban unos cuantos hombres de aspecto rudo y poco confiable. Contó unos diez en total, que habían llegado en una barca.


    —¿Quiénes serán? —se preguntó en un susurro. Lo supo cuando vio que dos de ellos comenzaban a descargar cajas.


    —No lo sé, pero ese es nuestro bote y no pienso dejar que se lo lleven —señaló ella, indignada—. Voy a ir...


    Él la retuvo con brusquedad del brazo.


    —No vas a ir a ningún lado. Son contrabandistas y tienen armas.


    Charlotte tiró para soltarse de su agarre.


    —No me importa, no voy a permitir que nos dejen aquí varados. Haré que me escuchen.


    Archie apretó los puños con rabia. En cuanto vieran aparecer a Charlotte, aquellos hombres querrían hacer con ella algo más que escucharla. Ella seguía exponiendo sus razones, con la rabia ardiendo en sus ojos verdes, y él no supo si zarandearla por su estupidez o besarla por su valentía.


    Se decidió por esto último.

  


  
    Capítulo 11


    Las olas que mecen un barco 


    son como el beso de una mujer. 


    A veces tierno y delicado, 


    a veces apasionado e impetuoso, 


    pero siempre placentero. 


    Del diario de a bordo


    Charlotte se sorprendió por el brusco tirón que la atrajo contra el pecho masculino, pero antes de que pudiera siquiera quejarse, los labios de él se aferraron a su boca, silenciando sus palabras.


    Su cuerpo se tornó rígido, incapaz de reaccionar, mientras sentía la carne tierna y cálida de los labios de Archie deslizándose sobre los suyos en una caricia lenta y enloquecedora. Apoyó las palmas de sus manos en la firme musculatura de su pecho para empujarlo, pero se sobresaltó cuando la punta de su lengua humedeció sus labios, provocándole un estremecimiento que se instaló en su vientre como un incesante hormigueo.


    Con cada pasada y acometida, él la incitaba a abrirse a él, hasta que finalmente cedió a su asalto y el mundo pareció girar más rápido cuando se introdujo en su interior, acariciando las paredes aterciopeladas de su boca. Guiada por el instinto, ella le salió al encuentro, primero con timidez, luego con la fuerza aturdidora de quien entabla un combate de espadas.


    La excitación se extendió por su cuerpo, encendiendo partes que creía dormidas y haciendo que se acercase más a la calidez de Archie. Elevó los brazos y los anudó a su cuello. Sintió el roce sedoso de su cabello y jugueteó con él. Las sensaciones sobre su piel parecieron multiplicarse cuando ambos cuerpos encajaron a la perfección, cuando atrapaba el sabor salado de sus labios y su lengua, provocativa, se enredaba en la de él, creando una tensión que la hizo gemir, deseando algo más.


    Él era fuego, y ella se estaba consumiendo en él. En su piel sentía la calidez del sol, en sus labios encontró el mar y, en sus brazos, la libertad de ser mujer. Por eso se sintió perdida y vacía cuando Archie se detuvo y se apartó de su boca. Lo miró a los ojos, que se habían oscurecido como un mar tempestuoso. Sabía que tenía que decir algo, necesitaba hacerlo, para alejar esa tensión que crepitaba en el aire igual que el preludio de una tormenta.


    —¿Por qué lo has hecho?


    Archie la observó con atención y contuvo el imperioso deseo de volver a besarla. Ella se veía vulnerable e inocente, aunque había podido comprobar la ardiente pasión que dormía en su corazón y que él acababa de despertar por primera vez. Un fuerte sentimiento de posesividad lo embargó, mezclado con la culpa. Él era un oficial de la Marina Real, un hombre de honor, y Charlotte era la hermana de su mejor amigo.


    —Lo lamento —respondió con voz tensa.


    —Yo no, pero me gustaría saber por qué me has besado.


    Archie la soltó y dio un paso atrás para poner distancia entre ambos.


    —Fue el único modo que se me ocurrió para callarte —mintió con tono indiferente.


    No podía decirle que había querido besarla desde la primera vez que la vio, que el deseo por ella le quemaba en las venas. No habría sido justo para ninguno de los dos. Aquel viaje terminaría y él tenía una obligación: entregársela sana y salva a su hermano para permitirle tener una vida feliz y acorde con su posición de hermana de un marqués.


    Charlotte sintió una dolorosa punzada en el pecho, justo donde su corazón parecía haberse roto en pequeños pedazos. Apretó los labios hasta que casi se tornaron blancos. Vio las espadas que él había dejado caer al suelo y se agachó para coger una. La sopesó en la mano; aunque no era tan ligera como la suya, podría manejarla sin problema. Apoyó la punta sobre el pecho masculino.


    —La próxima vez que lo hagas, te atravesaré el corazón.


    Él esbozó una media sonrisa, carente de humor. La frialdad de su mirada y de su voz le escoció, provocándole un nudo de malestar en el estómago.


    —Lo tendré en cuenta. —Le dio la espalda para no ver el dolor que empañaba sus ojos esmeralda, y que ella trataba de ocultar, y se centró en la playa—. ¡Maldición!


    El bote ya no se encontraba allí, ni tampoco los contrabandistas. Escuchó el juramento de Charlotte a su lado y esperó que lo reprendiera. Su silencio resultó opresivo. Estaba demasiado enfadada con él y se arrepintió sinceramente de sus anteriores palabras, pero ya no podía hacer nada para reparar el daño.


    —Será mejor que comencemos a caminar. Aún quedan unas cuantas horas de sol que podemos aprovechar —le explicó, esperando incitarla lo suficiente para que respondiera—. Bordearemos el lago para llegar hasta la aldea.


    Dejó escapar un suspiro al ver que no reaccionaba. Al menos no se negó a seguirlo. Quiso coger el saco que ella cargaba, a pesar de que no pesaba en exceso, pero Charlotte se rehusó.


    Caminaba sumida en sus pensamientos. Se sentía mal consigo misma por haber reaccionado de aquel modo. En el fondo, él no había hecho nada reprensible comparado con las libertades que ella se había tomado. Había tocado su cuerpo sin su permiso y en ciertas partes que eran tabú; además, había sido la primera en besarlo. Claro que el beso de Archie no se parecía en nada al que ella le había robado. Aún notaba mariposas en el estómago y la extraña excitación que calentaba la sangre en sus venas. Lo peor de todo era que deseaba que volviera a besarla de la misma manera y ella se lo había prohibido.


    Masculló un improperio al percatarse de que se había quedado rezagada y apresuró el paso para alcanzarlo. Se mordió el labio inferior cuando las botas le rozaron la maltratada piel de sus tobillos. Tenía los pies hinchados a causa del calor y de la caminata. Cerró los ojos y ahogó un quejido.


    —¡Auch!


    El golpe la cogió desprevenida. Abrió los ojos, llorosos, y se frotó la dolorida nariz mientras se preguntaba quién demonios había colocado un muro de piedra en mitad del camino.


    —Lo siento.


    —¿Por qué...? —Se interrumpió al comprender que había chocado contra su sólido cuerpo y no contra un muro, así que cambió la pregunta—. ¿Por qué nos hemos detenido?


    —El sol —respondió.


    Charlotte alzó una ceja inquisitiva, tal y como le había visto hacer a él.


    —Me extraña que puedas gobernar un navío con lo parco que eres con las palabras —señaló con tono seco. No olvidaba que él le debía una explicación acerca del medallón que colgaba de su cuello.


    Archie le dirigió una mueca de fastidio.


    —Está atardeciendo. Dentro de poco oscurecerá y no se podrá ver nada en medio de toda esta maleza —le explicó—. Será mejor que pasemos aquí la noche.


    «La noche», repitió para sí. Un estremecimiento la recorrió desde la cabeza hasta sus doloridas extremidades. Prefería mil veces seguir caminando aunque le sangraran los pies a causa de las botas que dormir en medio de aquel paraje repleto de fieras salvajes, serpientes, arañas y solo Dios sabía qué otros peligros más.


    Echó un vistazo alrededor. No era un mal lugar allí, junto a la orilla del lago, lejos de la maleza. Al menos su techo serían las estrellas.


    —¿Es necesario? Podríamos seguir —insistió a pesar de todo—. No puede faltar mucho para llegar a la aldea y tal vez...


    Archie sacudió la cabeza.


    —Es demasiado peligroso. Anda, ven. Comamos algo y descansemos.


    Comieron en silencio, rodeados tan solo por los sonidos de la selva y el arrullo del agua. Él se tumbó sobre la arena y contempló las estrellas que comenzaban a aparecer en el firmamento mientras el negro manto de la noche tomaba posesión del paraje, sumiendo en las sombras cuanto los rodeaba. Vio que Charlotte se tendía en el suelo, lejos de él, aunque al cabo de poco tiempo se levantó y, sin decir palabra, se tumbó a su lado. Tan cerca que podría haber tomado su mano; tan cerca que si se giraba podría mirarse en el espejo verde de sus ojos, iluminados con rayos de plata de la hermosa luna que brillaba esa noche en el cielo caribeño. Tan cerca que ella podría escuchar los fuertes latidos de su corazón.


    No sabía lo que esperaba encontrar cuando partió de Londres en su busca, pero nunca habría imaginado una mujer como ella. Era una mezcla de dulzura y fortaleza, de inocencia y tenacidad, de orgullo por lo que era y de vulnerabilidad. Una joven hermosa, de exquisitas curvas y corazón valiente. Y él la deseaba. El beso que le había dado aún quemaba como fuego en sus venas; su tierna pasión lo había excitado como ninguna otra mujer lo había hecho. Quería más de ella. Quería todo de ella.


    Un suspiro escapó de sus labios y se perdió en el aire de la noche. Aquel condenado viaje hasta Nassau iba a ser una tortura, pensó justo antes de caer rendido al sueño.


    Charlotte escuchó la tranquila respiración de Archie y aguardó un poco más para asegurarse de que estuviera realmente dormido. Cuando comprobó que lo estaba, se pegó a su costado y apoyó la cabeza en su pecho. Solo entonces se sintió segura y protegida. Percibiendo el calor de su cuerpo y con la certeza de que él no permitiría que le ocurriera nada en ese lugar salvaje, cerró los ojos y se quedó dormida.


    Archie se despertó sobresaltado. Un peso le oprimía el pecho, aunque no tanto como para inmovilizarlo. Se preguntó si se trataría de algún animal. Abrió los ojos con cautela, entrecerrando los párpados, y se dio cuenta de que el cielo comenzaba a clarear a lo lejos. Giró la cabeza y descubrió la cabellera cobriza de Charlotte, de un tono más oscuro a causa de la oscuridad. Se había quitado el pañuelo y sus rizos se esparcían sobre su torso. Tomó uno entre sus dedos y lo frotó. Su suavidad le cosquilleó la yema de los dedos.


    —Te has convertido en una mujer increíble, Charlotte —musitó—. Tus padres estarían orgullosos de ti, y Max te adorará.


    Él ya lo hacía, aunque no quiso reconocerlo ni siquiera para sí mismo. Se inclinó hacia delante y posó los labios sobre su cabeza, demorándose en el beso. Luego rodeó sus hombros con el brazo y se volvió a dormir.


    Charlotte despertó una hora más tarde con todo el cuerpo dolorido. Alzó la mirada somnolienta y sus ojos se abrieron con espanto al ver que estaba sobre Archie. Con cuidado, se liberó de su abrazo y se levantó. Estiró los músculos mientras observaba el lago. El sol era una franja anaranjada que se extendía sobre su superficie. Una bandada de aves surcó el cielo.


    Miró hacia atrás. La selva todavía era un cúmulo de sombras indescifrables; sin embargo, no tenía más remedio que internarse en ella para hacer sus necesidades. Con aprensión se introdujo entre la maleza, observando cada rincón. Se dio toda la prisa que pudo y, de regreso, cogió algunas frutas que encontró. Cuando llegó junto al lago, Archie estaba ya despierto. Percibió de inmediato el alivio que reflejó su semblante al verla y sintió un pellizco en el corazón. Se preocupaba por ella. Una sonrisa involuntaria asomó a sus labios.


    —¿Quieres desayunar? —le dijo, lanzándole una de las frutas, que él cogió al vuelo.


    —Será mejor que nos pongamos cuanto antes en marcha —señaló con tono de fastidio. «Cómo demonios puede verse tan deseable, ¡ni siquiera ha amanecido!», gruñó para sí.


    Charlotte lo contempló extrañada. Nunca entendería por qué los hombres parecían levantarse siempre de mal humor.


    —¿Cuál es la prisa? —Quiso saber—. Nos quedan apenas dos o tres horas de camino para llegar a la aldea.


    —Cuanto antes estemos allí, mejor.


    —Pues sí que tienes ganas de librarte de mí —respondió de buen humor, haciendo caso omiso de su irritación.


    Él no le contestó. Sacudió el saco para quitar la arenilla que se había acumulado durante la noche y recogió su espada. Luego echó a andar sin mirar atrás. Charlotte se encogió de hombros y lo siguió.


    Si no fuera por las malditas botas y todo el tiempo que llevaban caminando, Charlotte habría encontrado el paseo agradable. A la luz del día, los colores y los sonidos de la selva se intensificaban, ofreciendo un escenario impresionante del que podía disfrutar en pocas ocasiones.


    Con un resoplido, se detuvo y se quitó las botas. Sus pies agradecieron la frescura de la fina arena blanca, aunque el contacto con su piel rozada y enrojecida le produjo escozor.


    —Nos detendremos aquí —dijo Archie, dejando caer de golpe el saco y la espada y escudriñando en la distancia.


    La orilla del lago formaba una curva cada vez más cerrada, señal de que estaban llegando al límite de este. La aldea debía de encontrarse unos cuantos metros más allá, atravesando la maleza.


    —¿Por qué? —Clavó en la arena la punta de su espada, que había estado usando a modo de bastón, y le prestó atención—. ¿No eras tú el que quería llegar pronto?


    —Porque creo que necesitas un baño.


    La forma en que pronunció las palabras y el gesto determinado de su semblante mientras se acercaba a ella le hizo comprender que no se trataba de una broma.


    —¡Oh, no! Ni se te ocurra —lo amenazó, apuntándolo con un dedo extendido al tiempo que retrocedía—. Puedes tomar uno tú mismo si tanto te apetece. Yo estoy bien así.


    —No puedes llegar a la aldea oliendo como un barril de arenques.


    Charlotte ahogó una exclamación indignada.


    —¿Como un...? —Sus ojos verdes ardieron con el fuego de la furia, pero ni toda la rabia que sentía pudo mitigar el dolor de sus pies para permitirle escapar de Archie. Dio un chillido cuando él la tomó en brazos, como si apenas pesara nada, y se dirigió hacia el lago a grandes zancadas. Ella se revolvió y golpeó su pecho con los puños—. ¡Suéltame! Tú, zoquete, hijo de un ballenato grasiento. ¡Por todos los demonios, Archibald, bájame ahora mismo!


    —Como tú ordenes, Charlie.


    Su sonrisa torcida fue la única advertencia que recibió de lo que pensaba hacer. Después notó cómo sus brazos se aflojaban y cayó al agua con un fuerte chapoteo. Apenas le dio tiempo a contener la respiración antes de que todo su cuerpo sintiera el impacto y se hundiera en el lago.


    Salió a la superficie maldiciendo y escupiendo agua salada entre toses. Se apartó el cabello y buscó a Archie con la mirada. Caminó hacia él con la palabra «venganza» escrita en su rostro.


    Él se mantuvo imperturbable, con los brazos cruzados sobre el pecho, convencido de que ella no podría hacerle nada. Además, estaba seguro de que el agua habría apaciguado el tormento de sus pies. La había visto cojear durante la mayor parte del camino y cómo se quitaba las botas para aliviar el dolor.


    No apartó la mirada de ella. Un nudo le apretó el estómago y su corazón comenzó a latir con fuerza en su pecho. Parecía la diosa Venus surgiendo de las aguas. Diminutas gotas descendían por su frente y sus pómulos hasta morir en sus labios, que apretaba con fuerza. La húmeda camisa blanca se adhería a su cuerpo, moldeando la curva de sus hombros y la cumbre de sus senos. Tragó saliva cuando un estremecimiento de deseo lo atravesó.


    —Lo he hecho por ti. —Carraspeó para aclarar su voz enronquecida—. Necesitabas refrescarte los pies —añadió al ver que su primera declaración no calmaba su rabia.


    —Los pies... —repitió ella con tono irónico—. Solo los pies.


    Archie retrocedió un paso, intentando contener en vano una sonrisa.


    —Bueno, si sirve de algo, yo también me he mojado.


    Como excusa era lamentable, lo sabía, y ella debió de pensar lo mismo también, porque vio cómo entrecerraba los ojos peligrosamente y continuaba avanzando hacia él, que se encontraba cerca de la orilla, donde el agua le cubría por encima de las rodillas. Descruzó los brazos y alzó las manos a modo de defensa. Pensó que Charlotte intentaría golpearlo. Se equivocó. Dio un salto y se abalanzó contra él.


    La sorpresa le impidió reaccionar a tiempo. Por instinto, la cogió en sus brazos, pero la fuerza del impulso que llevaba lo hizo trastabillar y ambos cayeron al agua. Trató de protegerla, absorbiendo todo el impacto del golpe. La caída resultó dolorosa y tuvo que ahogar un quejido para no tragar agua salada cuando el peso de ella lo sumergió bajo la líquida superficie del lago. De inmediato notó que Charlotte tiraba de sus hombros para sacarlo. Sentado en medio del agua, tomó una profunda bocanada de aire, sacudió la cabeza para eliminar la humedad de su cabello y sus manos se apretaron sobre las caderas de Charlotte, que continuaba trepada sobre él como un mono.


    —Eres una...


    Las palabras murieron en su garganta cuando vio la sonrisa pícara y satisfecha de ella. Una sonrisa húmeda por las gotas de agua que caían desde sus largas pestañas y su preciosa nariz; una sonrisa que iluminaba su rostro con una luz suave que atraía la mirada hacia el verde intenso de sus ojos.


    Charlotte se echó a reír.


    —¿Yo qué? ¿Acaso no te lo merecías?


    Su sonrisa se esfumó al percibir la seriedad de su semblante, la tensión de los hombros masculinos bajo las palmas de sus manos y, sobre todo, cómo se habían oscurecido sus ojos hasta parecer nubes de tormenta. Los latidos de su corazón adquirieron un ritmo frenético y sintió que el aire que la rodeaba no era suficiente para llenar sus pulmones.


    Con un movimiento lento y delicado, él le apartó el cabello húmedo del rostro, colocándoselo tras la oreja. Sus dedos se deslizaron por su cuello. El cosquilleo que le produjo hizo que se removiera inquieta. Entonces tomó conciencia de dos cosas: de que estaba sentada sobre su cuerpo y de la prueba de la excitación de él, que rozaba el centro de su femineidad.


    —Charlotte, yo...


    Ella no quería escuchar lo que él deseaba decirle, no quería excusas ni arrepentimientos, tan solo deseaba que la besara. Tomó su rostro entre las palmas de sus manos y pegó su boca a la de él. Las manos que ceñían sus caderas se apretaron con más fuerza. Tras unos segundos de lucha consigo mismo, supo el momento exacto en el que se rindió. Sus labios se tornaron dulces y tiernos; su lengua, atrevida y excitante; y sus manos, acariciadoras.


    La fricción entre sus cuerpos, provocada por el suave vaivén de las olas contra la orilla, despertó en ella exquisitas sensaciones. Una placentera tensión se acumuló en su vientre mientras Archie devoraba su boca con besos exigentes y con tiernas caricias. Sintió que algo estaba a punto de estallar en su interior y deslizó la mano entre sus cuerpos, allí donde la rozaba su masculinidad y donde ella sentía una necesidad, aunque no sabía bien de qué.


    Archie gimió al notar el ligero toque de la mano de Charlotte sobre su excitado miembro y su cabeza se enfrió de golpe. La apartó de su cuerpo sin miramientos y se puso de pie con brusquedad. Salió del lago con grandes zancadas, recogió sus cosas de la arena y se alejó por la senda que conducía a la aldea, salpicando agua y de muy mal humor.

  



  

    Capítulo 12


    Gobernar el timón requiere mano firme,


     pero también confiar en que cada hombre 


    estará en su puesto y hará su trabajo. 


    Tampoco la vida se vive en solitario.


    Del diario de a bordo


    Charlotte no se lo podía creer, Archie había vuelto a dejarla sola. La frustración arrancó un gemido de su garganta. Se dejó caer de espaldas en el agua y hundió la cabeza en el lago, esperando que se refrescara su cuerpo y desapareciera el ardor que la consumía.


    La culpa había sido suya, por anhelar algo que no estaba a su alcance. Formaban parte de dos mundos distintos y su mutua compañía iba a ser algo pasajero, porque ella volvería al Royal Fortune, junto a Barth, Zach y el resto de la tripulación, a donde pertenecía. Soñar con ser una dama y vivir en Londres era una quimera y no lo necesitaba, igual que no necesitaba una familia perdida hace tiempo, se dijo. «Igual que no lo necesito a él».


    Salió del agua y dejó que el sol secara sus ropas y su cabello mientras reflexionaba en que, a pesar de la firmeza de sus pensamientos, su corazón parecía opinar lo contrario. Y el dolor que experimentaba en esos momentos era una prueba de ello.


    —¡Maldito seas, Archibald!


    Las lágrimas corrieron por sus mejillas y se las limpió con furia. Cogió la espada y las botas y se dirigió hacia el sendero por el que él había desaparecido. Cuando el suelo de arena comenzó a dar paso a la tierra dura y la maleza, se calzó las botas y continuó el camino. La senda se hizo más ancha y no tardó en escuchar los sonidos propios de un lugar habitado.


    Al salir de entre los matorrales, se encontró en una amplia explanada atravesada por un camino de tierra. Algunas chozas de madera y paja salpicaban el lugar. Unos niños de piel morena y casi desnudos correteaban por la calle; algunas mujeres indígenas llevaban sobre la cabeza cántaros o cestas con frutas mientras que otras se hallaban sentadas a la puerta de sus chozas trenzando unas largas tiras que parecían haber sido cortadas de hojas de palmera. También había indígenas hombres, aunque la mayoría de ellos eran ancianos que acompañaban a beber a los contrabandistas y piratas que estaban en la isla.


    Charlotte localizó a Archie hablando con algunos de estos últimos, sentados alrededor de una mesa, bajo una marquesina construida con cuatro postes de madera y techumbre de paja.


    Uno de los hombres se percató de su presencia y lanzó un silbido, al tiempo que le propinaba un codazo a su compañero de banco, haciendo que este derramara parte de la bebida del jarro que se llevaba en ese momento a la boca.


    —¡Eh, mira! Una mujer. —Sus ojos brillaron codiciosos—. Ven aquí, preciosa, te invitaremos a un trago y haremos que pases un buen rato.


    Ella sonrió, sin rastro de diversión en su rostro. Ese era el tipo de hombres que conocía y con los que sabía tratar: rudos, de pensamiento simple y que se dejaban arrastrar por sus apetitos; sus palabras eran tan sucias como sus ropas y solo entendían el lenguaje de la violencia. Bunny, Zach y el resto de la tripulación le habían enseñado a lidiar con ellos, pero nadie la había preparado para enfrentarse a un hombre como Archie.


    —Yo también quiero a esa paloma —dijo otro de ellos.


    —Pues tendrás que ponerte a la cola —respondió su compañero al tiempo que se incorporaba—. Yo la vi primero.


    Archie apoyó una mano sobre el hombro del individuo y lo empujó con fuerza, haciéndolo caer de nuevo sobre el banco.


    —Esa mujer es mía. —Su tono era oscuro y peligroso, y su mano se había cerrado sobre la empuñadura de la espada.


    —No soy suya ni de nadie, sino de mí misma —declaró Charlotte cuando llegó junto a ellos. Echó un vistazo a las jarras que había sobre la mesa—. ¿Me invitáis a un trago, muchachos? Tengo la garganta seca.


    El primero que había hablado cogió uno de los vasos, lo limpió en la manga de su camisa y lo llenó de ron.


    —Estos son Matthew y Billy, yo me llamo Ben —se presentó, entregándole el vaso—. Aquí tienes, preciosa.


    Ella lo apuró de un solo trago y lo depositó sobre la superficie de madera con un sonoro golpe. Ben se lo llenó de nuevo y, mientras ella bebía, rodeó su cintura con el brazo.


    Archie siempre había sido un hombre pacífico, pero en ese momento tenía ganas de zarandear a Charlotte y de golpear al cerdo que tenía puestas sus manos sobre ella.


    —Si no quieres perder todos los dedos de esa mano, más vale que se la quites de encima.


    —Oye, amigo, a ella no parece molestarle, qué diablos —graznó Billy, algo más ebrio, saliendo en defensa de su compañero—. Además, ha dicho que no te pertenece.


    Charlotte observó a Archie por encima del borde de su vaso. Los tendones de su cuello estaban rígidos y una vena palpitaba en su sien, era como un animal salvaje que fuera a saltar de un momento a otro sobre su presa. Su mirada la estremeció y comprendió que estaba jugando con fuego.


    Fingiendo una sonrisa, apartó de su cadera la mano de Ben y le dio unas palmaditas tranquilizadoras.


    —Decidme, muchachos, ¿hay algún barco con el que se pueda salir de esta isla?


    —Es lo mismo que nos ha preguntado él. ¿Por qué te quieres ir tan pronto, si acabas de llegar? —se quejó Ben, que no perdió oportunidad para aferrarla de nuevo por la cintura. De un pequeño tirón la hizo caer sobre sus muslos mientras dejaba escapar una carcajada.


    Archie desenvainó la espada. El acero vibró al cortar el aire.


    —Suéltala.


    —¿Crees que puedes enfrentarte tú solo contra todos nosotros? —replicó Matthew, que también había sacado su arma al igual que el resto de los hombres.


    —Suéltala —repitió Archie, cegado por la rabia.


    Ver a Charlotte en brazos de otro hombre había hecho que la sangre le hirviera en las venas. Se decía a sí mismo que era porque se trataba de la hermana de Max, aunque sabía que valía poco como justificación. La verdad, llana y sencilla, era que estaba celoso, que lo devoraba un sentimiento de posesividad que nunca antes había experimentado con ninguna otra mujer. Reconocerlo liberó parte de la tensión interna que se había apoderado de él.


    —Veamos si te atreves...


    Antes de que Ben completase su amenaza, Charlotte se liberó de su brazo y se puso de pie. Desenvainó su espada y colocó la hoja en medio de los dos bandos oponentes, como una barrera.


    —¡Por las barbas de Neptuno, basta ya! No soy un pedazo de carne para que peleéis como tiburones para ver quién da el primer mordisco —espetó furiosa, mirando a uno y a otros—. Lo único que quiero es un maldito barco para poder unirme de nuevo al Royal Fortune, ¿queda claro?


    La mención de su barco hizo que las espadas callasen y los rostros palidecieran. Todo el mundo, en cualquier rincón del Caribe, había oído hablar de «la chica del capitán Roberts».


    Ben enfundó la espada y se rascó la nuca, al tiempo que se apartaba un poco de Charlotte.


    —Pues va a ser difícil conseguirlo, muchacha. Aquí solo hay botes de pesca, pero no llegaríais muy lejos con uno de esos —le advirtió—. Las corrientes son muy traicioneras. Tendréis que esperar a que algún navío fondee cerca de la costa.


    —¿Y cuándo será eso?


    —No es fácil decirlo —respondió Matthew con un encogimiento de hombros—. El Sirena dorada, una vieja goleta en la que navega un grupo de contrabandistas, suele venir una vez cada mes, aunque por lo general fondea al otro lado de la isla. —Charlotte miró a Archie y este asintió. Debía de tratarse de los hombres que les habían robado el bote—. Los demás van y vienen cuando quieren. No hay demasiado que hacer aquí. Pero cuando algún barco se acerca, suenan los tambores.


    —¿Hay algún lugar donde podamos quedarnos mientras tanto? —preguntó Archie.


    Matthew se frotó la barbilla, pensativo. Al hacerlo, Charlotte vio que le faltaban un par de dedos.


    —Podríais usar la cabaña de Warton, ¿no es cierto, Ben?


    Este cabeceó un asentimiento.


    —¿Quién es Warton? —No quería meterse en problemas por robarle su casa a alguien.


    —Lo llamábamos así porque había nacido en esa localidad de Lancashire —respondió Ben—. El viejo murió hace un par de días. Era un inglés mezquino y cabezota, pero tenía la cabaña más grande de toda la isla y, por suerte, nadie la ha reclamado aún. Si sigues este camino hasta el final —le dijo, señalando el sendero que había a un costado de la taberna—, la encontraréis. Y si necesitáis comer algo y beber buen ron, Matthew es el dueño de este lugar.


    —Muchas gracias, Ben. Será un placer venir a charlar y beber con vosotros —añadió con una sonrisa espléndida, solo para molestar a Archie.


    Enfiló el sendero que conducía a la cabaña de Warton y no tardó en escuchar los pasos de él siguiéndola.


    —¿Tenías que coquetear con ellos? —gruñó detrás de ella—. Esos hombres son peligrosos.


    Charlotte se detuvo y se giró, clavando sobre él una mirada dura. El sendero subía en una pendiente, por lo que sus rostros quedaban a la misma altura y pudo ver el gris brumoso de su mirada.


    —No he coqueteado con ellos —le aseguró—, y en cuanto a que son peligrosos, ninguno de ellos me ha besado para luego dejarme tirada en medio de la selva.


    Un rubor rosado cubrió los pómulos de Archie. Apretó los puños, sintiéndose culpable. No quería poner excusas a su comportamiento, aunque tampoco podía darle explicaciones, puesto que ni él mismo comprendía lo que le estaba sucediendo. En ese momento, el fuego que ardía en sus ojos encendía su sangre con anhelos prohibidos y su corazón golpeaba dentro de su pecho como el repique de los tambores en una ejecución. Cuando estaba cerca de ella, se sentía más vivo de lo que se había sentido nunca.


    Enfadado consigo mismo, optó por seguir reprendiéndola.


    —¿Y por qué has tenido que decirles quién eres?


    Los ojos de Charlotte se abrieron por la sorpresa y luego se inundaron de dolor.


    —¿Y por qué no? —Su tono contenía un matiz de desafío—. Me siento orgullosa de pertenecer a la tripulación del Royal Fortune y de ser la hija del capitán Bartholomew Roberts. Al menos ellos saben lo que es la lealtad, el respeto y el honor.


    Se giró con rabia, decidida a ignorarlo y a continuar su camino, pero él la aferró del brazo y la detuvo con brusquedad.


    —Yo soy un caballero.


    —¿Solo porque tienes un título? —se burló, a pesar de que la frialdad de su mirada hizo que se le encogiera el estómago de aprensión—. Tus acciones no lo demuestran.


    —Solo porque ardo en deseo por ti no significa que no sea un caballero.


    Las palabras quedaron flotando entre ellos. Archie ahogó un juramento, pero no apartó la mirada de ella. Podía notar la tensión creciente, como una tormenta preparada para estallar sobre sus cabezas. El aire era denso y había en él una energía que crepitaba. Ambos parecían dispuestos a desafiarse hasta el límite.


    Finalmente, Archie soltó su brazo y la dejó marchar. Agradeció que ella no hubiera respondido a sus palabras, porque no se sentía preparado para afrontar su respuesta. La siguió despacio por el sendero mientras se preguntaba cómo iba a sobrevivir el tiempo que tuvieran que pasar en esa maldita isla.


    A Charlotte le costaba respirar, y sabía bien que no se debía a la pendiente que subía en esos momentos. La revelación que él acababa de hacerle la había dejado aturdida, hasta el punto de que había sido incapaz de pronunciar una sola palabra. Archie la deseaba. Si ella accedía, él podría introducirla en ese mundo del placer y del deseo que todavía le era desconocido. No le cabía duda de que se mostraría tierno con ella y sería un gran amante. «Y después, ¿qué?», se preguntó.


    No pudo evitar que su mente rememorara las palabras que un día le dijo Rosita:


    —No te confundas, Charlie, el deseo no es amor. Resulta demasiado fácil incitar el deseo en un hombre, pero una vez satisfecho y agotado el placer, te cambiará por otra mujer.


    —Entonces, no debo provocar el dese...


    La carcajada seca de la joven tabernera la había interrumpido.


    —Ni siquiera hace falta que hagas nada, cielo, algunos hombres son como animales en celo, y se comportan con la misma brutalidad que ellos —había añadido con amargura. Luego se había encogido de hombros y había continuado—: El deseo no es malo en sí mismo, puede ser la semilla y el origen de algo hermoso. Pero necesitas aprender la diferencia entre «ser deseada» y «ser objeto de deseo».


    Ella había fruncido el ceño, intentando interpretar sus palabras, pero su experiencia de quince años resultaba limitada.


    —¿Y cuál es esa diferencia?


    —Hay hombres que desean conseguir tesoros, un barco o cualquier otra cosa para satisfacer sus ansias de posesión y de codicia, y están dispuestos a hacer lo que sea con tal de conseguirlo, incluso matar. Cuando se trata del cuerpo de una mujer, esta se convierte tan solo en un objeto a poseer —le había explicado—. Una vez que se obtiene, se pierde el interés o se desecha, ¿comprendes?


    Ella había asentido. En alguna ocasión en que el bergantín había atracado en un puerto y había descendido a tierra con los hombres para divertirse en alguna taberna, los había visto pelear por las prostitutas más jóvenes o las recién llegadas, mientras dejaban en el olvido a aquellas que habían sido motivo de reyertas en las anteriores visitas.


    —¿Y lo otro?


    —Ser deseada implica el corazón —había respondido Rosita, y en sus ojos oscuros había aparecido una mirada soñadora que la hizo parecer mucho más joven—. Es desear a alguien en cuerpo y alma; querer conocer sus gustos, sus pensamientos; anhelar su cercanía. Y todo eso que empieza con un simple golpe de vista en el que salta la chispa del deseo puede transformarse en algo más cálido, en un afecto más profundo y, finalmente, en amor, cuando las dos almas encajan. Busca a un hombre que te desee de este modo.


    —¿Tú...? —Había dejado la pregunta en el aire, no quería parecer demasiado curiosa.


    —Una vez encontré a alguien así —había contestado. La sonrisa que había acompañado sus palabras era una mezcla de tristeza y nostalgia—. Pero lo dejé marchar. Espero que tú no tengas que arrepentirte nunca de lo mismo que yo.


    


    Charlotte volvió al momento presente cuando un par de mujeres ataviadas con trajes coloridos y turbantes en la cabeza, sobre la que sostenían sendas cestas, se acercaron por el camino. La observaron con curiosidad y la saludaron. Cuando pasaron junto a Archie, oyó sus risas bajas y coquetas. Era un hombre muy atractivo; seguramente, todas las mujeres de la isla le ofrecerían compartir su cama.


    «Ardo en deseo por ti». El recuerdo de sus palabras provocó el aleteo de cientos de mariposas en su estómago. Se preguntó qué tipo de deseo sentía por ella. Tenía miedo de descubrirlo, igual que la aterraba saber quién era ella en verdad y tener que dejar atrás la realidad y las personas que había conocido en sus diecinueve años de vida. Aunque tal vez, en ese momento, su mayor miedo consistía en examinar su propio corazón y descifrar lo que sentía por aquel oficial tierno y gruñón.


    Se detuvo de golpe cuando el sendero terminó de forma abrupta al pie de unas escaleras de madera. Estas daban acceso a una cabaña de fachada blanca y techo de paja, bastante más amplia de lo que había imaginado. Subió los escalones y empujó la puerta de madera, que chirrió bajo su impulso.


    El interior, iluminado por el sol que entraba por las ventanas, lucía limpio y ordenado. Había una sala grande que hacía las veces de comedor y cocina, y una habitación más pequeña que era el dormitorio.


    —Yo dormiré aquí.


    La voz de Archie cerca de ella la sobresaltó. Lo vio acercarse a la mesa que ocupaba el centro de la estancia y depositar sobre ella el saco de las provisiones.


    No le gustaba la distancia que había entre ellos ni la frialdad en su trato. Quería recuperar al hombre divertido, molesto y tierno que la había acompañado desde que los capturaron, no al oficial de la Marina Real que perseguía al Royal Fortune.


    —Probablemente necesitemos más comida de la que hay ahí si nos quedamos por aquí algún tiempo —le dijo.


    No supo por qué, pero aquella perspectiva no le pareció tan mala. Quería conocer más a Archie y eso solo podía lograrlo si contaba con tiempo.


    —Buscaremos más.


    —Bien, pues yo iré a procurarme algo de ropa —señaló, un tanto frustrada por su parca respuesta—. Como aquí no hay una tina para bañarme, supongo que tendré que volver al lago.


    —No puedes ir sola. Cuando lo necesites, te acompañaré.


    —No, gracias —espetó, molesta—. Puede que tu gelidez haga que se me congele el trasero.


    Archie no pudo evitar que una sonrisa se insinuara en sus labios. «¡Dios! Esta mujer va a volverme loco», pensó, mirándola. Los rayos de sol que se colaban furtivos en la estancia bañaban sus cabellos de oro puro, otorgándoles la apariencia de llamas de fuego. Las sombras y la luz perfilaban las exquisitas curvas de su cuerpo que los pantalones ceñían, moldeando sus caderas abundantes y redondeadas, perfectas para sus manos.


    Cruzar el espacio que los separaba y tomarla en sus brazos le llevaría apenas unos segundos. Anhelaba tocarla, pero tenía miedo de quemarse con su fuego. Porque ella era apasionada y ardiente, a la par que inocente y vulnerable. Y él deseaba hacerla suya. Cubrir su cuerpo y besar cada centímetro de su piel, alcanzar su centro más íntimo y probar las cumbres de sus senos, hundirse en la líquida calidez de aquel refugio femenino y beberse los gemidos de su boca.


    Apretó los puños con fuerza y ahogó un quejido de dolor a causa de la excitación. «¡Maldito seas, Max!», rezongó. Dejó escapar todo el aire de sus pulmones en un suspiro.


    —¿Qué es lo que quieres de mí, Charlotte?


    A ella se le ocurrieron muchas respuestas, algunas de ellas bastante atrevidas, pero se conformó, de momento, con dar dos de ellas.


    —Primero que nada, quiero que me llames por mi nombre. —Una de sus rubias cejas se arqueó—. Charlie, no Charlotte.


    Él pareció dudar unos instantes, luego asintió.


    —Está bien. ¿Algo más?


    Ella lo miró y sintió que el estómago se le apretaba en un nudo. Se llevó la mano al pecho.


    —Quiero que me hables sobre este medallón. Quiero saber la verdad.


  



  
    Capítulo 13


    Hay quien se enamora del mar 


    al verlo por vez primera, 


    pero solo se llega a amarlo 


    después de combatir la furia de sus olas.


    Del diario de a bordo


    Archie salió dando un portazo. Por suerte, Charlotte no se encontraba en la cabaña o lo habría reprendido. La relación entre ellos estaba cargada de tensión y toda la culpa era de él.


    Llevaban un mes en la isla, a la espera de que arribara algún barco. Treinta largos días, sesenta baños en las aguas del lago que no le habían servido para aplacar sus demonios, porque cada vez que regresaba a su improvisado hogar y volvía a ver a Charlotte, su excitación no solo no había disminuido, sino que se acrecentaba.


    Además, se había negado a hablarle del medallón y de Max. No sabía por qué no lo hacía o de qué tenía miedo, como si el poner en su conocimiento que tenía un hermano tuviese el poder de arrebatársela.


    Sacudió la cabeza y continuó su camino hacia el lago. En algún momento tendría que contarle acerca de Max, tal vez cuando estuvieran en Nassau, si es que el buen Dios les permitía volver allí alguna vez.


    Como si la Providencia hubiese escuchado su silencioso deseo, el sonido de los tambores hendió el aire. El rítmico golpeteo provocó la desbandada de las aves, que acompañaron el eco de los tambores con sus graznidos. Archie echó a correr hacia el puerto.


    Al llegar a la explanada donde se hallaba la taberna, descubrió a Charlotte, que venía por un pequeño sendero. Cuando ella lo vio, una sonrisa enorme iluminó su semblante y corrió hacia él. Apenas tuvo tiempo de abrir los brazos antes de que se arrojara hacia ellos.


    —¡Está aquí! ¡Por fin ha llegado un barco! —Su risa le resultó contagiosa y sonrió mientras la sostenía con fuerza entre sus brazos, disfrutando de la sensación de tener su cuerpo pegado al suyo, de su calidez y del aroma que desprendía su piel y su cabello: a flores silvestres, a mar y a libertad. «El aroma del hogar», pensó. La mansión familiar de sus padres desprendía la misma fragancia, excepto por el olor a mar—. Ven, vamos a verlo.


    Lo tomó de la mano y tiró de él para que corriera. Llegaron a la playa, en la que ya se había congregado un buen número de personas que observaban con atención el barco anclado mar adentro, a la espera de ver arriar los botes que traerían a la tripulación hasta la orilla.


    La goleta se hallaba demasiado lejos como para que pudiera distinguir la bandera que ondeaba en el mástil, aunque supuso que se trataba de un barco pirata. No le entusiasmaba la idea de viajar con ellos; bastantes normas había infringido ya. Solo el hecho de haber desertado de su puesto como almirante del HMS Pearl le acarrearía un consejo de guerra. Ya se enfrentaría con ello cuando llegase el momento, lo importante ahora era conseguir que ese navío los llevase hasta Nassau.


    —¿Lo reconoces? —le preguntó a Charlotte, que se removía inquieta a su lado.


    —Creo que es el barco del capitán Horton.


    —¿Y eso es bueno o malo?


    Ella se encogió de hombros.


    —Digamos que depende del color y la cantidad de monedas que uno tenga en la bolsa.


    Archie asintió. Por suerte le había comprado a Billy una vieja pistola. No podía depender solo de una espada si quería proteger a Charlotte. Observó cómo se acercaba el bote con unos seis o siete hombres a los remos. Cuando llegaron a la orilla, algunos nativos se metieron al agua para tirar de la barca hasta la arena. La gente se reunió en torno a ellos.


    Matthew se abrió paso entre los congregados. Archie había descubierto que el hombre representaba en la aldea a una especie de gobernador.


    —Capitán Horton, ¿qué lo trae por aquí? Ha llegado antes de lo previsto.


    El capitán dio un empujón a uno de sus hombres, que cayó al suelo de rodillas. Llevaba las manos atadas y un costado de su rostro ensangrentado.


    —Vengo a dejarte un nuevo morador, el muy cerdo se ha atrevido a traicionarnos. Incumplió el Código, robando a uno de sus compañeros. —Escupió sobre la arena y propinó una patada al marinero—. Tiene suerte de que le hayan cortado solo una oreja en vez de las dos y la nariz, como exigen las reglas de castigo. Puedes hacer con él lo que quieras.


    —Bien, entonces le daremos la acogida que merece. —Ignoró el gemido del hombre y se centró en el capitán, que solía pagar bien cuando paraba por la taberna—. Ya que está aquí, ¿quiere echar un trago?


    —¡Por mil demonios! Es una gran tentación, muchacho, pero me aguarda un negocio y tengo que zarpar cuanto antes.


    Al oírlo, Charlotte se adelantó.


    —¿A dónde se dirige, capitán?


    Archie se colocó a su lado. No le gustaban aquellos piratas ni la forma en que habían tratado a su compañero. No los quería cerca de Charlotte, aunque ella no parecía ni sorprendida ni alarmada.


    Horton entrecerró los ojos y la observó con cautela.


    —¡Rayos y centellas! ¿Qué diablos haces aquí, Charlie? —exclamó con voz de trueno cuando la reconoció—. El capitán Roberts y toda la tripulación del Royal Fortune te andan buscando como locos. El joven Tim dijo que los hombres de Dawson te habían capturado.


    —¿Tim? —Sintió que el corazón aceleraba sus latidos—. ¿Está vivo?


    —Vivo y coleando, al menos la última vez que me encontré con ellos en Jamaica. Según relató, lo hirieron los hombres de Dawson, y habría muerto si algún alma de buena voluntad no lo hubiera ayudado. Tuvo mucha suerte ese condenado.


    —Vivo —musitó con la garganta apretada en un nudo.


    Se tragó las lágrimas y miró a Archie. Estaba casi segura de que había sido él quien había ayudado al grumete, y lo supo con certeza cuando vio el rubor que asomaba a sus mejillas y el gesto hosco de su semblante. Entonces sintió un chispazo en el corazón y algo estalló con fuerza en su interior. Una sensación cálida se derramó por sus venas. Si antes no se había dado cuenta, en ese momento lo comprendió todo: se había enamorado de Archie.


    El aire se le escapó en un suspiro. Barth le había dicho en una ocasión: «No esperes que la vida te dé todo lo que tú quieras. Cuando el viento venga en contra, solo adapta las velas». Aceptó la revelación con la misma calma con la que se enfrentaría a una tormenta. ¿Podía acaso alejar las nubes, modificar la dirección del viento, disminuir la fuerza del oleaje? Al igual que no podía hacer nada contra los elementos de la naturaleza, tampoco podía cambiar lo que sentía su corazón.


    Se obligó a centrarse en Horton.


    —¿Podrías llevarnos en tu barco?


    El hombre se acarició la barba espesa que llevaba y sus ojos adquirieron un brillo especulativo.


    —Bueno, eso depende de a dónde queráis ir y de cuánto estéis dispuestos a pagar.


    —¿No temes que el capitán Roberts te corte el cuello por intentar estafar a la muchacha? —intercedió Matthew, mirándolo con sorna—. Anda, deja que viajen en el Sirena dorada y ven a mi taberna mientras recogen sus cosas.


    —Todavía no he dicho que sí —gruñó Horton, incómodo.


    —Queremos ir a Nassau, te pagaremos bien —lo tranquilizó Charlotte. Sabía que, de otro modo, no los aceptaría en su barco.


    —Me dirijo a Puerto Príncipe, tengo un negocio que no puedo posponer. Aunque es probable que allí encontréis alguna embarcación que os lleve hasta Nassau si no queréis esperar a que termine lo que tengo que hacer. —Entrecerró los ojos y señaló a Archie—. ¿Él es importante para ti?


    Charlotte observó al capitán con una mezcla de curiosidad y recelo.


    —¿Por qué?


    —Hay algo en este bastardo que no me gusta. Me da mala espina.


    Archie sintió que los músculos se le agarrotaban debido al esfuerzo que tuvo que hacer para no retorcerle el pescuezo. Sin embargo, necesitaban subir a ese barco, por lo que prefirió mantener la boca cerrada. Cuando sintió, más que vio, la mirada de Charlotte sobre él, el vello del cuerpo se le erizó y casi se atragantó al escuchar su respuesta.


    —Bueno, a pesar de su apariencia, es un poco simple. Ya sabe, de aquí —dijo mientras se daba golpecitos en la sien con un dedo—. No causará problemas.


    —Si tú lo dices. —No pareció muy convencido, a pesar de sus palabras—. Está bien. Si en diez minutos no estáis en los botes, zarparemos sin vosotros —les advirtió—. Y ahora, Matthew, ¿dónde están esos vasos de ron?


    —Vamos. —Hizo una seña a algunos hombres para que se llevaran al marinero herido y echó a andar en dirección a la taberna—. ¿Qué tal se está dando el negocio?


    Cuando los hombres se alejaron y la gente se dispersó, Archie se volvió hacia Charlotte.


    —Conque simple, ¿eh?


    Ella retrocedió un paso al ver el brillo de sus ojos, que prometían venganza.


    —Fue lo único que se me ocurrió para no tener problemas —se justificó, al tiempo que intentaba contener la risa.


    —¡Ah!, ¿sí? Pues voy a enseñarte lo simple que soy.


    Charlotte lanzó un chillido cuando se abalanzó sobre ella y echó a correr por el sendero que conducía a la cabaña, perseguida por Archie. La alcanzó casi en la puerta y la aferró por la cintura, alzándola del suelo, mientras ella se debatía por librarse entre risas y juramentos. Subió los escalones cargando con ella y entró. En el interior olía a una suave fragancia que procedía de las coloridas flores que Charlotte traía todos los días y colocaba esparcidas por la estancia.


    —¡Suéltame, botarate, cabeza de pescado podrido!


    Archie chasqueó la lengua a modo de reprensión.


    —Tienes un repertorio de insultos de lo más variopinto, Charlie. —La dejó en el suelo y ella se giró a mirarlo—. Alguien va a tener que enseñarte modales.


    —¡Oh!, ¿y ese alguien vas a ser tú, almirante?


    Con las manos apoyadas en las caderas, su actitud desafiante y sus ojos verdes brillantes por la risa contenida, a él le pareció la mujer más hermosa de todas cuantas había conocido. Ella era un soplo de libertad que hacía que todo su ser vibrase con la sensación de estar vivo; una sensación que hasta ese momento solo le había proporcionado el mar.


    Charlotte era su océano, comprendió de pronto, esas aguas limpias y transparentes que podía surcar sin cansarse nunca de ella; ese mar al que él pertenecía y al que podía denominar «hogar».


    —¿Archie? —lo llamó ella.


    Se había quedado mirándola fijamente, golpeado por la súbita revelación. Siempre había afirmado que su corazón permanecería anclado a las aguas del océano mientras no encontrase una mujer que lo atrajese más que el mar. Por fin la había encontrado, pero ¿por qué demonios tenía que ser la hermana del marqués de Blackmoor?


    —Tenemos poco tiempo. —Carraspeó y dio un paso atrás para alejarse de ella y de la tentación de besarla con todo el fuego que ardía en su alma y decirle que la amaba—. Será mejor que nos demos prisa o nos quedaremos en tierra.


    Confundida por aquel súbito cambio de actitud, Charlotte lo siguió con la mirada, mientras se preguntaba si todos los hombres eran igual de incomprensibles que aquel. Sacudió la cabeza y fue a buscar las pocas pertenencias que tenía.


    Contempló una vez más el dormitorio y la cabaña en la que había transcurrido el último mes. Se arrepintió de no haber aprovechado mejor la oportunidad para robarle más besos a Archie, para permitir que él le hubiera enseñado el placer que podía sentir una mujer en los brazos de un hombre. Porque su tiempo juntos se acababa. Se separarían en cuanto llegasen a Nassau y cada uno seguiría su propio camino. Un dolor profundo le oprimió el corazón. Ignoró sus reclamos y abandonó la cabaña sin volver la vista atrás.


    Llegaron a tiempo al bote. Tras despedirse de Matthew, Ben, Billy y el resto de la gente que habían conocido, cruzaron la distancia que los separaba de la goleta.


    El Sirena dorada era un buen barco, más pequeño que el Royal Fortune y con menos baterías de cañones, pero igual de manejable y veloz. Tenía dos mástiles, con velas de forma trapezoidal que se extendían de proa a popa a partir de los palos, y velas triangulares que el viento tensaba sobre los cabos.


    Percibió el cambio en el ánimo de la tripulación apenas puso un pie en cubierta. La mayoría de los marineros sostenían que tener a una mujer a bordo atraía la mala suerte, no era diferente entre los piratas. Tan solo Barth y la tripulación del Royal Fortune eran ajenos a esas supersticiones. No le importaron las miradas torvas que le dedicaron los hombres; lo único que le preocupaba era la actitud distante que Archie había adoptado hacia ella. Y por más que se decía a sí misma que era mejor así, el dolor se le hacía insoportable, como si estuvieran partiéndole el alma por la mitad.


    Se acodó en la borda de estribor y dejó que la brisa marina acariciara su rostro. Escuchar el rumor de las olas golpeando el casco del barco, los gritos de los marineros y el aire azotando las velas fue como un bálsamo. Amaba el mar. Aquel era el lugar al que pertenecía. Inglaterra no era para ella. Se lo diría a Barth, y él tendría que aceptar su decisión.


    Archie terminó de atar el cabo a la cornamusa y buscó a Charlotte con la mirada. Durante unos instantes, la observó mientras contemplaba el mar y dejó que su corazón se empapase con aquella imagen. Después se acercó y se acomodó a su lado. Ella ni siquiera lo miró, pero él pudo percibir la tristeza en cada uno de los rasgos de su semblante.


    En parte, la culpa era suya. Se debía a su cobardía y a su egoísmo. Durante el mes que habían pasado juntos en la cabaña, habría podido contarle la verdad sobre quién era ella y por qué la buscaba. Pero no lo había hecho. En el momento en que lo hiciera, ella dejaría de ser simplemente Charlie para convertirse en lady Charlotte Hart, hermana del marqués de Blackmoor, y él no quería perderla. Sin embargo, no podía aferrarse a un sueño si con ello le causaba dolor. Tenía que decirle la verdad, y aquel momento era tan bueno como cualquier otro.


    —Charlotte...


    —¡Barco a babor!


    El grito del vigía desencadenó un movimiento frenético en la cubierta. Archie maldijo por lo bajo; un enfrentamiento entre piratas pondría en peligro la vida de la joven.


    —¡Quédate aquí! —le ordenó mientras se dirigía al otro lado del barco. Ella lo siguió—. ¿Por qué nunca obedeces? —gruñó con fastidio.


    —Soy pirata, ¿recuerdas? Y tú no eres mi capitán.


    —¿Qué navío es? —Oyeron que preguntaba Horton, que acababa de salir del camarote, mientras se colocaba la casaca.


    —Está demasiado lejos todavía para reconocerlo, señor.


    —¿Y la bandera?


    El marinero ajustó el catalejo y miró de nuevo.


    —Bandera inglesa, señor.


    —¡Maldición!, es una fragata de la Marina Real. ¡Todos a sus puestos! Tenemos que ganar velocidad.


    —Vamos, ya habéis oído al capitán, moveos —gritó el segundo de a bordo—. ¡Tensad los cabos y ajustad las velas! ¡Maniobra de orzar!


    La goleta se estremeció y las cuadernas crujieron cuando el viento golpeó las velas con fuerza; era un barco demasiado viejo para superar a la fragata.


    —¡Por mil demonios, nos van a alcanzar! Preparad los cañones —ordenó Horton.


    —Nos harán pedazos, capitán —le advirtió su segundo.


    —Prefiero morir en el mar que colgando de una soga, ¡maldita sea!


    Archie le pidió el catalejo al vigía y enfocó al barco, que se aproximaba a gran velocidad. No tuvo dificultad en reconocerlo. Se trataba del HMS Pearl. El Sirena dorada no tenía nada que hacer contra la potencia de sus cañones, pero aún había una forma de evitar la batalla.


    Se dirigió hacia uno de los cabos de popa y lo aflojó lo suficiente para poder soltarlo con un tirón. Luego trepó sobre los barriles que se usaban como lastre. Esperaba que, a esa distancia, Hugh pudiera reconocerlo. Su segundo al mando era un oficial prudente y sensato, no daría orden de disparar los cañones hasta asegurarse de que no había otro modo de que la embarcación se rindiera.


    —¡Charlotte, ven aquí!


    Rogó porque, en esta ocasión, la muchacha sí lo obedeciera.


    Charlie siguió el sonido de la llamada y se sorprendió al ver a Archie encaramado sobre los barriles y con un pie apoyado sobre la barandilla de popa. El viento hinchaba su camisa, mostrando parte de su torso musculado y agitando su cabello recogido en una coleta. Parecía un verdadero pirata. Uno muy atractivo... «y estúpido», pensó. El corazón palpitó tembloroso en su pecho. ¿Acaso no se daba cuenta de que un golpe de viento podría arrojarlo por la borda?


    Se encaminó hacia él a grandes zancadas.


    —¿Qué demonios haces ahí subido? Baja ahora mismo —exigió, llegando a su lado.


    Archie se agachó frente a ella. De un solo movimiento envolvió un brazo alrededor de su cintura y la alzó, pegándola a su cuerpo con fuerza. Ignoró su chillido de protesta y sonrió, satisfecho, cuando ella se aferró a sus hombros mientras le dedicaba los más variados improperios.


    —Charlie, es hora de darse un baño.


    Soltó el cabo de la cornamusa, tomó impulso con el pie sobre la barandilla y los arrojó a ambos por la borda.

  


  
    Capítulo 14


    A veces no hay brújula que pueda indicarnos 


    el rumbo de navegación. 


    Entonces debemos acudir a las estrellas 


    y a la intuición de nuestro corazón. 


    Del diario de a bordo


    El capitán Hugh Allen bajó el catalejo y esbozó una sonrisa. Tras una barrida a la cubierta, había reconocido a Archibald de inmediato; no había conocido a nadie más que tuviera aquel color de cabello, como hebras de oro blanco. En cuanto lo vio encaramarse a la barandilla de popa supo lo que se proponía.


    —¡Hombre al agua! ¿Lo ha visto, señor?


    —Sí, señor Barrett, lo he visto y lo he oído con toda claridad —replicó con tono serio—. No era necesario que me perforara los tímpanos para darme el aviso.


    —Lo lamento, señor —balbuceó el joven oficial, visiblemente avergonzado—. ¿Disparamos ahora los cañones? Disminuirán la velocidad para recoger a los hombres que han caído al agua, ¿no cree, señor?


    —No, no lo creo. Lo más probable es que los dejen ahí para que se los coman los tiburones. Recuerde, señor Barrett, que el honor y la lealtad es algo que solo se da entre caballeros.


    —Entonces, ¿qué quiere que hagamos, señor? ¿Cuáles son sus órdenes?


    —Disminuyan la velocidad, no perseguiremos a la goleta. Que arríen un bote y recojan a los hombres del agua.


    —Pero...


    —Es una orden, señor Barrett.


    —Sí, señor.


    El muchacho bajó del puente de mando y Hugh escuchó cómo se dirigía a algunos de los marineros para que llevaran a cabo lo que él había pedido. Dejó escapar un suspiro. Se hacía demasiado viejo para seguir lidiando con jóvenes impetuosos que poco o nada sabían de la vida. Había echado de menos a Archibald. En ese momento los dos estarían bromeando a costa del joven Barrett.


    Alzó el catalejo y buscó a su almirante en el agua. El bote se encontraba ya cerca de ellos. Enfocó a la persona que lo acompañaba. No cabía duda, por lo que había podido ver mientras se hallaba sobre cubierta, de que se trataba de una mujer. Supuso que debía ser la joven dama que andaba buscando. De ser así, lo más probable era que Archibald dejase el Caribe y volviese a Inglaterra.


    —Tal vez va siendo hora de que yo también regrese a casa —murmuró. Plegó el catalejo, lo guardó en una funda que llevaba en su cinturón y bajó del puente de mando hasta la cubierta para recibirlos.


    Con las manos enlazadas a la espalda, observó cómo los marineros los ayudaban a subir la escala. Archibald fue el primero en aparecer. Lo encontró distinto. Parecía más relajado, incluso lucía una sonrisa mientras ofrecía su mano a la mujer que se encaramaba a la borda en ese momento.


    Charlotte vio la mano que Archie le tendía para ayudarla a subir al navío y le dio un manotazo.


    —Estoy harta de que me arrojes al agua —señaló, enfadada todavía por su artimaña, al tiempo que saltaba con agilidad hasta la cubierta.


    —Lo tendré en cuenta para la próxima vez —repuso burlón.


    Ella entrecerró los ojos y lo observó furiosa. Sus pies chapoteaban dentro de las botas; la ropa empapada se le pegaba al cuerpo y tanto el cabello como el pañuelo que lo sujetaba chorreaban agua como una vieja barca carcomida.


    —No habrá una próxima vez si no quieres que la punta de mi espada te haga parecer un colador.


    Él sonrió divertido. Había perdido la cuenta de las veces que ella lo había amenazado. Aunque no era una arpía ni una mujer rencorosa, estaba seguro de que podía cumplir su amenaza si quisiera.


    Se volvió para saludar a Hugh, pero antes de que pudiera abrir la boca, vio cómo el joven señor Barrett se adelantaba, deteniéndose frente a ellos y con la mirada clavada en Charlotte.


    —Entrégame tu espada, mujer —le ordenó. Su voz sonó algo temblorosa. Era la primera vez que veía a un pirata de cerca.


    Hugh sacudió la cabeza y dejó escapar un suspiro de fastidio. El muchacho ni siquiera se había percatado de que tenía a su oficial superior delante. Se acercó para detenerlo, pero Archie le hizo un gesto para que no interviniese.


    —Esto va a ser digno de ver —le dijo cuando se colocó a su lado.


    —Bienvenido a bordo, Archibald. —Fijó su mirada en la mujer, que observaba al joven Barrett con una mezcla de incredulidad y molestia—. Supongo que es lady Charlotte.


    —Supones bien. Aunque ella todavía no lo sabe —le advirtió.


    El capitán lo contempló, sorprendido, durante unos instantes.


    —¿Dónde la encontraste?


    —En Pirate Cay —respondió tras una leve vacilación.


    Hugh tan solo asintió, pero no pudo evitar preguntarse qué había estado haciendo Archibald durante todo ese tiempo, casi ya dos meses desde su desaparición, sin decirle la verdad a la joven. La observó con atención. Poseía un rostro de bellas facciones y un cuerpo de fascinantes curvas que sus ropas húmedas revelaban sin tapujos y en las que cualquier hombre estaría deseoso de perderse. Aunque lo más llamativo eran sus ojos, de un verde intenso, que en ese momento se veían furiosos.


    —¿Por qué habría de entregártela? —Oyó que le respondía a Barrett, cruzando los brazos sobre el pecho.


    —Estás en un barco de la Marina Real de su Majestad Jorge I y a los prisioneros no se les permite llevar armas —recitó con solemnidad.


    —No me digas. ¿Y qué pasa si me niego a hacerlo?


    Tragó saliva, nervioso. No quiso mirar hacia donde se encontraba el capitán para que este no creyera que estaba asustado, aunque lo estuviera. No había tenido ocasión de tratar con muchas mujeres, excepto con las de su familia, que siempre obedecían los dictados de su padre como cabeza de familia, así que no sabía muy bien qué debía hacer con aquella joven que actuaba con arrogancia, desafiándolo.


    —Entonces, tendré que quitártela yo mismo.


    —Me gustaría verte intentarlo —murmuró con fastidio.


    No entendía por qué Archie no detenía aquella pantomima. Si en verdad se había propuesto retenerla en ese barco como prisionera, haría falta algo más que aquel joven imberbe y tembloroso para conseguirlo. Vio cómo este desenvainaba su espada y los dedos le hormiguearon cuando aferró la empuñadura de la suya. Cargaba demasiada frustración encima, al menos el ejercicio le ayudaría a aliviarla un poco.


    Detuvo la primera estocada sin esfuerzo y se dedicó a estudiar a su oponente mientras contrarrestaba sus ataques. Sus movimientos eran sencillos y precisos, como si siguiera las lecciones de algún manual. Parecía que el muchacho no había tenido ocasión de probarse a sí mismo. Dejó que se confiara, que creyera que sería fácil vencerla.


    —¿No vas a detenerlos? —le preguntó Hugh a Archibald al percatarse de que cada vez había más hombres de la tripulación observando aquel singular combate.


    —¿Tienes miedo de que el joven Barrett no se contenga y pueda herir a Charl... a la dama?


    —Más bien temo que ella hiera al muchacho en su orgullo, venciéndolo delante de sus subordinados —expresó, frunciendo los labios en una mueca—. Creo que sería capaz de echarse a llorar.


    —Pues puedes ir preparando los pañuelos para secarle las lágrimas —dijo, señalando con la cabeza a los dos oponentes que se enfrentaban.


    Charlotte había dejado a un lado su contención y comenzado una serie de movimientos de ataque que el joven tenía dificultades para detener y esquivar. Respiraba en jadeos y cada vez respondía con mayor torpeza ante la agresividad de sus embestidas. Finalmente, con un juego de su muñeca, realizó una floritura que lo desarmó, y dejó que la punta de su espada descansara contra su pecho.


    —Tú...


    Aquella única y abrupta sílaba hizo que retirara la espada, pero fue el tono rubicundo de su semblante el que la asustó. El muchacho parecía a punto de echarse a llorar.


    —Muy bien hecho, señor Barrett. —Le oyó decir a Archie mientras se acercaba a ellos. Recogió la espada del suelo y se la entregó—. Ha sido una impresionante exhibición.


    —¡Señor Knight! —respondió, sorprendido. De inmediato se cuadró de hombros y le dirigió un saludo militar—. No sabía... Lo lamento, señor.


    Archie sacudió la cabeza, restándole importancia al asunto, lo que provocó un gesto de confusión en el joven, que buscó la mirada de su capitán. Este se encogió de hombros. No tenía explicación para el cambio operado en el almirante, menos formal y rígido con la disciplina y las normas, aunque imaginaba que la dama tenía bastante que ver con ello.


    —La próxima vez que quieras desafiar a alguien, trata de conocer primero a tu adversario y no te dejes llevar por las apariencias —le advirtió—. Y ahora, vuelve a tu puesto.


    —Sí, señor. —Comenzó a girarse para cumplir la orden, pero titubeó—: ¿Qué pasa con la mujer, señor?


    —Es mi invitada, señor Barrett, y quiero que se la trate como a tal. Ven, Charlotte. —Ella se acercó y dirigió una mirada cautelosa a los tres hombres—. Permíteme que te presente a mi segundo de a bordo, el capitán Hugh Allen, y al oficial de primera, el señor Barrett. Cualquier cosa que necesites mientras estés en este barco puedes pedírsela a ellos.


    Charlie asintió, aunque se preguntó si eso significaba que pensaba desentenderse de ella después de haberla arrastrado hasta allí. Apretó los puños con rabia, sin dejar que el dolor que la acometió asomara a su semblante.


    —¿A dónde nos dirigimos, señor almirante? —lo interrogó, imprimiendo un matiz de frialdad al título con el que se refirió a él.


    Archie deseó poder envolverla entre sus brazos y besarla hasta que se derritiera aquella barrera de hielo que ella había interpuesto entre los dos. Pero no podía hacerlo. Entrelazó las manos a la espalda para evitar dejarse llevar por la tentación.


    —Rumbo a Nassau —respondió, para que lo supieran tanto ella como Hugh.


    Charlotte no dijo nada, puesto que allí era donde deseaba ir. Esperaría a Barth en El tiburón blanco, él la buscaría en la taberna. Le dio la espalda y se acercó a la borda. Contempló cómo iba desapareciendo la estela de espuma blanca que había dejado el Sirena dorada, tal como desaparecería tarde o temprano el recuerdo de los últimos días al lado de Archie.


    El viaje a Nassau transcurrió sin contratiempos. La fragata avanzaba a buena velocidad y sin interrupciones. Charlotte pensó que no era muy diferente a navegar en el Royal Fortune, salvo porque los hombres de la Marina Real eran mucho más disciplinados y menos divertidos. Había pasado mucho tiempo sola, puesto que Archie había vuelto a convertirse en el oficial frío y arrogante que ella siempre había pensado que era.


    —Señorita Charlotte.


    Ella volvió la cabeza y su sonrisa se amplió al ver a Hugh. Al contrario que Archie, él se había mostrado atento y amable en todo momento. Era una lástima que no hubiera sido él quien la buscara y la encontrara, así quizá se habría enamorado de él en lugar de hacerlo del almirante. Aunque, a pesar de ser un hombre atractivo, Hugh no despertaba en ella ni una milésima parte de las sensaciones que la asaltaban tan solo con que Archie respirase cerca de su oreja.


    —Charlie —lo corrigió, recordándole que le había pedido que la llamase así.


    Hugh asintió con una preciosa sonrisa de dientes blancos y perfectos, pero que no le provocó ningún cosquilleo.


    —Charlie —aceptó—, el almirante me ha pedido que le transmita un mensaje, le gustaría que lo acompañase a cenar en su camarote esta noche.


    Sintió una punzada de dolor en el corazón. ¿Ni siquiera era capaz de pedírselo él mismo? Estuvo tentada de negarse, sin embargo, cambió de opinión.


    —¿Cuándo llegaremos a Nassau?


    —Estimo que será mañana al mediodía.


    —Bien, pues infórmele a su almirante de que cenaré con él —comentó sin ninguna inflexión en su tono de voz. Sería su despedida.


    —La cena se servirá a las seis y media. —Le dedicó una sencilla reverencia y se volvió para marcharse, aunque se detuvo antes de dar dos pasos, girándose de nuevo hacia ella—. ¿Querría... ejem —carraspeó—, le gustaría cambiarse de ropa para la ocasión?


    —¿Quiere que me ponga un uniforme de oficial de la Marina? —replicó burlona.


    Sus ojos castaños se agrandaron y la miró escandalizado.


    —¡Por supuesto que no! —se interrumpió al notar que había sonado demasiado vehemente y sacudió la cabeza—. Quiero decir que no sería apropiado.


    Vio cómo una de las cejas de Charlotte se alzaba con arrogancia y no le cupo duda de que por sus venas corría sangre de aristócratas.


    —Entonces, ¿qué se supone que debo ponerme? Le recuerdo que fui arrojada al agua sin equipaje —señaló con sarcasmo.


    «Definitivamente, Archie me debe un favor muy grande», se dijo mientras intentaba bregar en aquel mar de aguas bravas.


    —Tenemos un vestido que podría usar, si quiere. —Al ver la incredulidad en los ojos de ella, añadió—: A veces llevamos en la fragata a las esposas de los oficiales, y siempre suelen dejar cosas olvidadas —mintió.


    Archie había preparado un vestuario para lady Charlotte, que cargaron a bordo desde el primer día que partieron de la base naval de Jamaica. No comprendía por qué no se lo había entregado a la dama, tal y como fue siempre su propósito, aunque algo podía intuir. En varias ocasiones, había captado en los ojos del almirante una cierta melancolía y tristeza, que desaparecía en cuanto su mirada se encontraba con su joven invitada. Tenía la certeza de que Archie estaba enamorado de lady Charlotte, pero no lograba descifrar cuál era el problema entre ambos.


    —Está bien —aceptó Charlie tras unos instantes de reflexión—, me pondré el vestido.


    Si aquella iba a ser la noche de su despedida, lo haría a lo grande. Quería que fuese una noche inolvidable, que perdurara en su recuerdo durante los años venideros, como se conservaba la memoria de un perfume o de un sabor.


    Eso fue lo que estuvo pensando durante toda la tarde; sin embargo, cuando llegó el momento, la inseguridad se apoderó de su espíritu y mermó su ánimo. Tomó una profunda bocanada de aire y llamó a la puerta. La voz de Archie le llegó desde el interior y la recorrió un estremecimiento; a pesar de sus dudas, entró. El capitán Bartholomew Roberts no había criado a una hija cobarde, se dijo.


    Archie se volvió en cuanto escuchó el sonido de la puerta al cerrarse. Sabía que era Charlotte, pero cuando la vio, durante unos instantes el aire dejó de entrar en sus pulmones; su corazón emprendió una loca huida en su pecho, como si quisiera lanzarse a los brazos de ella; sus rodillas se debilitaron y tuvo la sensación de que el universo entero estallaba en una explosión de estrellas. Ella estaba preciosa.


    El color marfil hacía destacar su cabello pelirrojo, que llevaba recogido en una sencilla coleta, y dejaba al descubierto sus hombros torneados. El escote bajo permitía ver la piel cremosa de la parte superior de sus senos. Llevaba un peto delantero, a juego con la falda, con un intrincado diseño bordado de flores en distintos tonos verdes y oro, mientras que la sobrefalda era de color marfil, al igual que las mangas.


    Una sonrisa se insinuó en sus labios cuando vio que sobre su cadera izquierda descansaba su espada.


    —Veo que vienes preparada para pelear —comentó, divertido—, creí que solo íbamos a cenar.


    —Me la traje por si había que trinchar el pollo. —Cruzó los brazos sobre el pecho, nerviosa por la manera en que él la miraba. No había dicho nada sobre su aspecto, tal vez se veía tan ridícula como se sentía—. ¿No vas a reírte? —le preguntó en tono belicoso.


    Archie intentó controlar la oleada de deseo que recorrió su cuerpo y trató de encontrar un significado a sus palabras. Lo comprendió al ver la inseguridad que asomaba a sus ojos.


    —¿Debería? —Se acercó a ella y tomó su mano, depositando un beso suave sobre su dorso—. Te ves preciosa.


    Charlotte sintió que la atravesaba una corriente de placer, no supo si a causa de sus palabras o de la cálida sensación que sus labios habían dejado sobre su piel. Se miró en el mar de plata de sus ojos y vio que estos se habían oscurecido. Había en ellos necesidad. De ella. Y quiso, en ese instante, que sus labios recorriesen el resto de su cuerpo, incluso los rincones más recónditos, que parecían palpitar anhelantes por sus caricias.


    Lo supo con certeza. Quería amarlo como una mujer amaba a un hombre solo una vez en la vida, con una pasión ardiente que marcara su cuerpo y grabara su nombre en su alma. «El corazón no puede dividirse en pedazos. Por eso, una mujer podrá yacer con muchos hombres, pero solo a uno entregará su corazón», le había dicho Rosita. «Cuando llegue ese momento, procura que aquel a quien se lo ofrezcas sepa custodiarlo y tratarlo como a un tesoro».


    Alzó la mano y acarició la mejilla masculina. «¿Cuidarás de mi corazón si te lo entrego?», quiso preguntarle, pero eso habría revelado demasiado de sí misma.


    Archie se sentía inquieto. La inseguridad y vulnerabilidad que percibía en Charlotte lo destrozaban por dentro. Habría dado lo que fuera por borrarla de su mirada, pero sabía que lo único que iba a hacer era acrecentarla. No podía retrasar la verdad por más tiempo. Solo esperaba que ella confiara lo suficiente como para apoyarse en él, porque estaba dispuesto a sostenerla toda la vida si era necesario.


    —Charlie. —Tomó la mano que ella acababa de retirar de su mejilla y apretó sus dedos con delicadeza—. No solo luces preciosa con ese traje, sino que deberías vestir así siempre, porque eres lady Charlotte Hart, hermana de lord Maximiliam Hart, marqués de Blackmoor... y mi mejor amigo, por el que daría mi vida.

  


  
    Capítulo 15


    Después de la tempestad viene la calma. 


    Las nubes se abren y el sol acaricia la piel 


    mientras el navío acaricia con amorosa suavidad 


    la superficie del mar. 


    Del diario de a bordo


    Charlotte sintió un frío repentino que heló su sangre. Sus dedos se quedaron congelados y ya no percibió la calidez de la mano de Archie. La soltó despacio y dio un paso atrás, mirándolo como si lo viera por primera vez.


    Su mente era un hervidero de dudas, preguntas e incertidumbre. Por primera vez sintió miedo, no supo si de sí misma, de él o de la verdad que acababa de descubrir. Tenía familia en Inglaterra, un hermano que había enviado a alguien a buscarla. Un dolor agudo le atravesó el pecho. Archie solo estaba allí por la lealtad que lo unía a su amigo. Para él, ella solo era la hermana perdida.


    Se llevó la mano al pecho, donde descansaba el colgante que Barth había recuperado de la masacre en el barco en el que viajaban sus padres.


    —Max tiene otro medallón igual, con su propio nombre —le dijo Archie con tono suave, observando con atención cada uno de los gestos de su rostro—. Fue un regalo de vuestra madre.


    Ella sacudió la cabeza.


    —¿Por qué? —Su voz era apenas un murmullo tembloroso—. ¿Por qué ahora?


    —Me ha parecido el mejor momento —le respondió, dando también un paso atrás y colocando las manos a la espalda para evitar la tentación de envolverla entre sus brazos.


    Charlotte apretó los labios con fuerza. Lo conocía demasiado bien para saber que estaba mintiendo.


    —¿Por qué ahora? —inquirió con voz más firme—. Tuviste muchas ocasiones para contármelo en la isla. Quiero la verdad.


    —Esa es la verdad.


    Vio cómo los ojos de ella se oscurecían por la rabia, pero no estaba dispuesto a revelarle cuál era el motivo real.


    —Entonces, tendré que arrancártela yo misma.


    Archie hizo una mueca de disgusto cuando escuchó el sibilante sonido de la espada al desenvainarla.


    —Vamos, Charlie, podemos hablar con tranquilidad y... —Ella flexionó el brazo y dirigió la punta del arma hacia su pecho—. ¿De verdad quieres que resolvamos esto con la espada?


    Charlotte giró la muñeca con un movimiento fluido y preciso que hizo saltar uno de los botones dorados de la casaca azul de él.


    —Dime lo que quiero saber.


    —Está bien, baja esa espada y te lo contaré todo.


    Ella sacudió la cabeza. Su voz sonó ronca cuando respondió.


    —Ya no sé si puedo fiarme de ti.


    Archie sintió sus palabras como una puñalada directa al corazón. Estaba pagando con creces su egoísmo y, si seguía así, la perdería. Pero ¿acaso no estaba destinado a perderla? Era el hijo segundo de un vizconde, ¿qué podía ofrecerle? Ella tenía derecho a recuperar la vida que le habían arrebatado, a gozar de comodidades y lujos, y a formar una familia con alguien de su rango.


    —Puedo hablarte sobre Max... —se interrumpió cuando ella le arrancó otro botón y dejó escapar un gruñido—. ¿Te has propuesto desnudarme? —la provocó. Cuanto antes dejara salir la ira que iba acumulando, antes se calmaría y podrían hablar con serenidad.


    Su comentario surtió el efecto deseado. Apenas tuvo tiempo de desenvainar su espada para detener la estocada que ella le lanzó. Por lo visto, no bromeaba cuando le había dicho que pretendía «arrancarle» la verdad; el problema era que parecía querer llevarse algo de piel junto con ella.


    Durante unos instantes, en el interior del camarote solo se escuchó el sonido del acero contra el acero. Archie se dio cuenta de que ella tenía dificultades para moverse con soltura, a pesar de que debía haberse quitado las enaguas. El pensamiento hizo que se estremeciera por dentro, o tal vez fuese la furia verde que ardía en sus ojos. Sacudió la cabeza y trató de concentrarse para no acabar con el cuerpo lleno de agujeros. Charlotte era rápida y sus ataques, precisos; no podía descuidarse. Tenía que distraerla.


    —Max es un caballero honorable. Desde que supo que estabas viva, no dejó de buscarte, incluso se embarcó para venir al Caribe. —Inclinó el cuerpo hacia atrás. La punta de la espada pasó tan cerca de su pecho que pudo escuchar la vibración del aire. Aun así, percibió que los movimientos de ella eran más erráticos—. Posee una hermosa mansión en Londres y varias tierras. ¡Ah!, y tienes una tía abuela, lady Cunningham, una dama formidable que está deseando conocerte.


    Charlotte esquivó la mesa, aderezada con una primorosa vajilla de porcelana para la cena. Todo su cuerpo temblaba. No quería saber nada de Max ni de su familia, ni siquiera de Archie. Atacó a ciegas, con las faldas enredándose en sus pies y los ojos cuajados de lágrimas que le impedían ver con claridad.


    —Cállate.


    Fue más un ruego que una orden. Sentía el corazón dolorido y le costaba respirar. ¿Por qué había venido para destrozar su mundo?


    Él continuó implacable mientras detenía sus acometidas.


    —Te pareces mucho a tu madre, aunque Max y tú sois igual de orgullosos y tozudos.


    Ella gimió y se abalanzó sobre él, pero tropezó con el ruedo de su falda y habría caído al suelo si Archie no se hubiera movido con rapidez para sostenerla. Sus brazos la rodearon y la calidez de su cuerpo la envolvió, mitigando el frío que la entumecía por dentro. Se quedó sin fuerzas y soltó la espada. Ocultó el rostro en el pecho de él y todo su ser se estremeció a causa del llanto.


    Archie sintió ese dolor como suyo. Dejó la espada sobre la mesa, haciendo tintinear la porcelana, y la abrazó con más fuerza.


    —Lo siento —se disculpó. Acarició su espalda y besó su cabello—. De verdad lo siento.


    —¿Por qué... no me lo... dijiste? —balbuceó, entre hipidos, contra su chaqueta.


    Él la tomó en brazos y la llevó hasta el catre. Se sentó y la colocó sobre sus piernas, algo asustado al ver que ella no reaccionaba. Parecía una muñeca rota. La tomó de la barbilla y le alzó el rostro. Sus ojos eran como dos campos de hierba cubiertos por el rocío de sus lágrimas, que descendían por sus pálidas mejillas. No soportaba verla derrotada y supo que tenía que decirle la verdad.


    —Porque soy un hombre egoísta —respondió, borrando con el pulgar las huellas de su llanto—. Porque quería que fueras solo Charlie. Me he enamorado de ti como un idiota, pero lady Charlotte no es para mí. Mereces...


    Lo silenció colocando los dedos sobre sus labios.


    —No me importa lo que merezco, yo sé lo que quiero —le aseguró. Buscó en las profundidades grises de sus ojos—. ¿Me amas, Archie?


    Él la observó con atención. Tomó un mechón de cabello rojizo, que había escapado de su coleta, y lo frotó entre sus dedos antes de colocarlo con ternura detrás de su oreja.


    —Mi gran amor ha sido siempre el océano y nunca creí que podría encontrar una mujer que llenase mi corazón con la misma profundidad que el mar. Hasta que te conocí. —Su mano se deslizó hasta la nuca femenina y apoyó su frente contra la de ella. Su cálido aliento lo estremeció—. Anhelo besarte como besan las olas la orilla de la playa, reflejarme en tu mirada como reflejan las aguas la luz de la luna, hundirme en tu cuerpo como la quilla de un barco en el mar y navegar por él hasta aprenderme cada rincón. ¿Que si te amo? Mi amor por ti es tan profundo como el océano. Tan profundo que me da miedo —le confesó.


    Un suspiro tembloroso escapó de los labios de Charlotte. Su corazón latía con fuerza en su pecho y una suave excitación recorrió su piel, anhelando la caricia de las manos masculinas.


    Se inclinó sobre él y besó sus labios con suavidad y ternura. Un beso tan ligero y delicado como el roce tenue de la brisa.


    —Mírame, Archie. —Tomó su rostro entre las palmas de sus manos—. Sigo siendo Charlie, y lo seré siempre, sin importar dónde me encuentre. No puedo ni quiero borrar mi pasado, me ha hecho lo que soy.


    —Una mujer fuerte —le dijo, volviendo la cabeza para besar la palma de su mano derecha— y valiente. —Besó su palma izquierda. Sus ojos se oscurecieron como un cielo de tormenta, alimentados por la pasión que ella despertaba en él.


    —Una mujer enamorada —respondió con una sonrisa radiante—. Te amo, mi guapo almirante; tuyo es mi corazón pirata, si lo aceptas.


    —¿Es posible renunciar al aire que se respira? —le preguntó con la voz enronquecida mientras se inclinaba hacia ella.


    Atrapó su boca, acariciando la carne tierna, y ella entreabrió los labios para dejarlo entrar. Archie gimió cuando lo embriagó el cautivador sabor de Charlotte y una punzada de deseo palpitó en su entrepierna. Un deseo tan poderoso que provocó que quisiera besarla de la cabeza a los pies y saborear todos los lugares dulces y suaves de su voluptuoso cuerpo.


    Charlotte gimió. Su pulso se desbocó y se vio invadida por un fuego ardiente que parecía consumirla. El roce de su lengua contra la de él fue electrizante. Se aferró a sus hombros con fuerza para no precipitarse a ese abismo oscuro de sensaciones que gravitaba en torno a ella y que, de algún modo, anhelaba y temía al mismo tiempo. A pesar de que estaban cerca el uno del otro, le pareció que aún había demasiado espacio entre ellos, así que elevó los brazos y rodeó su cuello. Sus dedos tropezaron con la cinta azul marino que sujetaba su coleta; tiró de ella y hundió los dedos entre aquellos mechones de oro plateado. El tacto suave como la seda le provocó un inesperado deleite y ronroneó como un gatito.


    Cuando Archie se apartó de su boca unos instantes y clavó los ojos en ella, su mirada intensa la estremeció, aunque no tanto como el momento en que sintió los suaves labios masculinos deslizarse sobre la piel de su cuello, dejando un rastro de fuego a su paso. Charlotte inclinó la cabeza para darle más acceso. Los músculos de su vientre se tensaron cuando él hundió la punta de su lengua en el hueco de la clavícula y sopló sobre la carne humedecida.


    —Archie...


    La mano de él se había colado bajo la falda de su vestido y ascendía con delicada lentitud por su pierna. Un placentero hormigueo se instaló en el centro de su femineidad a causa del roce áspero y ligero de sus dedos. De pronto se detuvo y ella quiso gemir de frustración, pero cuando se miró en sus ojos, oscurecidos y hambrientos por el deseo, la sangre se espesó en sus venas y su corazón adquirió un ritmo frenético.


    —No llevas calzones.


    El cálido aliento de su voz ronca cosquilleó en sus labios y tragó saliva para poder contestar.


    —Me estorbaban —musitó como respuesta.


    La de él fue atrapar su boca con un beso codicioso que parecía querer absorber su alma mientras los dedos intrusos recorrían la cara interna de su muslo hasta llegar al vértice de sus piernas donde la carne latía con doloroso anhelo. El simple roce provocó el estallido de una miríada de sensaciones que pusieron su mundo del revés. Apretó los muslos por instinto, pero con suavidad y paciencia, con besos sosegados y tiernos, la invitó a abrirse a él, que mimó aquel cálido refugio arrancándole jadeos y gemidos de placer.


    —No puedo... —suspiró, apretando con fuerza sus hombros.


    Archie deslizó sus labios por la garganta femenina y alcanzó la piel sensible de sus senos, que se elevaban sobre el corpiño.


    —Eres preciosa —le dijo. Mordisqueó una de las redondeadas cumbres y todo su cuerpo se sacudió ante el grito de placer de Charlotte.


    Estaba duro y solo anhelaba hundirse en su cálido y húmedo interior, pero deseaba que ella experimentase la arrolladora fuerza del placer y del deseo. Aflojó con la mano libre los corchetes del vestido y retiró con los dientes el peto que confinaba sus senos. Se le escapó un gemido de placer al descubrir la plenitud de sus pechos y bebió de ellos como si fueran ambrosía. Los sintió hincharse bajo el implacable roce de su lengua mientras Charlotte se removía inquieta sobre su regazo y su respiración se tornaba jadeante.


    Cuando percibió cómo su espalda se arqueaba, buscando sus caricias, y la tensión se apoderaba de su cuerpo, volvió a besarla con intensidad hasta que sintió que ella temblaba y se estremecía bajo sus manos.


    Charlotte pensó que iba a morir. Las partes más vulnerables de su cuerpo palpitaban al contacto con los dedos y la boca de Archie, y la sangre se había convertido en fuego líquido en sus venas. Quería algo, sin saber bien qué era, solo deseaba que él siguiera tocándola así. Cuando creyó que sus músculos se romperían en jirones a causa de la tensión y del anhelo, el roce de sus labios y la danza que emprendió su lengua en el interior de su boca, acariciante, pícara y juguetona, tentadora y ardiente, hizo que su cordura se precipitase a un abismo y ascendiese luego en una espiral de sensaciones mientras gritaba su nombre. Después se derrumbó sobre Archie como una vela desinflada.


    Permaneció así un tiempo, con la cabeza reclinada sobre el hombro de él, recuperando el aliento. Por unos instantes le pareció flotar como en un sueño. Somnolienta, alzó la mirada empañada y observó a Archie a través de las pestañas. Cerró los ojos cuando él se inclinó y la besó en la frente con tanta ternura que se le formó un nudo en la garganta.


    —Archie, tú... —se interrumpió al ver que los músculos de su mandíbula se tensaban cuando ella se enderezó. Notó el abultamiento que rozaba su muslo y se sintió más femenina que nunca. Apoyó las manos en sus hombros y con un movimiento decidido se sentó sobre él, con cada pierna a un lado de las suyas—. Lo quiero todo de ti —susurró en su oído.


    Él dio un respingo cuando su erección quedó acunada en el refugio cálido de su femineidad. Su carne se inflamó y palpitó ante el doloroso reclamo de ocupar el lugar que anhelaba. Cerró los ojos y apoyó la frente sobre el valle entre sus senos, dejando escapar un ligero suspiro que a ella le erizó la piel.


    —Charlotte, tú no sabes...


    —Pues enséñame.


    Archie sacudió la cabeza. No era a eso a lo que se refería, aunque estaría encantado de convertirse en su maestro; sin embargo, por mucho que deseara hacerle el amor, ella seguía siendo la hermana de Max.


    Charlotte acarició su cabello, pero no estaba dispuesta a dejar que él se rindiera al deber que le imponía su conciencia. Empujó la palma de su mano libre contra su pecho y lo hizo caer contra el lecho. Sonrió con una mezcla de picardía y timidez cuando Archie dio un respingo al ver que le desabotonaba los pantalones. Le sorprendió la reacción del cuerpo masculino cuando rozó ligeramente su miembro. Fascinada, continuó su exploración.


    Ella lo estaba torturando, pensó Archie con los puños apretados a la tela de la falda de Charlie y el cuerpo tenso como los cabos de un mástil. Entrecerró los ojos y la observó. Su mandíbula se puso rígida cuando ella alzó los brazos para soltar la cinta de su cabello. Sus senos blancos y turgentes se alzaron como una ofrenda cuando inclinó la espalda y su centro femenino se acomodó sobre su erección. Un gemido roncó brotó de su garganta. Pareció gustarle verlo tan vulnerable, porque volvió a frotarse contra él. Lucía como una valkiria cabalgándolo.


    —Vas a volverme loco —claudicó.


    Charlotte dejó escapar un chillido cuando la tomó por las caderas y la alzó, al tiempo que giraba con ella, colocándola bajo su cuerpo. Con movimientos pausados le retiró el vestido, besando cada porción de piel que dejaba al descubierto. Besó las puntas de sus senos y la planicie de su estómago, hundió la lengua en el hueco de su ombligo y se desvió hacia su cadera antes de llegar a donde sabía que ella anhelaba sentirlo. Alzó la cabeza y contempló sus ojos verdes, oscurecidos por el deseo.


    Se despojó de la casaca, el chaleco y la camisa blanca, y sintió el tirón en la ingle cuando vio cómo ella se lamía los labios al contemplar su torso desnudo.


    —Me gusta lo que veo, señor almirante.


    —¡Dios, Charlotte!


    Ninguna mujer lo había provocado así, a ninguna la había deseado como la deseaba a ella, con un hambre voraz que lo asustaba. Ella era puro fuego, con el cabello rojizo extendido sobre el lecho, su piel blanca y suave, sus curvas voluptuosas en las que deseaba hundir el rostro y aspirar su aroma.


    Se despojó con rapidez de las botas y los pantalones y la cubrió con su cuerpo. Ambos se estremecieron ante aquel contacto. Se sostuvieron la mirada, cargadas de anhelo y de promesas.


    Charlotte alzó la mano y la pasó con suavidad sobre su mejilla.


    —Te amo, Archie.


    Y esa sencilla declaración tuvo el poder de hacerlo caer de rodillas y rendir su corazón al asalto de aquella mujer a la que había llegado a amar por encima de su propia vida.


    Tomó la mano que descansaba sobre su mejilla y la colocó sobre su pecho, donde su corazón latía con fuerza.


    —Es tuyo —le dijo—. Para siempre.


    Entonces, la besó. Sus lenguas se encontraron en un beso largo y profundo que reavivó el fuego de la pasión. Olvidadas las palabras, hablaron sus cuerpos. Sus manos se perdieron en lentas caricias por cada rincón de su piel, explorándose mutuamente. Cada roce con el otro era exquisito, cada beso dejaba un rastro ardiente y un anhelo mayor. La espiral del deseo creció en ambos, entre gemidos y jadeos absorbidos por sus bocas posesivas y hambrientas. Y cuando sus cuerpos enfebrecidos se fundieron en el centro de su placer, el mundo dejó de existir para ellos.

  


  
    Capítulo 16


    El océano es insondable, misterioso y fascinante. 


    Cuanto más se lo conoce, 


    más nos atrae su belleza natural y salvaje. 


    Del diario de a bordo


    Charlotte se removió y abrió los ojos despacio. Se sentía saciada y satisfecha, aunque percibía en su interior algo más profundo que el bienestar físico que experimentaba. Por primera vez, desde que descubrió que no era hija de Barth, dentro de su corazón halló paz.


    —¿Ya has despertado, preciosa?


    Se giró y vio a Archie, que la contemplaba con la cabeza apoyada sobre la palma de su mano. Sus ojos destellaban con un brillo de ternura que hizo que su corazón se saltara un latido. Le respondió con una enorme sonrisa. Él se inclinó hacia ella y le besó la punta de la nariz. Luego deslizó la boca sobre la comisura de sus labios y la barbilla, antes de posarla sobre sus labios. Cuando sintió la suave presión, cedió a su demanda y el beso se hizo más intenso y profundo.


    Archie se colocó sobre ella, procurando no aplastarla con su peso. Recorrió con una caricia la piel tersa de su brazo hasta su mano y entrelazó los dedos con los suyos. Ella acarició su espalda con la mano libre y todos sus músculos se tensaron por el placer. Pensó que podría quedarse así la vida entera, amándola y besando cada milímetro de su cuerpo mientras observaba cada una de las reacciones que mostraba su rostro cuando la asaltaba el placer. Deseaba descubrirle todos los secretos del amor.


    El inoportuno gruñido de un estómago detuvo su beso. Le dirigió una mirada burlona.


    —Parece que alguien tiene hambre.


    Charlotte se encogió de hombros y a él le pareció adorable con el rubor que asomó a sus mejillas y los labios rosados, inflamados por sus besos.


    —Nunca le digo que no a un buen bocado —respondió, admirando con descaro el cuerpo desnudo de él, que se había levantado de la cama y se estaba vistiendo en esos momentos.


    Archie le dedicó una sonrisa tan sensual y provocativa que todo su ser se estremeció. Ella nunca había visto un cuerpo tan perfecto, y las yemas de los dedos le hormigueaban por la necesidad de recorrerlo. Sus labios se torcieron en una mueca cuando escuchó que su estómago gruñía de nuevo.


    Él soltó una carcajada y se acercó a ella, tendiéndole el vestido que había recogido del suelo.


    —Ven, déjame ayudarte —le dijo, ofreciéndole su mano.


    Tiró de ella para levantarla y volvió a maravillarse de la belleza de su piel de alabastro. Su cabellera parecía fuego puro en contraste con ella. Sus voluptuosas curvas podían hacer perder la cabeza a un hombre. Se movió hacia él con esa gracia y flexibilidad juveniles, y ahogó un gemido de deseo.


    Ayudarla a vestirse fue una tortura y un deleite. Hubiera preferido quitarle la ropa, pero se contentó con recorrer con besos tiernos desde la base de su columna hasta la elegante curva de su cuello mientras anudaba los lazos del vestido.


    Charlotte notaba todo su cuerpo sensible. Cada roce y caricia de él le provocaba un estremecimiento. Se preguntó cuánto tiempo duraría aquello, si llegaría algún día en que se habituaría a la sensación de las manos de Archie sobre su cuerpo, a sus besos, a su manera de amarla y al placer que le proporcionaba. Cuando él terminó de atarle el vestido y la hizo girarse, miró su rostro y supo la respuesta. No. Incluso cuando envejecieran seguiría amando su ternura y delicadeza, su pasión inagotable, su carácter firme y a veces cínico y arrogante; seguiría amando el modo en que la trataba, como a una igual, y la fuerza con la que latía su corazón después de hacerle el amor.


    —Si sigues mirándome así —comentó con voz ronca—, volveremos a la cama de inmediato.


    Ella se libró de sus brazos y se acomodó frente a la mesa. La visión de la comida provocó que su estómago gruñese entusiasmado.


    —Tengo hambre —le recordó, al tiempo que levantaba las tapas de los platillos para ver qué había. El aroma y el aspecto que presentaban las viandas le hizo la boca agua—. Vaya, tu cocinero es mucho mejor que el nuestro.


    Archie emitió un suspiro resignado y se sentó en la cabecera de la mesa.


    —Le dije que preparara una cena especial, en honor a mi invitada. Se habrá enfriado.


    Charlotte alzó la mirada del plato de sopa que acababa de servirse y le sonrió.


    —Gracias —contestó con genuina sinceridad. Los preciosos ojos grises de él la contemplaron como si deseara que ella misma fuese la cena, por lo que añadió con la intención de distraerlo—: Háblame de Max.


    Todavía no se atrevía a llamarlo «hermano». Él no había estado a su lado la primera vez que se raspó las rodillas con el suelo de la cubierta, ni cuando se le cayó el primer diente; tampoco la ocasión en la que logró trepar hasta la cofa, aunque luego Barth y toda la tripulación la regañaron. No estuvo en su primer abordaje ni fue él quien le enseñó a manejar la espada o a disparar. No la consoló cuando las tormentas y los truenos la asustaban y se escondía bajo la cama para no ver el resplandor de los relámpagos. Max no pertenecía a su vida, al menos por el momento.


    —Es el mejor amigo que un hombre pueda desear —respondió Archie de inmediato. Luego permaneció en silencio unos instantes antes de continuar—. Tenía doce años cuando murieron vuestros padres y tú desapareciste. Estaba en la escuela naval, conmigo, y tuvo que volver a Londres para ocuparse del marquesado. Demasiada carga para unos hombros tan jóvenes, pero lo hizo bien, y se ha convertido en uno de los caballeros más poderosos y ricos de Inglaterra.


    —¿Tú también tienes un título? —le preguntó mientras mordisqueaba un trozo de jamón.


    —Solo soy el hijo segundo de un vizconde.


    A ella le sorprendió la amargura que destilaba la sonrisa con la que acompañó sus palabras. ¿Acaso ambicionaba algo mejor: más riquezas, más poder?


    —¿Y eso es poco?


    Archie clavó en ella una mirada profunda.


    —No lo suficiente para la hermana de un marqués.


    El dolor que vio en sus ojos hizo que la recorriera por dentro una oleada de ternura. A ella no le importaban los títulos, no los necesitaba, pero sí lo necesitaba a él.


    —¿Y para la hija de un pirata?


    La tensión desapareció de su rostro y un brillo bañó de luz el mar de plata de sus ojos.


    —Le entregaría mi vida ahora mismo sin dudarlo, porque mi corazón ya lo posee.


    Charlotte contuvo el aliento y luego lo dejó salir muy despacio, mientras intentaba recuperar el ritmo normal de sus latidos.


    —¿Qué...? —Carraspeó para aclarar su voz—. ¿Qué hacía Max en Pirate Cay?


    —Buscarte —respondió—. Ya te dije que desde que supo que seguías viva hizo todo lo posible por encontrarte, incluso dejó Londres y se embarcó hacia el Caribe. Ha estado navegando como pirata, así que ya tenéis algo más en común.


    Charlotte sintió un pellizco en el estómago, y estaba segura de que no se debía a lo mucho que había comido. A Max lo había visto junto a la joven disfrazada de muchacho, Prudence, en la taberna de Pirate Cay, justo donde ella y Archie habían sido hechos prisioneros. Un mal presentimiento la asaltó y le sobrevinieron las náuseas.


    —¿Bajo qué bandera navegaba?


    Archie frunció el ceño ante el tono perentorio de su demanda. La palidez repentina de su semblante lo asustó y todo su cuerpo se tensó.


    —No recuerdo el nombre del capitán, pero su barco era el Venganza.


    Había memorizado el nombre del bergantín para no enfrentarse a ellos en caso de que se cruzaran en su camino. No quería poner en peligro la vida de Max.


    —¡Infiernos y condenación!


    Su imprecación y el repiqueteo de los cubiertos sobre la vajilla cuando ella los soltó de golpe lo sobresaltaron. Se levantó de la silla y al instante estuvo junto a ella. Se arrodilló a su lado y cogió sus manos. Las tenía frías. Se las frotó con suavidad.


    —¿Qué sucede, Charlie?


    —Nathan Dawson es el capitán del Venganza. Lo llaman el Lobo Sanguinario. —Lo miró y él pudo ver en sus ojos un odio profundo—. Fue él quien acabó con la vida de mis padres.


    Archie negó con la cabeza, confundido.


    —El HMS Prince fue atacado por el capitán Roberts.


    —¡No! —Se liberó del agarre de sus manos con un brusco tirón y se puso de pie, apartándose de él—. Barth no lo hizo, él me salvó la vida.


    —Charlie, preciosa...


    —No me trates como a una de esas damas inglesas bobas que solo tienen pájaros en la cabeza —lo acusó, furiosa, apuntándolo con el dedo—. Barth jamás haría algo así.


    —Está bien —aceptó él—. Cuéntamelo todo.


    Mientras se paseaba por el camarote, le narró el día de su cumpleaños, cómo le habían entregado el medallón y la verdad de lo sucedido.


    Archie escuchó con atención su historia. Cuando terminó de hablar, sus ojos verdes se clavaron sobre él con tal fiereza que supo que ella le atravesaría el corazón con su espada si se negaba a creerla. Su fe en el capitán Roberts era absoluta; y su amor y lealtad, inquebrantables. Con una punzada de dolor, se preguntó si sería capaz de confiar en él de la misma manera; si podría abandonar a Roberts para vivir una vida junto a él, como su esposa, en Inglaterra.


    —¿Me crees? —preguntó ella, interrumpiendo sus pensamientos.


    Él asintió despacio.


    —Eso significa...


    —... que Max está jugando a un juego peligroso.


    —Cuando desembarquemos en Nassau, le enviaré un mensaje para que se reúna con nosotros lo antes posible.


    —¿Por qué no vas a buscarlo?


    —¿Con la fragata? —Sacudió la cabeza—. Dawson huiría de nosotros y se ocultaría.


    —Entonces podemos decírselo a Barth. Él nos ayudará.


    —¿Cómo puedes estar tan segura de que lo hará? —La desconfianza y unos celos irracionales tiñeron su tono de voz.


    Charlotte caminó hasta el gran ventanal. A través de los pequeños cuadrados de vidrio contempló la oscuridad que reinaba fuera. El cielo y el mar se confundían en una masa oscura e informe.


    —Porque me quiere —respondió con sencillez—. Quizá te resulte incomprensible que un hombre como él pueda sentir cariño por alguien. No soy tan inocente como para no darme cuenta de todo lo que ha hecho, pero no soy quién para juzgarlo, eso le toca al Buen Dios. En lo que a mí respecta, siempre me dio su afecto, me educó y crio cuando no tenía a nadie, me dio una vida y nunca me permitió participar en abordajes peligrosos. Cuando me entregó este colgante —añadió, al tiempo que lo sacaba y lo sostenía sobre la palma de su mano, sintiendo la calidez que desprendía la piedra—, me dijo que tal vez yo tenía familia en Inglaterra. Estaba dispuesto a dejarme marchar porque quiere algo mejor para mí.


    No se dio cuenta de que estaba llorando hasta que una lágrima cayó sobre la mano que sostenía el medallón. Entonces sintió los brazos de Archie alrededor de su cintura y cómo la estrechaba en un abrazo reconfortante y seguro. Ella se reclinó contra su pecho y dejó escapar un suspiro tembloroso cuando notó los labios de él posarse sobre su cabello, ligeros como el roce suave de las alas de una mariposa.


    Permanecieron así durante unos instantes, en silencio y acunados por el sosegado vaivén del navío.


    —Hace muchos años que no lloraba delante de un hombre —le confesó al cabo de un rato, volviendo la cabeza para mirarlo.


    Archie inclinó la suya y le robó un beso dulce y tierno.


    —Y yo espero que pasen muchos más antes de que vuelvas a hacerlo. Mientras dependa de mí, lo único que deseo ver es tu preciosa sonrisa. —Ella lo obsequió con una y él no pudo evitar besarla de nuevo—. Quiero que seas feliz, Charlotte, y no me importa lo que tenga que hacer para conseguirlo. Sea lo que sea, ten por seguro que lo haré.


    Charlie se giró en sus brazos y se abrazó a su cintura.


    —Entonces, no me sueltes nunca. Sostenme con fuerza y ámame, Archie.


    —Te juro por mi vida que siempre seré tuyo, hasta el último resquicio de mi alma, y que mi amor te acompañará a donde quiera que vayas, en el tiempo y en la eternidad.


    Apresó su boca con dulzura, deslizando sus labios sobre los de ella con lentitud tentadora. Ella cedió ante el reclamo de su lengua y le abrió paso al interior. Cuando el beso se tornó más voraz y ardiente; cuando sus cuerpos se buscaron con roces fugaces, atraídos por la fuerza gravitatoria de su deseo, la tomó en sus brazos y, sin dejar de besarla, la condujo hasta el lecho, para sellar aquel sagrado juramento de amor.


    Charlotte se despertó cuando la luz del sol se derramó sobre su rostro en una caricia llena de calidez. Parpadeó para ahuyentar la somnolencia y abrió los ojos. Se encontraba en su propio camarote, a pesar de que no recordaba haber llegado allí. Si no fuera porque aún sentía sobre sus labios y su piel las huellas de las caricias de Archie, habría pensado que la noche anterior había sido solo un sueño.


    Vio que alguien había dejado sobre la mesa una bandeja con el desayuno y en el rincón, junto al aguamanil, una jofaina con agua que aún humeaba. Se levantó del lecho y se lavó. El ligero escozor entre las piernas le recordó el último y apasionado encuentro, tras el cual debió quedarse dormida y Archie la había llevado hasta su cama para que descansara.


    De pronto, sintió una imperiosa necesidad de verlo. Terminó de asearse con rapidez, se vistió con los pantalones y la camisa, tomó algo de desayuno y se limpió los dientes con bicarbonato antes de abandonar el camarote y subir a la cubierta a toda prisa.


    En el exterior, todos los hombres se afanaban en sus tareas, moviéndose con la precisión de una pieza engrasada. Recorrió con la vista el espacio hasta que descubrió a Archie sobre el puente de mando, acompañado por Hugh y el joven oficial que se había mostrado impertinente con ella. Centró la mirada en su amante mientras sentía sobre su piel la caricia de la cálida brisa que soplaba. Deseó que fueran las manos de él.


    Como si algo le hubiese advertido de la presencia femenina, Archie desvió sus ojos hacia la cubierta y vio a Charlotte. Sus miradas se cruzaron durante unos instantes, y fue todo lo que necesitó para que su mundo comenzase a girar de nuevo, cobrando sentido. Su corazón se expandió en el pecho y el anhelo de tomarla entre sus brazos y besarla aleteó en su alma, provocándole un cosquilleo en todo el cuerpo. El ligero carraspeo de Hugh lo trajo de nuevo a la realidad.


    —Eso es todo, señor Barrett —señaló, dirigiéndose al joven oficial—. Puede irse.


    —Sí, señor.


    Efectuó un saludo militar y se alejó, para dejarlo a solas con su amigo y segundo al mando.


    —¿Crees que lo encontrarás a tiempo? —le preguntó este, refiriéndose a Max. Durante su reunión matutina en su camarote, mientras tomaban una taza de café fuerte, le había contado a Hugh lo que Charlie le había dicho sobre Dawson.


    —Espero que sí. De cualquier forma, Max es inteligente y muy capaz de cuidarse solo —respondió en un intento por calmarse a sí mismo más que por tranquilizarlo a él.


    Hugh asintió y su mirada se dirigió a la dama que se hallaba sobre la cubierta. En ese momento contemplaba el mar. Su melena de rizos cobrizos flotaba sobre su espalda, agitada por el viento que soplaba de barlovento.


    —¿Qué hay de ella? —Quiso saber.


    —¿Qué quieres decir?


    Él no se amilanó ante el filo de dureza que adquirió el tono del almirante. Lo conocía demasiado bien para temerlo y lo suficiente para respetarlo.


    —¿Qué es lo que hay entre vosotros?


    Archie abrió la boca y la cerró de inmediato. No tenía sentido mentirle, negando la verdad, como si se avergonzara de ella. Tampoco pretendía ocultar su relación.


    —Si todo sale bien, espero que pronto podamos comprometernos, cuando volvamos a Londres.


    Las rubias cejas de Hugh se alzaron por la sorpresa, aunque se recompuso de inmediato y le palmeó la espalda para felicitarlo.


    —¡Enhorabuena! —declaró con total sinceridad—. Nunca creí que pudiese haber algo que amases más que el mar.


    —Y no lo hay —contestó, sonriendo ante la mirada de confusión de su amigo. Sus ojos se posaron sobre la figura femenina, reclinada sobre la borda—. Charlotte es mi mar, el océano por el que pienso navegar durante el resto de mi vida. Compartiré junto a ella los bellos amaneceres y las impredecibles tempestades por igual, hasta que lleguemos al último puerto.


    —Veo que te has convertido en un sentimental —se burló—, pero ¿sabes qué? Te envidio. —Sacudió la cabeza, como si no llegase a comprender bien ese sentimiento. Luego apoyó una mano sobre su hombro y se lo apretó con afecto—. Anda, ve con ella y aprovecha estos últimos momentos antes de arribar a puerto. Si lo que dices sobre Dawson y Max es cierto, vas a tener problemas si te ausentas de nuevo. Más vale que arregles eso antes de que te formen un consejo de guerra por incumplimiento del deber.


    —Lo haré. Gracias, Hugh.


    Comenzó a descender los escalones y tuvo que refrenarse cuando escuchó a su espalda la risa de Hugh. Igual que si fuera un chiquillo, los había bajado de dos en dos en su prisa por reunirse con Charlotte. Sonrió como un bobo. No cabía duda, estaba loca e irremisiblemente enamorado de aquella dama con corazón de pirata.

  


  
    Capítulo 17


    A un barco, igual que a la mujer que se ama, 


    hay que amarrarlos bien para que no se alejen. 


    Cuanto más fuerte sea la soga que los ancla, 


    mayor la certeza de que nadie te los arrebatará.


    Del diario de a bordo


    Nassau era una ciudad con mucha actividad tanto a causa del puerto como por parte de las autoridades del gobierno, que solían celebrar fiestas vespertinas en el palacio del gobernador, lo que implicaba que los soldados tuviesen mucho más trabajo del habitual.


    Hacía casi dos meses desde que Archie y Charlotte habían desembarcado allí. Ella residía en la mansión de los Loveley, y aunque le había costado adaptarse a aquel lujo y comodidad, la presencia de Emily, la esposa de Michael, le había hecho la espera más llevadera. Nunca había tenido una amiga y le agradaba especialmente conversar con ella, sobre todo en lo que se refería a la vida en Londres y a las relaciones íntimas, lo que había provocado varios sonrojos en su anfitriona. También le había gustado que Michael le contase cosas sobre Archie y Max. La amistad de los tres hombres y la lealtad que se profesaban no era muy distinta a la hermandad que existía entre la tripulación del Royal Fortune, y eso la había hecho creer que con ellos podía sentirse como en casa.


    —¿Vas a volver a salir?


    Charlotte se giró hacia el origen de la voz y vio a Emily sentada en el porche de la casa, tejiendo algo para el bebé que venía en camino. Detuvo la mecedora y la miró.


    —Sí, quiero ir otra vez a la taberna para preguntar si hay alguna noticia —le respondió con un encogimiento de hombros mientras se acercaba a ella. Miró lo que tejía y sonrió al ver la diminuta prenda.


    —Supongo que no quieres que alguien vaya contigo.


    Charlie dejó escapar un suspiro, no comprendía esa costumbre que tenían las damas inglesas de salir siempre acompañadas. Ella no era una frágil flor. Palmeó el costado de su cadera, donde descansaba su espada.


    —Puedo defenderme sola, Emily, no necesito a nadie.


    —¿Ni siquiera a él?


    Sintió un cosquilleo en el estómago cuando percibió la diversión en el rostro de la joven y siguió la dirección que le indicó con un gesto de la cabeza. Lo vio acercarse por el camino, con paso marcial. Los botones dorados de su casaca brillaban bajo la luz del sol, aunque su destello no podía rivalizar con el de su cabello, pulcramente recogido en una coleta. Contuvo el aliento. A pesar de que ya lo había visto antes vestido con el uniforme de la Marina Real, no dejaba de maravillarse de su apostura, de esos hombros anchos que llenaban la casaca, de las piernas musculosas que ceñían los blancos pantalones hasta la rodilla y las firmes pantorrillas que delineaban las medias de seda. Llevaba el tricornio bajo el brazo.


    Su porte elegante y muy masculino era un deleite para la vista y un peligro para su corazón, que latía con ferocidad en su pecho, y en cada latido parecía querer correr hacia él.


    Archie descubrió el brillo de placer en los ojos de Charlotte y una sonrisa lenta se extendió por su rostro. Llevaba demasiado tiempo sin verla. A su llegada a Nassau había estado bastante ocupado con el papeleo burocrático y diversas reuniones con los altos mandos para evitar acabar ante un consejo de guerra. Después lo habían retenido en la base naval como prisión preventiva hasta que se aclarasen las cosas. Por suerte, Hugh había testificado en su favor, lo mismo que el joven Barrett, y lo habían liberado de los cargos de insurrección y abandono de su puesto. Sin embargo, no había podido evitar cumplir con un castigo que lo mantuvo alejado del mar, haciendo guardias de vigilancia por la costa.


    Al ver a Charlotte, la tensión acumulada de las últimas semanas se disolvió de inmediato. Se dio cuenta de que la había echado de menos mucho más de lo que había echado de menos el mar y volver a navegar. «Ella es mi hogar», pensó, contemplándola con el corazón desbordado de amor. Se detuvo antes de llegar a la casa y abrió los brazos.


    Charlie bajó a la carrera los escalones del porche y atravesó el espacio que los separaba para arrojarse contra su pecho. Sintió el firme agarre de sus manos en la cintura cuando la elevó en el aire y giró con ella. De su garganta brotó una carcajada de felicidad.


    Cuando él se detuvo, sus miradas se entrelazaron. El gris intenso de sus ojos contenía miles de palabras y emociones que le provocaron un estremecimiento. Podía sentir el rítmico latido de su corazón y la calidez de su aliento contra sus labios.


    —Te he echado de menos. —Lo oyó decir.


    Su imagen se tornó borrosa a causa de las lágrimas, pero no pudo evitar la sonrisa que tiró de la comisura de su boca. Agarrada a la firme columna de su cuello mientras él la mantenía todavía en el aire, inclinó la cabeza y lo besó. Fue un beso lento, como si desearan arrebatarle segundos al rápido sucederse del tiempo, y profundo. Colmado de amor, de sinceridad y de un deseo que aceleró el ritmo de sus respiraciones, que despertó la sensibilidad de su piel.


    No les importó que Emily o cualquier criado los viese. En su mundo estaban solo ellos dos.


    —¿Nosotros también fuimos así alguna vez? —le preguntó Michael a su esposa, saliendo al porche.


    Emily acarició su pronunciado vientre y sonrió.


    —Lo seguimos siendo —le aseguró.


    —¿No te arrepientes de nada?


    Ella lo observó con atención. Sabía que a Michael le preocupaba que no fuera feliz lejos de Inglaterra, en aquella tierra salvaje e inhóspita, sobre todo ahora que estaba encinta.


    Tomó su mano y la acercó a su vientre.


    —Tengo aquí todo lo que necesito —le respondió con tono suave, lleno de convicción. Su esposo se inclinó y besó con suavidad sus labios. Ella suspiró y volvió a mirar hacia Archie y Charlotte. No pudo evitar ruborizarse—. ¡Cielos!, no sé si esta joven será capaz de adaptarse a la vida en Londres.


    Michael se echó a reír.


    —Creo que más bien será la estirada sociedad londinense la que tendrá que adaptarse a ella —declaró convencido—. Y será algo digno de verse.


    Saludó a ambos cuando se acercaron, cogidos de la mano, como si no soportaran estar lejos el uno del otro.


    —Hola, Mike. —Archie estrechó su mano y se inclinó para besar a Emily en la frente—. Estás preciosa.


    —Igual que un pato —replicó, aunque en sus ojos bailaba una sonrisa.


    —Hay noticias —dijo Michael, sin querer retrasar el momento. Llevaban demasiado tiempo esperando aquello. Percibió la tensión en ambos y supo que no les iba a gustar lo que tenía que decir—. Acabo de leer una carta que recibí esta mañana. Traía información sobre Max.


    —¿Dónde está?


    —Se encuentra a bordo del Royal Fortune. El bergantín ha sido avistado esta mañana en dirección a las islas Caimán. —Hizo una pausa antes de añadir—: Navegaba tras la estela del Venganza.


    Archie apretó la mandíbula y asintió con una seca cabezada. Les llevaban ventaja, pero su fragata era mucho más rápida. Si el viento les favorecía, y si convencía al gobernador Rogers de que le diera su apoyo para esta misión, podrían lograrlo.


    —Volveré y prepararé todo para zarpar lo antes posible —le dijo—. Con un poco de suerte podré alcanzarlos antes de que lleguen a las islas. Necesitaré tu ayuda con Rogers.


    Mike comprendió a lo que se refería. Lo más probable era que sus superiores en la Marina no le permitiesen embarcarse de nuevo; si insistía en ello, corría el riesgo de que le quitasen incluso el mando del HMS Pearl. Pero si la orden de perseguir a los piratas venía del mismo gobernador, las autoridades no tendrían más remedio que aceptarla.


    —Descuida, yo me encargo de eso.


    —Gracias, Mike. Emily, me habría encantado quedarme a comer...


    —Lo sé. —Se puso de pie y tomó sus manos, apretándoselas con cariño—. Haz lo que tengas que hacer.


    Archie besó su mano, luego se volvió hacia Charlotte.


    —Voy contigo —le dijo ella antes de que él pudiera decir algo.


    —Ni hablar, es demasiado peligroso.


    Ella lo miró con las cejas alzadas.


    —¿De qué diablos estás hablando? —inquirió, cruzando los brazos sobre el pecho en actitud defensiva—. Estás hablando de «mi» barco y de «mi» familia. —Recalcó el posesivo, por si no le había quedado claro—. Esto me incumbe más que a nadie. Además, cuando Barth vea tu fragata escapará y no lo volveremos a ver. Así que estás loco si crees que me puedes dejar fuera de esto —concluyó, remarcando cada palabra con un golpecito de su dedo sobre el pecho de él.


    —Puedo amarrarte...


    —¡Ja! Inténtalo si te atreves.


    El sonido metálico de la espada al ser desenvainada llenó el aire y Emily dejó escapar un jadeo de aprensión. Dio un paso hacia ellos, pero su esposo se lo impidió, negando con la cabeza e indicándole que entraran en la casa.


    Archie avanzó unos pasos y se colocó al alcance de la afilada hoja de acero.


    —Charlie, tú y yo ya sabemos cómo termina todo cuando combatimos con la espada.


    Vio cómo subía el rubor a sus mejillas ante la mención de lo sucedido en el camarote la noche de la cena. Aun así, ella no cedió un milímetro, y él suspiró con resignación.


    —Está bien, pero tendrás que obedecer todas y cada una de mis órdenes.


    Charlotte retiró la espada, colocándola a su espalda, y le dio un beso breve en los labios.


    —Por supuesto —aceptó ella con rapidez.


    —¿Por qué tu respuesta no me inspira ninguna confianza? —gruñó Archie—. Tengo que irme. Tú ve con Mike cuando traiga la carta del gobernador.


    Ella lo miró con sus ojos verdes cargados de incertidumbre.


    —¿Me esperarás? —le preguntó.


    —Toda la vida.


    Lo vio marcharse y su corazón perdió el ritmo de sus latidos. Sabía que él la esperaría, tal y como le había dicho, pero cada separación entre ellos era como si le arrancaran el alma. Temía estar viviendo un sueño, del que un día despertaría y Archie ya no estaría a su lado. Sacudió la cabeza para alejar aquellos pensamientos y se dirigió a la mansión en busca de Mike.


    Embarcar en el HMS Pearl fue más fácil de lo que creyó. Hugh la recibió con un gesto amable y un trato encantador, mientras que el joven Barrett frunció el ceño, al que ella respondió con una sonrisa deslumbrante que lo hizo sonrojar.


    —No coquetees con los miembros de mi tripulación —la reprendió Archie con tono serio y las manos enlazadas en la espalda.


    —¿Tampoco tengo permitido coquetear con el almirante? —se burló ella—. ¿Sabes que estás muy guapo cuando te muestras tan frío y pones ese rostro tan severo?


    —Me lo han dicho muchas mujeres.


    El comentario provocó que recibiera un pellizco. Una ligera sonrisa se insinuó en sus labios.


    Charlotte volvió la mirada al océano. El viento soplaba con fuerza, rizando las olas, que se estrellaban con ímpetu contra el maderamen del casco. La fragata cortaba la superficie, surcando las aguas a gran velocidad.


    —¿Crees que les daremos alcance antes de que entablen batalla? —le preguntó.


    Archie supuso que estaba preocupada por el capitán Roberts y los hombres del Royal Fortune.


    —Haremos todo lo posible —le aseguró.


    —Barth siempre ha odiado a Dawson —le confió—. Es un asesino sin escrúpulos, vengativo y desleal. A pesar de todo, nunca ha tratado de enfrentarse a él en el mar. Me preguntó por qué quiere hacerlo ahora.


    —Es por ti. ¿Recuerdas lo que te dijo el capitán Horton? Roberts creía que los hombres de Dawson te habían capturado. Él tiene la intención de salvarte. —Permaneció unos instantes en silencio, pensativo—. Debe quererte mucho —añadió. Aunque le costase admitir la idea, tenía que reconocer que debía ser cierta.


    —Sí. —Aunque pareció que no diría nada más, al cabo de un rato prosiguió—: He tenido mucho tiempo para pensar. Cuando supe que no era hija de Barth y él me dijo que quería que volviera a Inglaterra, creí que lo decía porque no deseaba tenerme más a su lado. Sin embargo, ahora sé que lo que quería era protegerme. No deseaba que acabara mi vida pudriéndome en una prisión o colgada de una soga. —Archie se estremeció ante sus palabras—. «La vida de un pirata es corta», me decía siempre.


    Él comprendió lo que subyacía tras el murmullo tembloroso de sus palabras, la posibilidad de que Roberts muriera en la batalla contra los hombres de Dawson.


    —Llegaremos a tiempo —le prometió.


    Atrajo a Charlotte contra su cuerpo y la envolvió en un abrazo reconfortante y consolador. Depositó un beso sobre su cabello, cálido por los rayos de sol, y permanecieron así, con ella recostada contra su pecho, los dos contemplando el océano. No le importó que la tripulación lo viera comportándose con una notable falta de disciplina y comedimiento. Había decidido abandonar la Marina Real. En cuanto volviese a Londres, renunciaría a su puesto. Lo único que deseaba era formar un hogar feliz, como el de sus padres, y pasar el resto de su vida amando a Charlotte y a los hijos que el Buen Dios les concediera como fruto de su amor.


    Sabía que a ella también le costaría dejar el mar, por eso tenía pensado dedicarse al negocio de la naviera. Tendrían su propio barco y navegarían en él.


    —¿Con qué sueñas? —le preguntó ella.


    —¿Cómo sabes que estaba soñando?


    —Porque te he oído suspirar y porque conozco cada latido de tu corazón: cómo golpea con fuerza cuando estás preocupado y tenso, cómo se acelera cada vez que me besas, o su ritmo lento y pausado cuando eres feliz —respondió con sencillez—. ¿Con qué soñabas?


    Él tardó unos instantes en contestar porque el nudo de emoción que se le había formado en la garganta al escuchar sus palabras se lo impidió.


    —Soñaba contigo, con nuestro futuro.


    Archie no podía verlo, pero estaba seguro de que ella sonreía en ese momento. El viento sopló con repentina fuerza y azotó las velas, tensando la tela y los cabos. El navío se zarandeó. Él se mantuvo firme, con los pies bien plantados sobre la cubierta, sosteniendo a Charlotte entre sus brazos. La vida que les esperaba no iba a ser fácil, reflexionó. En ocasiones habría vientos contrarios que amenazarían con echar a pique lo construido, pero mientras permaneciesen juntos, confiando el uno en el otro, capearían todos los temporales y superarían las tormentas.


    —Te amo —susurró junto a su oído.


    El tiempo les fue propicio y la fragata avanzó a gran velocidad.


    Durante los siguientes tres días, Archie dedicó las mañanas a gobernar el barco y dirigir a sus hombres, mientras que ella ayudó con algunas tareas sencillas, incluso en la cocina, porque le resultaba imposible permanecer sin hacer nada. Por la noche, compartían el lecho. En alguna ocasión, simplemente durmieron abrazados, derrotados por el peso del calor y el trabajo del día; en otras, Archie le hizo el amor con la misma suavidad con la que las olas lamían la orilla de la playa, con exquisita ternura, con un ritmo lento y profundo que solo acrecentaba en ella la pasión y el deseo. Entonces, cuando sentía que llegaba a su límite, se aferraba a su cuerpo con impaciencia, exigiendo más. El fuego se tornaba salvaje y la sangre ardiente; y el mundo, ese mundo en el que solo habitaban ellos dos, giraba vertiginosamente en una oleada de placer que estallaba en un mar de emociones. Luego, Archie la apretaba contra su cuerpo y besaba su frente mientras murmuraba un «te amo», como si quisiera que las palabras quedasen grabadas en su alma, como si temiese que pudiera olvidarlas.


    En la mañana del cuarto día, el vigía dio la alarma. Charlotte subió al puente de mando, donde Archie observaba en la distancia a través del catalejo.


    —¿Es el Royal Fortune? —le preguntó.


    —Dímelo tú —respondió, entregándole el instrumento.


    Ella lo tomó y ajustó la lente. El corazón le dio un vuelco cuando vio la escena. Conocía demasiado bien las líneas elegantes de uno de los navíos y la figura oscura y sombría del otro. El Royal Fortune y el Venganza se hallaban de costado, frente a frente, como dos enormes monstruos marinos a punto de tragarse el uno al otro.


    El viento trajo hasta sus oídos el estruendo de un cañonazo. Una nube de humo negro se alzó en el aire.


    La batalla había comenzado.

  


  
    Capítulo 18


    Qué difícil resulta elegir el rumbo a seguir 


    cuando un barco no sabe a dónde va. 


    No hay nada más inútil que navegar a la deriva. 


    Del diario de a bordo


    El sonido de las detonaciones de los cañones irritó los nervios de Charlotte. El humo cubría las dos embarcaciones, pero entre la espesa cortina pudo ver que uno de los mástiles se había partido y cómo el Royal Fortune se escoraba a estribor. Los habían alcanzado. Algunos hombres habrían muerto, y el corazón se le encogió de dolor.


    Los dos navíos se encontraban tan cerca que no dudó de que habría un abordaje. Apretó con fuerza el catalejo mientras intentaba distinguir a Barth sobre la cubierta del bergantín, aunque fue imposible.


    —Tenemos que hacer algo —apremió a Archie.


    Él sacudió la cabeza.


    —Estamos demasiado lejos todavía.


    —Pero van a morir todos, no podemos dejar...


    —Charlie. —La atrajo contra su cuerpo y la abrazó con fuerza para calmarla—. Vamos a hacer todo lo que podamos, te lo prometo.


    Ella escondió el rostro en su pecho y asintió. Luego cerró los ojos y respiró hondo. El suave aroma masculino acarició su nariz, haciéndole creer que todo estaría bien. Alzó la mirada hacia él y volvió a asentir, ya más tranquila.


    Archie besó su frente, tras lo cual su rostro pareció transformarse en una máscara pétrea y pudo ver al verdadero almirante, al hombre capaz de comandar una flota de la Marina Real sin titubear, de dar órdenes y ser obedecido de inmediato. Y eso fue lo que hizo. Su voz potente se escuchó por encima del viento como el rugido de un trueno.


    —¡Todos a sus puestos! ¡Preparen los cañones!


    Hugh se movió a su lado y distribuyó a los hombres en la cubierta, encargándoles tareas.


    —¡Señor Barrett! —llamó al joven oficial, que correteaba de un lado a otro lleno de excitación.


    —¡A sus órdenes, señor!


    —Ha llegado el momento que tanto había esperado. Ocúpese de los cañones, que lancen salvas de advertencia —le indicó. Los ojos del muchacho brillaron con emoción contenida—. Recuerde que no queremos hundir los navíos —le advirtió—. Confío en usted.


    —¡Sí, señor!


    Charlotte se movió de lugar cuando la fragata viró para disparar las baterías. El corazón retumbó en su pecho con el eco de los disparos. Esperó ansiosa hasta que el humo se disipó y echó un vistazo a través del catalejo. Ella lo vio antes de que el vigía lo gritase.


    —Piden parlamento, señor. Han izado la bandera blanca.


    Archie bajó el catalejo. Acababa de ver a Max en la toldilla del bergantín y el alivio lo inundó.


    —¡Preparen los botes!


    —¿Estás seguro? —le preguntó Hugh, con el ceño fruncido.


    —Tranquilo, sé lo que hago. —Luego se volvió hacia Charlotte—. Supongo que no querrás perderte este encuentro, ¿verdad?


    Casi antes de que hubiese terminado de hablar, ella había bajado las escaleras hasta la cubierta y observaba con nerviosismo la maniobra de los marineros que echaban los botes al agua. En cuanto le fue posible, descendió la escala y se acomodó, impaciente, sobre el banco.


    Los remos se hundieron en el agua mientras recortaban la distancia. La visión del casco del Royal Fortune le resultó imponente y las lágrimas acudieron a sus ojos. ¡Infiernos y condenación! ¡Cuánto lo había echado de menos! Era su hogar.


    Los botes siguieron avanzando y se acercaron al costado del Venganza. Habían tendido las escalas para que subieran a bordo.


    Archie se puso en pie y alzó la mirada hacia la cubierta. Por fin todo había terminado.


    —Allí arriba está tu familia —le dijo a Charlotte—, los que te criaron, y Max, tu hermano. No los hagas esperar.


    Ella le dedicó una deslumbrante sonrisa. Se encaramó a la escala y comenzó a subirla con tal agilidad que él no dudo de que estuviera muy habituada a hacerlo. Sacudió la cabeza y marchó detrás de ella.


    Apenas puso un pie en la cubierta, Charlie echó un vistazo rápido. Enseguida divisó a Barth. Su corazón dejó de latir un instante y un nudo le apretó la garganta. Con los ojos nublados por la emoción corrió hasta él y se arrojó en sus brazos. Él la alzó y comenzó a girar mientras ella reía feliz.


    —Te he echado de menos, Barth —le dijo cuando él se detuvo y la dejó de nuevo en el suelo.


    —Yo también, todos lo hemos hecho. —Su sonrisa se borró de pronto y frunció el ceño—. ¿Dónde diablos te habías metido, muchacha? Creímos que te habían capturado los hombres de Dawson.


    —Lo hicieron, pero me escapé con Archie.


    Él la sujetó por los hombros y la barrió de arriba abajo con la mirada.


    —¿Te hicieron algo esos malnacidos? Les cortaré el pescuezo si se han atrevido a tocar un solo pelo de tu cabeza.


    —Sé cuidarme sola, Barth.


    —¡Demonios! Dejaste que te capturaran. No digas que...


    —Antes de que sigas reprendiéndola —interrumpió Zach—, yo también quiero mi abrazo, Pequeña zanahoria.


    En esta ocasión, a ella no le molestó el apelativo y dejó que los brazos morenos de él la apretaran en un cálido y reconfortante abrazo.


    —¿Has estado todo el tiempo con ese pescado frío? —la interrogó de nuevo Roberts.


    Charlotte frunció el ceño.


    —No lo llames así, su nombre es Archie. —Cruzó los brazos sobre el pecho en actitud defensiva—. Ya te he dicho que me ayudó, y si estoy ahora aquí es gracias a él.


    —¡Por todos los demonios, Charlie! Es un maldito oficial de la Marina.


    —¿Y qué?


    —¡Infiernos y condenación! No puedes haberte enamorado de él —protestó.


    Ella abrió los ojos sorprendida.


    —¿Cómo...?


    Zach sonrió.


    —Te hemos criado, Charlie —le respondió—. Te conocemos demasiado bien; además, te brillan los ojos cuando pronuncias su nombre.


    —Ya hablaremos después de ese asunto —gruñó Roberts, poco dispuesto a aceptar aquella situación—. Creo que deberías conocer a tu hermano primero, parece un cachorro abandonado —se burló.


    Charlotte se volvió hacia Max. Se encontraba al lado de Archie y de la joven a la que había ayudado en Pirate Cay. Asintió, nerviosa.


    —Voy —respondió, aunque su voz no sonó firme. Dio un paso, pero luego se giró de nuevo hacia Barth.


    —Estaremos aquí —le dijo, sabiendo lo que le preocupaba—, por si quieres que los arrojemos a ambos por la borda.


    Ella sacudió la cabeza y sonrió débilmente. Respiró hondo y se dirigió hacia ellos.


    Archie había pisado la cubierta justo en el momento en que Charlotte se arrojaba en los brazos del pirata. Sintió un ligero tirón en el pecho y frunció el ceño. Entonces vio a Max. Su semblante no lucía mucho mejor que el suyo. Con paso firme se encaminó hacia él.


    —Es bueno verte, Archie —lo saludó este cuando se acercó, tendiéndole la mano—. Gracias por traer a Charlotte de vuelta.


    —Es un pequeño demonio —gruñó por toda respuesta.


    Ambos miraron a la muchacha, que parecía molesta por lo que fuese que Roberts le decía. Tras unos instantes, se giró y caminó hacia ellos.


    Archie vio cómo bregaban en el mar verde de sus ojos la cautela y la curiosidad mientras observaba a Max. Sin embargo, cuando se detuvo frente a ellos, fue a él a quien fulminó con la mirada. Luego saludó a Prudence con una ligera inclinación de cabeza antes de que sus ojos se posaran de nuevo sobre su hermano.


    —Hola. —La oyó saludar.


    Su tono era suave y firme, pero le sorprendió que, siendo una joven tan locuaz, hubiese perdido su capacidad de habla en esos momentos. Notó la tensión que embargó a Max cuando miró a su hermana y sintió un nudo en la garganta cuando descubrió las lágrimas que se deslizaron por sus mejillas. No lo había vuelto a ver llorar desde la muerte de sus padres.


    La emoción lo sacudió por dentro cuando lo vio acortar la distancia y abrazar a Charlotte, pero también la inquietud. ¿Y si ella lo rechazaba? ¿Se negaría entonces a viajar a Inglaterra con él? Había dado demasiadas cosas por sentadas, como el hecho de que ella estaría dispuesta a dejar atrás la única vida que había conocido hasta ese momento, y él ni siquiera le había dicho que deseaba convertirla en su esposa. Aguardó, con el corazón en un puño, su reacción hacia Max.


    Charlotte se quedó rígida unos instantes ante el sorpresivo gesto; sin embargo, había en él algo familiar. No supo si se trataba del aroma que él desprendía o de su manera de estrecharla entre sus brazos, con delicadeza y ternura, pero, poco a poco, se relajó. «Nadie que me abrace con esta suave calidez podría hacerme daño», pensó.


    Archie dejó escapar el aire que había estado conteniendo. Sabía que ambos tenían mucho de qué hablar, así que cuando los dos hermanos se separaron, puso una mano sobre el hombro de Max y se lo apretó en un gesto de apoyo.


    —Voy a hablar con Roberts sobre las condiciones de su rendición —le dijo al pasar junto a él. No quiso mirar a Charlotte; tuvo miedo de descubrir lo que había en su semblante.


    Max apenas asintió, concentrándose en su hermana. Estudió su rostro con atención, siguiendo cada uno de sus rasgos. En sus ojos verdes había un destello de orgullo y de desafío ante su escrutinio.


    —Te pareces a nuestra madre —musitó, con la voz ronca por la emoción.


    —Tal vez físicamente, pero no soy una dama.


    —Lo eres por derecho de nacimiento —le respondió él.


    —Me he criado entre piratas y esto es lo que soy —replicó. No sabía muy bien por qué necesitaba dejarle claro qué y quién era, levantando una barrera entre ellos.


    —Lo sé —repuso Max con tono calmado—, y le estoy agradecido al capitán Roberts por haberte salvado la vida, aunque eso haya supuesto haberte perdido durante dieciséis años. Pero ahora te he encontrado.


    Charlotte notó el ritmo acelerado de su corazón y el temblor que estremeció de pronto todo su cuerpo. Comprendió el motivo cuando el alivio la inundó al escuchar sus palabras. Había tenido miedo de que él la juzgara por lo que era, de que pudiera mirarla con desprecio, a pesar de que ella se sentía orgullosa de sí misma.


    —No creo que pueda cambiar —le dijo.


    Max sintió la tensión que agarrotó sus músculos y se obligó a relajarse. Le había prometido a Prudence que le dejaría libertad de elección a su hermana. Sin embargo, pensar que ella pudiera preferir quedarse con Roberts le dolía y hacía que la sangre le hirviese en las venas. Tomó aire y lo dejó salir despacio.


    —No te estoy pidiendo que cambies —comentó al fin—. Solo quiero una oportunidad para que nos conozcamos mejor. Eres mi única familia. Me gustaría que vinieras conmigo a Inglaterra, que veas la casa en la que naciste, que puedas gozar de todo lo que te mereces por derecho. Pero, más que nada, quiero que seas feliz. Si... —las palabras le arañaron la garganta—, si decides quedarte aquí, respetaré tu decisión, y vendré a verte tan a menudo como pueda.


    Intentó esbozar una sonrisa, aunque fracasó. ¡Dios!, aquello le estaba costando mucho más de lo que había imaginado, pero ver el temblor de la duda en los ojos de ella dio alas a su esperanza.


    Charlie se mordió el labio inferior, dubitativa. No podía negar que sentía curiosidad por conocer Inglaterra después de lo que Emily le había contado sobre Londres; también quería saber cómo eran las damas con las que Archie había bailado en las fiestas y con las que había coqueteado, y se preguntaba cómo la miraría él si se vistiera y se comportase como una de ellas. Sin embargo, aquel hombre, Max, era un completo desconocido para ella, y tampoco tenía la certeza de que Archie no se olvidaría de ella una vez que estuviera en Londres. «¡Demonios!, lo atravesaré con mi espada si lo hace», se respondió a sí misma.


    —Lo pensaré. —Fue su respuesta. Necesitaba hablar con Barth sobre ello.


    Max asintió y el nudo que le oprimía el pecho se aflojó.


    —Gracias.


    Roberts y Archie se acercaron en ese momento. El primero miró a Max y pudo deducir, por su semblante, que no le había arrancado un «sí» a Charlie. La muchacha era un hueso duro de roer.


    —Mis hombres quieren celebrar que hemos aplastado a esa rata de Dawson y el regreso de nuestra pequeña Charlie. —Sus ojos brillaron con malévolo regocijo ante las miradas infernales que le dirigieron los dos ingleses por el uso del posesivo—. Si gustan, señores, están invitados a probar una jarra del mejor ron que existe en el Caribe.


    Charlotte dirigió su mirada hacia ambos y se alegró al ver que ninguno de ellos rechazaba el ofrecimiento. Sabía que nunca se llevarían bien con Barth, pero deseaba que al menos ese día pudiera tener juntos a los miembros de sus dos familias y al hombre que amaba. Porque, a pesar de que aún no había dicho que sí a la propuesta de Max, su corazón hacía tiempo que había tomado una decisión: navegaría siempre por el mismo mar que Archie, juntos en el mismo barco.


    —Organizaré el traslado de los prisioneros al HMS Pearl. —Oyó que comentaba él. Luego se marchó sin siquiera mirarla.


    Ella ahogó un juramento mientras lo veía alejarse, impartiendo órdenes a los hombres que lo habían acompañado. Le habría gritado lo que le parecía su comportamiento grosero, pero en ese momento se vio rodeada por todos los miembros de la tripulación del Royal Fortune, que se alegraban de verla. Saludó a Bunny, que la reprendió por haberse puesto en peligro, a Hogan, a Bull, a Will y a todos los demás, y abrazó emocionada a Tim.


    Todo lo que siguió después fue una especie de borrón en su vida, que más tarde no lograría recordar excepto por algunos detalles. No se debió tanto a la bebida, que corrió como un río, acompañada de cantos y risas, sino a las emociones que se arremolinaban dentro de ella como nubes aciagas que traían tormenta.


    —Me extraña que ese pescado frío siga vivo después de cómo lo estás mirando —le dijo Roberts cuando ella se quedó sola un momento.


    Se había apartado, reclinándose contra la borda mientras observaba la algarabía de la tripulación en la cubierta, olvidada ya la batalla que había tenido lugar esa mañana y los compañeros caídos en ella, cuyos cuerpos había amortajado el mar. Lamentaba la muerte de cada uno de ellos, en especial de Cook.


    —No lo llames así —lo reprendió ella, al tiempo que dirigía su mirada hacia Archie, que conversaba en un rincón con Prudence y con el grumete de Dawson, a quien Max había acogido bajo su protección porque deseaba salvarlo de la horca.


    Roberts permaneció unos instantes en silencio, escuchando la música y el rumor del mar.


    —¿Qué piensas hacer? ¿Te irás a Inglaterra?


    Su pregunta hizo que el estómago se le tensara en un nudo.


    —¿Qué es lo que tú quieres que haga? —Lo miró con atención, deseando que le diera la respuesta correcta.


    Él sacudió la cabeza.


    —Cada uno tiene que vivir su propia vida, Charlie, nadie debería decirte cómo hacerlo —declaró. Bebió un buen trago de ron y volvió la mirada al océano. Sus siguientes palabras sonaron nostálgicas—. Yo hice mi propia elección hace años. Me he arrepentido de algunas cosas, pero es inevitable cometer errores en el camino. Nos enseñan a madurar. Debes escoger tu propio camino, el que te haga feliz, y no volver la vista atrás.


    —Pero tú, Zach, Bunny y toda la tripulación sois mi familia, y este barco es mi hogar. ¿Cómo voy a dejaros? —Dirigió la mirada hacia donde se encontraba Max, hablando con Tim—. A él no lo conozco.


    —¿Recuerdas lo que te dije un día sobre tu corazón, Charlie?


    Ella asintió.


    —Que era un corazón pirata.


    —Así es —aceptó Roberts—. No nos perderás. Siempre estaremos ahí, contigo. Y en cuanto a él... tu hermano no es un mal hombre, para ser inglés —agregó con tono burlón, lo que la hizo sonreír—. Alguien que se ha recorrido todo un océano solo para encontrarte no te hará infeliz. Dale una oportunidad.


    —¿Qué es lo que vais a hacer?


    Roberts sintió un pellizco de dolor en el corazón. Aquella pregunta solo podía significar que ella había tomado una decisión. Nunca se había considerado un hombre sentimental, pero perder a una hija era mucho más duro de lo que había imaginado.


    —El oficial nos ha concedido un indulto a cambio de entregarle a Dawson y a sus hombres. Espero que cuelguen a esos malditos y dejen que los cuervos se coman sus entrañas, aunque habría preferido matarlos yo mismo con mis propias manos —escupió con rabia. Bebió otro trago de ron para pasar la furia, antes de añadir—: Viajaremos a las costas de África. El pescado inglés nos dijo que nos mantuviéramos alejados del Caribe, pero está loco si cree que permitiremos que alguien nos diga lo que tenemos que hacer, y mucho menos un maldito oficial de la Marina Real.


    —¡Barth! —se quejó ella.


    —¿Lo amas?


    Charlotte no lo dudó.


    —Sí.


    Roberts asintió. Se inclinó sobre ella y la besó en la frente.


    —Entonces, te deseo que seas feliz; y si ese hijo de perra se atreve a hacerte llorar, iré a Inglaterra a buscarlo y lo haré pedazos. —Ella se echó a reír, lo abrazó con fuerza, como si no deseara dejarlo marchar, y la risa se trocó en sollozos. Él le palmeó la espalda con cariño—. Amar duele, Charlie, pero es un dolor que te hace fuerte. No lo olvides nunca.

  


  
    Capítulo 19


    El hombre que pasa su tiempo en la soledad del mar 


    es capaz de reconocer a otros hombres, 


    porque ha tenido mucho tiempo para conocerse a sí mismo.


    Del diario de a bordo


    Londres. Finales de marzo de 1722 


    Charlotte contempló su imagen en el espejo y, aunque se había habituado a verla en los últimos meses, le costó reconocerse a sí misma. Llevaba el cabello recogido con pequeñas perlas entretejidas entre los mechones de seda; un par de tirabuzones rojizos le caían sobre el hombro. Se negaba a empolvarse el cabello, tal y como dictaba la moda.


    El escote de su vestido lila era lo bastante discreto para no atraer demasiado la atención, lo mismo que el collar de perlas que ceñía su cuello. Ese día iba a conocer a lady Cunningham, el Viejo dragón, como la llamaba Max. Su hermano le había dicho que debía obtener la aprobación de la dama. A ella no le importaba mucho si se la daba o no, pero no quería contrariar a Max.


    Su relación con él se había ido afianzando con el tiempo. Los meses transcurridos en casa de Mike y Emily le permitieron conocerlo mejor. Le habló sobre sus padres y su familia, sobre su vida tras la muerte de estos y cómo había asumido el título y las responsabilidades que conllevaba y, sobre todo, el apoyo recibido por parte de los Knight, especialmente de Archie. Escuchar las diversas anécdotas sobre él le hizo darse cuenta de lo mucho que lo echaba de menos. En cada una de las palabras de Max pudo descubrir el profundo lazo de amistad que unía a los dos hombres.


    Le habló también de su mansión en Londres y de su vida en la ciudad, en la que llevaban ya seis meses, excepto durante la época de Navidad que la habían pasado en la mansión familiar campestre. Seis largos meses en los que todavía no había visto a Archie y en los que una pesada inquietud, cargada de oscuros nubarrones, ensombrecía su ánimo. ¿Por qué no había acudido a verla?


    Apretó los puños con rabia y golpeó sobre la superficie del tocador, haciendo que lo que había en él saltase. Sus ojos se posaron sobre un delicado broche en forma de lazo con esmeraldas incrustadas y perlas colgantes. Pasó las yemas de los dedos sobre él, sintiendo la frialdad de la joya, y en sus labios tembló una sonrisa.


    —Te echo de menos —musitó.


    Su pensamiento voló muy lejos, al otro lado del océano, a la noche en que se despidió de Barth. Había viajado por última vez en el Royal Fortune de vuelta a Nassau, a pesar de que ni Max ni Archie estuvieron de acuerdo en ello. A su llegada a la ciudad, atracaron en una cala escondida, lejos del puerto, y pasó la noche bebiendo junto a la tripulación. Casi antes del amanecer, solo Zach, al timón, Barth y ella seguían en pie.


    —Aún recuerdo cuando te encontramos en aquel pequeño cofre —le había dicho, sacudiendo la cabeza. Luego abrió las manos, dejando un estrecho espacio entre sus palmas, antes de añadir—: Eras diminuta, tenías unos ojos enormes, verdes como los campos de Gales, y berreabas como un pequeño demonio.


    Había soltado una risotada, y cuando el eco desapareció, una sonrisa quedó flotando en las comisuras de sus labios detrás de su espesa barba negra.


    —Pero os quedasteis conmigo.


    —Fue tu sonrisa, ¿sabes? ¡Diablos!, en cuanto sonreíste nos robaste el corazón. —Había asentido con firmes cabezadas para dar fuerza a sus palabras. Luego sus ojos oscuros se llenaron de ternura cuando la miró de nuevo—. Siempre te hemos querido, Charlie, a nuestra manera, pero así ha sido.


    Ella había tenido que hacer un esfuerzo para no derramar lágrimas.


    —Yo también os quiero —había declarado con voz temblorosa—. Me lo habéis enseñado todo, sois mi familia. ¿Cómo voy a dejaros? Me duele separarme de vosotros.


    —Ya no necesitas que te cuidemos y te protejamos. —Le dio unas palmaditas cariñosas en la mano—. Ahora lo harán otros, y es mejor así, Charlie. Te quedan muchos años por delante y tienes que vivirlos bien. Te mereces ser feliz.


    —¿Y volveremos a vernos? Aquí, en la taberna El tiburón azul, o tal vez en Londres...


    —¡Ni menciones esa ciudad infernal! —Bebió de golpe el resto de lo que quedaba en su jarra y clavó sus ojos en los verdes de ella. Su gesto se había suavizado y acarició su mejilla con ternura—. Si el Destino lo quiere, volverá a reunirnos. Si no, recuerda que siempre formarás parte del Royal Fortune; estamos unidos por un vínculo de hermandad que ni la distancia, ni el tiempo ni la muerte podrán romper. —Sacó del bolsillo de su casaca púrpura una bolsita de terciopelo y se la entregó—. Es un regalo, para que no nos olvides.


    —Es imposible que eso suceda. ¡Oh, Barth! —sollozó cuando vio la joya en forma de lazo. Las lágrimas comenzaron a deslizarse por sus mejillas.


    Roberts se levantó y acudió a su lado. La abrazó con cierta torpeza y suspiró.


    —Vamos, no llores, pequeña. Te pones muy fea cuando lo haces. Además, los piratas no lloran, ¿recuerdas? —Ella asintió. Permanecieron así durante un rato—. Está amaneciendo.


    Sabía lo que eso significaba. Tenía que marcharse. Un bote la llevaría hasta el puerto de Nassau, donde la esperaba Max.


    —Te quiero, Barth. —Se apretó con fuerza contra aquel pecho firme que había sido su refugio en tantas ocasiones—. Cuídate y cuida de todos los muchachos. Diles que siempre los llevaré en el corazón.


    Unos golpes en la puerta la arrancaron de los dolorosos recuerdos. Dejó el broche a un lado y se enjugó las lágrimas furtivas que habían escapado del confín de sus ojos.


    —¡Adelante!


    —¿Estás lista? —le preguntó Prudence, entrando en la habitación. Al ver su rostro se preocupó—. ¿Te encuentras bien, Charlotte?


    —Hola, Prudence, no sabía que habías llegado ya, nadie me ha avisado.


    —Pedí que no lo hicieran para subir yo misma, por si necesitabas algo —respondió, guardándose un suspiro.


    Desde que Max había vuelto a Londres y le había pedido matrimonio, pasaba mucho tiempo con Charlotte. Su relación se había fortalecido, aunque la joven aún era demasiado reservada y se guardaba muchas cosas para sí. Miró su reflejo en el espejo del tocador. Su rostro mostraba signos de haber llorado.


    —Ya estoy preparada.


    —¿Es por Archie? —le preguntó, colocando una mano sobre su hombro—. Estoy segura de que acudirá a tu baile de presentación esta noche. Ha estado muy ocupado, ya lo sabes y, además, habría resultado muy perjudicial que os vieran juntos antes de que tú hayas aparecido en sociedad.


    Charlie asintió. No pensaba contradecir la idea de Prudence. De hecho, también tenía algo de razón, puesto que estaba molesta con Archie por su ausencia. Sin embargo, al menos él se encontraba en la misma ciudad que ella, pero Barth y los demás se hallaban muy lejos y no había manera de tener noticias sobre ellos. No podía evitar que la ansiedad hiciera presa en ella.


    —Eso si es que se celebra ese baile —se burló, desviando su atención. Le caía bien Prudence, pero no estaba habituada a compartir confidencias con nadie—. Tal vez el Viejo dragón se niegue a darme su aprobación. ¿Cómo me veo?


    Se puso de pie y alisó la falda del vestido en un gesto mecánico. Aunque no terminaba de sentirse cómoda con aquellas prendas femeninas, estaba dispuesta a esforzarse para no decepcionar a Max. Su hermano había resultado ser un hombre comprensivo, paciente y muy sobreprotector. Y aunque sabía que era imposible recuperar los años perdidos, había nacido entre ellos un cariño sincero que crecería con el tiempo.


    —Estás preciosa —admitió—, y por supuesto que habrá baile. Estoy convencida de que le agradarás a lady Cunningham. —Ocultó una sonrisa cuando vio el gesto de incredulidad en el rostro de la joven—. Bueno, sé que es una mujer difícil de complacer debido a su edad y...


    —Max dice que es gruñona, malencarada y arrogante. Un dolor en el trasero y alguien a quien solo le agrada ella misma.


    —¡Charlotte! —exclamó, escandalizada. Le dirigió una mirada severa, aunque el gesto quedó deslucido de inmediato cuando dejó escapar una carcajada a la que se unió Charlie—. Anda, bajemos antes de que tu hermano se ponga nervioso y venga a buscarnos.


    Cuando descendieron la escalera hacia el vestíbulo, Max se hallaba al pie de esta y contempló a las dos mujeres de su vida con un brillo de admiración.


    —Soy un hombre con suerte —declaró, esbozando una sonrisa que intensificó el azul de sus ojos—. Tengo junto a mí a las dos damas más bonitas de todo Londres. ¿Están listas, señoras?


    —Listas para el abordaje, señor —contestó Charlie con tono jovial. Cuando vio el semblante demudado de su hermano, su risa musical llenó el aire. Se acercó a él, lo tomó del brazo y le dio unas palmaditas tranquilizadoras—. No te preocupes, Max, te aseguro que sabré comportarme frente a lady Cunningham.


    —¡Por Dios!, eso espero —rezongó él.


    Charlie miró a Prudence y le guiñó un ojo con picardía, provocando que ella se cubriera la boca con la mano para que no se le escapase una carcajada.


    A pesar de sus palabras, el trayecto en el carruaje por las calles de Londres hasta llegar a Bloomsbury Square donde se ubicaba la residencia de la condesa viuda se le hizo interminable y contribuyó a exacerbar su nerviosismo. Nunca se había preocupado por agradar a nadie, porque había contado con el cariño de todos los miembros de la tripulación del Royal Fortune y de aquellos que se llamaban a sí mismos amigos de Barth. Sin embargo, en esta ocasión era diferente. Su hermano apreciaba de verdad a lady Cunningham, se notaba el cariño en su manera de hablar, y, además, la mujer había cuidado de él desde la muerte de sus padres. Por eso quería agradarle también ella.


    La posibilidad de un rechazo por su parte la preocupaba mucho más de lo que deseaba reconocer, porque eso significaría que otros miembros de la sociedad podrían también sentenciarla al ostracismo, considerándola como una paria por el tipo de vida que había llevado. ¿Y si la familia de Archie pensaba lo mismo o él se avergonzaba de ella?


    No se dio cuenta de que se estaba retorciendo las manos hasta que no sintió la palma grande y cálida de Max sobre ellas.


    —Todo va a ir bien —la reconfortó—. Puede que la llamen el Viejo dragón, pero te aseguro que no muerde ni escupe fuego.


    Charlotte no estuvo tan segura de eso cuando por fin entró en la enorme mansión de lady Cunningham. De aspecto oscuro a causa de la madera que lo recubría todo y de los cortinajes echados —y recargada de tonos dorados en los sillones, muebles, alfombras y molduras—, tuvo la sensación de haber penetrado en la guarida de uno de aquellos enormes animales mitológicos.


    El sirviente que los recibió parecía tan decrépito como la misma casa, y a ella le costó refrenar la impaciencia que le supuso caminar tan despacio como había visto hacer a las grandes tortugas de las islas caribeñas. Max y Prudence, por el contrario, avanzaban por el largo pasillo como si estuvieran dando un paseo por Hyde Park, compartiendo sonrisas y susurros íntimos. A ella también le habría gustado que Archie la acompañara.


    Pensar en él le provocó un pequeño tirón doloroso en el corazón, que fue pronto sustituido por el nerviosismo cuando el criado los hizo aguardar mientras entraba en una de las múltiples estancias que se abrían a lo largo del pasillo. A través de la puerta entornada le llegó el murmullo de unas voces.


    —La condesa viuda los espera —les anunció el sirviente poco después, franqueándoles el paso.


    Charlotte tomó una profunda bocanada de aire y lo soltó despacio.


    —Lo vas a hacer bien —le susurró Prudence, dándole un ligero apretón en la mano antes de seguir a Max al interior de la sala.


    De haber estado sola, ella habría soltado algún juramento, pero el viejo criado aguardaba para cerrar la puerta. Al escuchar el sonido de esta tras cerrarse a su espalda, la recorrió un estremecimiento. Ni siquiera cuando estuvo en poder de Dawson se sintió tan aterrorizada.


    A sus oídos llegaban las voces de su hermano, de Prudence y de la dama, pero era incapaz de comprender lo que decían, como si estuviesen demasiado lejos o hablasen en alguna lengua extraña. El corazón le retumbaba en el pecho con la fuerza de un tambor y podía sentir la sangre espesa moverse a través de sus venas.


    —Lady Cunningham, permítame presentarle a mi hermana, lady Charlotte Hart.


    Las palabras de Max la sacaron de su aturdimiento y, como una marioneta de cuyos hilos tirase una mano invisible, ejecutó la reverencia que había repetido cientos de veces a lo largo de los últimos días.


    —Acércate, muchacha, estás demasiado lejos para verte bien —gruñó la anciana.


    La rudeza de la orden fue un revulsivo para ella. Si la hubiese acompañado de un juramento, Charlotte podría haber pensado que estaba de vuelta en el Royal Fortune. El miedo se disipó y avanzó unos pasos con seguridad, al tiempo que observaba por primera vez a la dama.


    Sentada sobre una enorme silla de alto respaldo, tenía el porte de una reina. Vestía por completo de negro, lo que resaltaba su tez pálida, casi transparente, y su cabello blanco. Sus dedos, largos y huesudos, estaban adornados con varios anillos, y sostenía entre ellos un largo bastón. Su ceño fruncido y su mirada penetrante le hicieron pensar que era muy capaz de usarlo como un arma si se la contrariaba.


    —¡Hum! Te pareces a tu madre —le dijo.


    Charlie sabía que era cierto, pues había tenido ocasión de ver su retrato en un cuadro que colgaba sobre la chimenea en la salita principal de Blackmoor House.


    —Gracias —respondió con educación.


    —No tienes por qué darlas. Ella era terca como una mula. Si no se hubiese empeñado en acompañar a...


    —Lady Cunningham... —intervino Max para que no continuara con esa conversación. No les hacía ningún bien recrearse en recuerdos tan dolorosos y que a ella todavía le afectaban tanto.


    —Tú, muchacho, deja de llamarme así. Me recuerdas a mi difunto marido, que Dios lo tenga en su gloria, aunque no se la mereciera —apostilló con tono seco—. Llámame tía Emelina, como has hecho siempre. Tú también puedes llamarme así, jovencita.


    —Muy bien, tía Emelina. —Esbozó una sonrisa pícara y añadió—: Usted puede decirme Charlie.


    —Char... ¡Por amor de Dios!, es un nombre de varón. —Apretó los labios con firmeza y sus dedos se curvaron con fuerza en torno al bastón para no dejar escapar la carcajada que burbujeaba en su garganta al ver el semblante escandalizado de su sobrino. Le gustaba la muchacha—. Bien, dime. ¿Sabes bordar, dirigir una casa, bailar...?


    —¡Demonios, tía Emelina! Ella...


    —Nuestro Creador también le dio una boca a ella para hablar —interrumpió a Max—. Y haz el favor de no blasfemar en mi presencia o tendré que echarte de esta habitación. ¿Entonces, muchacha? Responde.


    Charlotte observó a la dama con atención. Había aprendido de Barth a juzgar el carácter de una persona y si representaba un peligro o no, y se dio cuenta de que tía Emelina se parecía mucho a Hogan, fiero por fuera pero blando y tierno por dentro.


    —Me he zurcido las medias y las camisas cuando se me rompían, sé gobernar un barco y comandar a la tripulación; también bailo y aguanto el ron mejor que cualquier marinero, soy diestra con la espada y tengo buena puntería con la pistola. Además, poseo un amplio repertorio de juramentos —concluyó.


    Oyó el quedo gemido de angustia que profirió su hermano y casi sintió lástima por él. Casi, porque estaba convencida de que lo que había dicho era, precisamente, lo que la anciana dama deseaba oír.


    —¡Santo cielo! Entonces es verdad que has vivido entre piratas. ¿Y pretendes ahora presentarte ante la sociedad inglesa y buscar un esposo?


    Max abrió la boca para intervenir, pero antes de que pudiera hacerlo, Prudence lo detuvo, apoyando con suavidad una mano sobre su antebrazo y negando con la cabeza. Lady Cunningham estaba encantada con Charlotte, podía verlo en el brillo vivaz que había en sus ojos, de un gris pálido, que llevaban mucho tiempo empañados por la tristeza y el hastío.


    —Déjalas hablar —le susurró, inclinándose hacia él—. Se están divirtiendo.


    Él alzó las cejas incrédulo mientras se preguntaba en dónde demonios veía Prudence la diversión. Por más que se empeñara, jamás comprendería a las mujeres, pensó.


    —No estoy buscando marido —le aclaró—. Y en lo que respecta a la sociedad inglesa, esto es lo que soy. Y si no les gusta, con todos mis respetos, tía Emelina, ¡que se los lleven los demonios!


    Max se atragantó con su propia saliva, escandalizado ante aquella salida de tono de Charlotte, y comenzó a toser. Prudence le dio unas palmaditas en la espalda, pero no pudo ocultar la sonrisa de diversión que asomó a sus labios.


    Charlotte y lady Cunningham se observaron la una a la otra, hasta que esta última dejó escapar un resoplido, al que siguió una sonora carcajada que se escuchó algo oxidada. Todo su cuerpo se sacudió con temblores y Charlie temió que la anciana, delgada y frágil como lucía, se fuera a desmoronar en cualquier momento.


    La risa le provocó un acceso de tos, y Prudence se acercó para servirle a la dama un poco de licor de la botella que descansaba en una mesita baja junto a su silla.


    —Gracias, querida —le dijo esta, después de dar un par de pequeños sorbos.


    El licor arañó su garganta y calentó su estómago. Hacía mucho tiempo que no se sentía tan bien, pensó. Lady Charlotte era un golpe de aire fresco, y estaba deseando ver las reacciones de aquellas damas y caballeros arrogantes y estirados que componían la alta sociedad. «¡Oh, sí! Será algo digno de ver y no pienso perdérmelo».


    —Blackmoor —le dijo a Max, llamándolo por su título—, esta noche haré acto de presencia en el baile. Charlotte es una Hart y, como tal, cuenta con mi aprobación.


    —Gracias, tía Emelina.


    —Y en cuanto a ti, muchacha, has dicho que no estás interesada en buscar esposo, pero espero que amarres bien a cierto almirante. —Ocultó una sonrisa de satisfacción al ver el rubor en las mejillas de la muchacha. El joven Knight había ido a hablar con ella para obtener su aprobación para pedir la mano de Charlotte, algo que le había agradado sobremanera, puesto que a él le habría bastado con obtener la bendición de Max. Esa deferencia hacia ella había hablado en su favor; y aunque no poseía un título nobiliario, procedía de una buena familia y, lo más importante, amaba a su sobrina—. No le des demasiadas largas. Me gustaría ver casados a mis dos sobrinos antes de morir. Y ahora puedes besarme la mejilla antes de que salgáis todos por esa puerta. Necesito prepararme, esta noche tengo un baile al que asistir.


    Charlie se acercó a la dama y la besó en la mejilla, tal y como le había pedido.


    —Le prometo que no lo dejaré escapar —declaró con solemnidad, cubriendo con sus palmas las manos ajadas de la anciana en torno al bastón.

  


  
    Capítulo 20


    Las dudas y la incertidumbre no hacen buenos marinos. 


    Para surcar la mar, 


    hay que atreverse a correr riesgos. 


    Del diario de a bordo


    Archie nunca había estado más nervioso en toda su vida. Desde que Charlotte desembarcó en Londres no la había visto ni una sola vez, aunque desde luego, no porque no lo deseara. El Ministerio de la Marina Británica se había encargado de mantenerlo ocupado con papeleo y diversas reuniones con las que pretendían darle largas para que no abandonase su cargo como almirante. Le había costado convencerlos de que no pensaba volver; tras varias negativas, al final logró conseguirlo.


    Por suerte, resultó mucho más fácil convencer a los miembros de su familia. Su madre y sus hermanas estuvieron encantadas de saber que permanecería mucho más tiempo en Londres y podría acompañarlas a los diversos eventos sociales, sobre todo a Dámaris, la pequeña de los Knight, que debutaba en su primera temporada ese año. Ophelia se había comprometido el año anterior con el vizconde Dashberry, mientras él se hallaba fuera, y haber perdido su presentación en sociedad era algo que lamentaba profundamente.


    En ese momento se hallaba en el despacho de su padre. Acababa de referirle la decisión que había tomado y aguardaba con el cuerpo tenso su respuesta. A pesar de que ya no era un muchacho y no tenía por qué rendirle cuentas a nadie de su modo de actuar, le importaba demasiado la opinión de su padre. El vizconde frunció el ceño y echó un vistazo a los documentos que él había depositado sobre el escritorio de caoba. Uno de ellos daba validez al cese de su cargo en la marina; el otro papel atestiguaba su participación como socio en una de las más grandes navieras de Londres, en la que esperaba prosperar.


    Los colocó de nuevo sobre la mesa y observó a su hijo con seriedad. Luego se levantó y, con las manos entrelazadas a la espalda, se dirigió en silencio hacia el gran ventanal que daba al jardín. Archie sintió que el estómago se le apretaba en un nudo al pensar que su padre podía sentirse defraudado.


    —¿Estás seguro, hijo?


    —Lo he pensado mucho y es lo que deseo hacer —respondió, cruzando el espacio que los separaba para situarse a su lado.


    A través de los cristales contempló los senderos de piedrecillas blancas que recorrían el jardín y los vetustos árboles que proyectaban su sombra sobre los parterres. Los brotes de flores abrían sus pétalos con la llegada de la primavera y los setos se alzaban a buena altura, revestidos de verdor. «Quizá es tiempo de podarlos», pensó.


    —¿Por qué?


    La voz de su padre lo devolvió de nuevo a la conversación en el despacho.


    —Quiero casarme y formar una familia.


    —Nunca he considerado que carezcas de juicio ni que actúes por impulso, por lo que supongo que si esa ha sido tu decisión será porque ya has elegido a alguna joven dama. ¿Puedo saber de quién se trata?


    Archie dudó unos instantes, no porque se avergonzara de la mujer a la que amaba —estaba seguro de que su familia la recibiría con los brazos abiertos—, sino porque no se sentía digno de ella.


    —De lady Charlotte Hart.


    Su padre se volvió a mirarlo con las cejas alzadas.


    —¿La hermana de Blackmoor?


    Él asintió, con los labios apretados por la tensión.


    —No va a ser fácil, hijo.


    —No me importa. La amo y ella también me ama.


    El vizconde Meriton amaba a su esposa más que nada en el mundo, y también a los hijos con los que el Creador los había bendecido; por eso podía comprender bien a Archibald, aunque también era realista. Apoyó una mano en el hombro de su segundo hijo y se lo apretó con cariño.


    —El amor no desviará los golpes, hijo, pero ayudará a hacer más soportable el dolor. Somos tu familia, sabes que te apoyaremos en todo.


    Archie sintió cómo se aflojaban todos los músculos de su cuerpo y una sonrisa relajada asomó a sus labios.


    —Gracias, padre. —Colocó su mano sobre la de él, agradeciendo aquel peso suave y reconfortante.


    Lord Meriton le dio unas palmadas afectuosas en la espalda y se dirigió hacia uno de los preciosos muebles de madera taraceada que había en una de las paredes, abrió las pequeñas portezuelas y extrajo una botella y dos copas, que llenó con el líquido ambarino.


    —Bueno, ¿por qué no me hablas de ese negocio de la naviera? —comentó al tiempo que le entregaba una de las copas.


    La conversación se alargó hasta la hora de la comida, momento en el que se unieron en el comedor al resto de la familia.


    —Entonces, ¿nos acompañarás esta noche al baile que se celebra en Blackmoor House? —le preguntó Dámaris, emocionada, puesto que era para ella el primer evento de su Temporada. Archie asintió—. ¿Cómo es?


    —¿Blackmoor House? —inquirió, con una chispa de diversión en sus ojos.


    —No, tonto —lo reprendió ella—. Me refiero a lady Charlotte. ¿Es bonita? ¿Habla y viste como un pirata? ¿Es verdad que sabe maldecir en varios idiomas?


    —¡Dámaris, por Dios!, ¿quién te ha contado esas cosas? —la reconvino la vizcondesa—. No está bien juzgar a una persona antes de conocerla.


    —No la estoy juzgando, madre, solo tengo curiosidad.


    —Una dama bien educada modera su curiosidad, señorita.


    La joven frunció los labios en un mohín de disgusto, aunque se volvió hacia su hermano con la esperanza de que la satisficiera con alguna respuesta.


    —La conocerás esta noche y podrás preguntarle tú misma.


    —¡Por el amor del cielo, Archibald, no le des alas a tu hermana o nos avergonzará a todos! —se quejó su madre, ignorando la sonrisa cómplice que intercambiaron ambos hermanos.


    El vizconde Meriton cambió hábilmente el tema de la conversación y las aguas volvieron a su cauce. Archie, sin embargo, no pudo dejar de pensar en el baile de esa noche, el momento en que volvería a ver a Charlotte.


    A pesar de que tuvo la sensación de que las horas transcurrían con mayor lentitud que otros días, ese momento llegó mientras aguardaba con impaciencia en el vestíbulo la llegada de sus hermanas. Puesto que no cabían todos en el mismo carruaje, sus padres se habían adelantado en otro. Cuando vio a las jóvenes descender las escaleras que conducían desde el piso superior al vestíbulo, reconoció que había merecido la pena la espera.


    —Estáis preciosas —les aseguró. Su tono de admiración hizo que Ophelia inclinase la cabeza con modestia, ruborizada, y que Dámaris sonriera petulante como un pequeño diablillo.


    —Tú también estás muy apuesto, aunque no lleves el uniforme —respondió esta.


    Archie puso los ojos en blanco, mas se sintió complacido. Había escogido con esmero su ropa: camisa blanca, chaleco del mismo tono con motivos plateados y una casaca gris cuyo contorno, incluidos los puños, estaba rematado con bordados en hilo de plata. Llevaba pantalones de color gris perla ajustados con un lazo por debajo de la rodilla, medias blancas de seda y zapatos de hebilla con un ligero tacón. El cabello se lo había recogido con un lazo gris, prescindiendo, como siempre, de la peluca y de los polvos para blanquear.


    —Será mejor que nos vayamos ya o no llegaremos —las apremió.


    —Quiero que le concedas un baile a mi amiga Clarisse —exigió la pequeña de los Knight mientras se acomodaba en el interior del carruaje.


    —Dámaris, no puedes obligar a Archie a bailar con quien tú quieras —la riñó su hermana—. Además, estoy segura de que no faltarán caballeros que deseen bailar con ella —añadió. No había nada destacable en los rasgos de la joven, de rostro más bien anodino, pero poseía una cuantiosa dote que le atraería pretendientes como moscas a la miel.


    Archie no respondió ni fue capaz de seguir la charla que mantuvieron sus hermanas durante todo el camino, puesto que a medida que se acercaban a la mansión de Max, la inquietud creció en su pecho, provocándole una sensación de opresión.


    El carruaje se detuvo y comprobaron que había una larga fila de coches que esperaban su turno para dejar a sus pasajeros frente a la escalinata que daba acceso a Blackmoor House. Cuando llegó su turno, Archie descendió y ayudó a sus hermanas para bajar el pequeño escalón del carruaje. Luego le ofreció con galantería el brazo a Ophelia y tomó una profunda bocanada de aire antes de unirse a la fiesta.


    El amplio salón rectangular tenía las esquinas curvas, al igual que las molduras de dorado a la hoja que bordeaban el techo, los ventanales y los grandes espejos de la sala, lo que impedía percibir con exactitud los límites del espacio real. Las enormes lámparas de araña que colgaban del techo derramaban una luz cálida sobre la estancia, multiplicada por el reflejo en los espejos.


    Conforme llegaban, los invitados eran anunciados desde lo alto de la escalera por un ujier, provocando un aumento en los cuchicheos de quienes ya aguardaban dentro la aparición del marqués de Blackmoor y, sobre todo, de su recién hallada hermana. La curiosidad y la expectación flotaban en el ambiente casi como un elemento más de la decoración.


    Archie localizó a sus padres, junto a los que se encontraba ya el prometido de Ophelia, y se acercó a ellos, saludando en el camino a algunos conocidos.


    —Parece que medio Londres se ha congregado aquí —comentó Dámaris a su lado, un poco sobrecogida por lo que veía—. Estoy segura de que será imposible bailar sin que alguien te empuje o te pise. ¿Crees que desde aquí podremos ver bien a lady Charlotte?


    Se hallaban situados justo frente a la escalinata por la que ella descendería cuando anunciasen su nombre.


    —Tranquila, la verás perfectamente —le aseguró.


    De lo que no estaba tan seguro era de que ella fuese a percatarse de su presencia. Dámaris tenía razón al decir que la mitad de la aristocracia inglesa se había reunido allí y, por lo que podía apreciar, la mayoría de ellos eran caballeros que buscaban también saciar su curiosidad.


    Un gruñido de celos ronroneó en su garganta y lo contuvo a fuerza de voluntad. Charlotte no le pertenecía, aunque ella le hubiera entregado su corazón. El amor no ataba con cadenas a la persona amada. Había aprendido de sus padres que amar significaba otorgar libertad al otro, aunque eso supusiera exponer la propia alma a la incertidumbre y, tal vez, al dolor de la pérdida. Si Charlotte encontraba a otro caballero que pudiera ofrecerle los lujos y comodidades que merecía, y que estuviera en posición de protegerla mejor que él ante la sociedad, la dejaría ir. Aunque estaba seguro de que nadie la amaría tanto como la amaba él.


    La suave música que había estado sonando hasta ese momento se apagó de pronto y todas las miradas se dirigieron hacia lo alto de la escalinata al tiempo que el ujier anunció con voz potente:


    —La condesa viuda de Ashford, lady Emelina Cunningham, y el marqués de Blackmoor, lord Maximiliam Hart. —Los murmullos que se habían levantado en la sala tras el anuncio se extinguieron cuando otra figura apareció en lo alto—. Lady Charlotte Hart.


    Archie sintió su corazón detenerse dentro de su pecho y comenzar luego a latir a tal velocidad que perdió la respiración.


    —Charlie... —musitó.


    «No», se corrigió, aquella dama no era Charlie, sino la hermana del marqués de Blackmoor. No quedaban en ella trazas de la mujer que había conocido en el Caribe. Si tuviera que describirla, diría que era elegante, sofisticada, una belleza inalcanzable.


    —Es muy hermosa —susurró Dámaris junto a él, con un matiz de admiración en su voz—. No parece una mujer pirata —añadió algo decepcionada.


    Quizá en otro momento él hubiera sonreído ante sus palabras, en ese instante solo le causaron dolor. Londres poseía la virtud de cambiar a las personas, para bien o para mal. Debería haber sabido que también ella cambiaría, aunque había conservado siempre una pequeña esperanza de que siguiera siendo Charlie.


    La vio descender la escalinata con paso confiado mientras la luz de las múltiples velas arrancaba destellos a la seda de su vestido azul. El amplio escote, bordeado por una tira de fino encaje blanco, comenzaba casi en el límite de los hombros, dejando su piel cremosa al descubierto. El ajustado peto con el que cubría su torso lucía un intrincado diseño bordado con hilos de plata. Este seguía los bordes de la sobrefalda que se abría sobre la falda de un tono azul pastel. Adornaba su cuello una cinta del mismo color del vestido, rematada con encaje; y sobre su cabello, recogido hacia arriba con un único tirabuzón que le caía sobre el hombro, portaba una tiara de diamantes.


    La música comenzó a sonar de nuevo. Max, acompañado por lady Cunningham, presentó a Charlotte a algunos de los invitados de mayor relevancia, tras lo cual ambos se dirigieron al centro del salón para dar apertura al baile.


    Archie no tenía deseo alguno de bailar, más bien hubiera preferido encerrarse en el despacho de Max, donde sabía que este guardaba una botella de brandy, y beber hasta aturdir sus sentidos, con la esperanza de no sentir esa insistente y dolorosa punzada que le atravesaba el corazón. Sin embargo, no podía decepcionar a Dámaris, que estaría deseando estrenarse en el baile. Se volvió hacia ella, pero antes de que pudiera decirle nada, un joven caballero se le adelantó y los dos se unieron al resto de los bailarines. Ophelia también estaba danzando con su prometido, por lo que él aprovechó para retirarse a una mejor posición y observar a Charlotte.


    Los bailes se sucedieron uno tras otro, lo mismo que el número de caballeros que le solicitaron una pieza a ella. Para todos ellos tenía una sonrisa, y pronto los cuchicheos del salón se transformaron en alabanzas y halagos al agradable carácter, la finura y la exquisita belleza de la dama.


    —Buenas noches, Archie.


    Sumido como se hallaba en sus amargos pensamientos, el saludo lo sobresaltó.


    —Buenas noches, Prudence. —Tomó la mano que ella le ofrecía y la besó—. Estás preciosa. No comprendo por qué no hay ningún caballero a tu alrededor, solicitando el honor de bailar una pieza contigo.


    —Me temo que, esta noche, Charlotte ha acaparado toda la atención —le respondió, volviendo la mirada hacia la dama con una sonrisa de orgullo bailando en sus labios—. Y Max se encuentra demasiado ocupado vigilando a su hermana. Al parecer, lo mismo que tú.


    —Yo no... —Su tentativa de rebatir aquella afirmación se vio interrumpida por el gesto de escepticismo que asomó al rostro de la joven, así que optó por restarle importancia al asunto con un encogimiento de hombros—. Supongo que es la fuerza de la costumbre.


    Prudence sacudió la cabeza con pesar.


    —Los hombres poseéis una increíble capacidad para engañaros a vosotros mismos, haciéndoos creer que tenéis razón —señaló entre molesta y divertida—. ¿Por qué no le pides que baile contigo?


    —Es su presentación en sociedad, tiene derecho a conocer a otros caballeros y a bailar con ellos si así lo desea.


    La frialdad que impregnó el tono de su respuesta no la amilanó. Había acudido al lado de Archie con un propósito y no iba a detenerse hasta conseguirlo.


    —¿Y lo desea?


    —¿Cómo dices?


    —Te pregunto si es eso lo que Charlotte desea. ¿Acaso te lo ha dicho ella?


    Él sacudió la cabeza, confuso.


    —No, pero supongo...


    —Pues deja de suponer y ve a averiguarlo —lo instó.


    —Tú no lo comprendes, Prudence.


    Ella lo observó con atención. La angustia que había percibido en su voz se reflejaba también en sus ojos grises.


    —Cuando me trajiste de regreso a Inglaterra, pasé meses aguardando la llegada de Max. Meses en los que las dudas y la incertidumbre echaron raíces en mi corazón —le confesó. Su mirada buscó entre la multitud de invitados al hombre que amaba y que pronto se convertiría en su esposo. Contemplaba a su hermana, y su rostro irradiaba orgullo. Como si hubiera presentido que lo observaban, se volvió y sus miradas se cruzaron en la distancia. Él sonrió y ella no pudo evitar estremecerse de placer—. Pensé que Max me había olvidado o que habían cambiado sus afectos. ¿Sabes? Un «te quiero» no dura toda la vida, no basta con pronunciarlo una sola vez. Son palabras que deben hilvanar cada instante de nuestra existencia con hechos que lo demuestren.


    —¿Me creerías un cobarde si te digo que me da miedo arriesgarme?


    Prudence negó con la cabeza.


    —Te llamaría «mentiroso» si me dijeras que no tienes miedo, porque el amor no es una certeza...


    —... es un encuentro único entre miles de posibilidades —completó Max, de repente, colocándose junto a Prudence y esbozando una sonrisa plena de felicidad—. Así que si no quieres que te golpee por cabezota y por hacer sufrir a mi hermana, más vale que cruces ahora mismo este salón, la invites a bailar y hables con ella.


    Archie sacudió la cabeza y sus labios se curvaron levemente hacia arriba.


    —Os merecéis el uno al otro, sois tal para cual —les dijo justo antes de girarse y comenzar a caminar hacia donde se encontraba Charlotte.


    —No sé si eso es bueno —musitó Prudence mientras lo veía alejarse.


    Max tomó una mano femenina y la colocó sobre su antebrazo.


    —Cariño —susurró en su oído—, cualquier ecuación en la que estemos tú y yo juntos siempre será buena.

  


  
    Capítulo 21


    Mientras navegas, busca siempre el viento que llene tus velas 


    y gobierna con brazo firme y seguro el timón que marca tu rumbo. 


    Toda nave, incluido el corazón, necesita un motivo y una dirección. 


    Del diario de a bordo


    Las últimas notas de música flotaron en el ambiente y se dispersaron entre los murmullos de las conversaciones y las risas cristalinas de las damas. Los músicos comenzaron a preparar los instrumentos para la siguiente pieza.


    Charlotte declinó el ofrecimiento de un caballero para bailar y aprovechó su buena disposición para pedirle que le consiguiera un vaso de ponche y así poder quedarse a solas durante unos minutos. Lo despidió con una sonrisa educada y, cuando lo perdió de vista, dejó escapar un resoplido de alivio. Sentía los pies hinchados de tanto brincar sobre la pista y le dolía la cabeza por la continua cháchara banal a la que había estado sometida desde que había descendido por la escalinata.


    Cuando se encontró en lo alto de esta, se había sentido mucho más nerviosa que la primera vez que había participado en un abordaje, a pesar de las palabras tranquilizadoras de Max y Prudence y de los rezongos de lady Cunningham que, a su manera, también pretendía animarla. El brillo de las lámparas reflejado en los espejos y el de las sedas de los vestidos de las damas y de las casacas de los caballeros, formando un arcoíris en el inmenso salón, la habían deslumbrado. La oleada de murmullos que levantó su presencia y la sensación de todas aquellas miradas sobre sí le resultó insoportable, y a punto estuvo de darse la vuelta y salir corriendo. Pero ella no era ninguna cobarde, así que alzó la barbilla con orgullo y descendió hasta el salón.


    Apenas puso un pie en él, el mundo comenzó a girar vertiginosamente: las presentaciones y saludos, caballeros que besaban su mano y de los cuales no reconocía después el nombre ni el rostro, las sonrisas falsas de algunas damas y sus intentos por averiguar todo sobre su pasado, los giros por la pista mientras trataba de recordar cada uno de los pasos que le habían enseñado, más reverencias y la sensación de opresión que le causaba el ajustado vestido. Era como hallarse en el ojo de una tormenta.


    Y lo que más le dolía de todo era la ausencia de Archie. Con él a su lado todo habría sido distinto. Durante una de las vueltas que efectuó en una contradanza, acompañada de un aburrido conde que no perdía ocasión de hablar de sus fincas y sus caballos, le había parecido ver el rostro de Archie, pero después fue incapaz de localizarlo de nuevo.


    —¡Demonios! Cuando lo vea, lo estrangularé con mis propias manos —gruñó, molesta. Le debía muchas explicaciones y pretendía escucharlas todas.


    —Disculpe, lady Hart, ¿qué decía?


    Ella se volvió y se encontró con el rostro de un joven caballero que ya le había sido presentado. Se esforzó por recordar su nombre mientras le dirigía una sonrisa.


    —Lord Barrington, es una velada agradable, ¿no cree?


    —Su presencia la hace aún más interesante —respondió él con galantería—, pero no debería estar aquí sola.


    —Lord Woodstone ha ido a buscar una taza de ponche para mí, estará de vuelta enseguida.


    —Entonces le haré compañía mientras tanto, si me lo permite.


    Charlotte abrió la boca para responder; sin embargo, antes de que pudiera hacerlo, otro caballero se acercó y luego otro y otro. Pronto se vio rodeada de un nutrido grupo de petimetres que hablaban todos a la vez, intentando acaparar su atención, y que le recordó a una bandada de gaviotas con sus continuos graznidos.


    —¿No le gusta bailar? —dijo uno de ellos—. Tal vez no está acostumbrada a hacerlo.


    Ella esbozó una media sonrisa ante su tono burlón y las risillas que acompañaron a su comentario. Su mano se dirigió de forma instintiva a su cadera. ¡Diablos, cómo echaba de menos su espada!


    —No haga caso de estos caballeros, lady Hart, son todos unos impresentables que no merecen ese nombre. —Lord Woodstone, que llegó en ese momento con la taza de ponche, les dirigió una mirada airada.


    Las risas atrajeron a nuevos caballeros. El círculo aumentó y Charlotte tuvo que retroceder y subirse al primer peldaño de la escalera, con el cuerpo tenso por la frustración. Lady Cunningham le había advertido que una dama siempre cuidaba las formas cuando respondía a los comentarios, por muy insultantes que estos fueran, al menos hasta que no alcanzara la venerable edad que tenía ella.


    Se mordió la lengua porque no deseaba provocar un escándalo que perjudicase a Max, aunque le costó. Respiró hondo y sonrió. Observó aquellos rostros y se dio cuenta de que, a pesar de los títulos nobiliarios que ostentaban, de sus pelucas blancas y sus finas y elegantes vestimentas, no eran muy diferentes a los hombres de mar que había conocido. Siempre había alguno que se pasaba de listo y otros que, no obstante su apariencia, tenían buen corazón.


    Cuando el caballero que tenía al lado volvió a rozar su brazo en un gesto que parecía descuidado, pero que ella supo que era intencionado, estuvo a punto de hundirle el puño en las costillas. Y lo habría hecho si, en ese momento, no hubiese descubierto al hombre que se abría paso con decisión entre el férreo cerco que la rodeaba. Su corazón comenzó a latir con tanta fuerza que el pecho le dolía. No pudo apartar la mirada de aquellos ojos fríos como la plata.


    —Lady Hart —la saludó cuando se detuvo ante ella. Tomó su mano y la besó. Percibió el temblor de sus dedos y la soltó despacio, aunque habría preferido no hacerlo nunca—. ¿Me haría el honor de concederme el siguiente baile?


    —No es justo —protestó un joven al que Archie reconoció como el hijo y heredero del conde de Brunswick—, nosotros estábamos prime...


    Se interrumpió de golpe ante la dura mirada que recibió por parte de él.


    —Será un placer, lord Knight —respondió Charlie con una sonrisa tensa, al tiempo que apoyaba una mano sobre la que él mantenía extendida.


    Se dejó conducir hasta la pista y no pudo evitar un estremecimiento cuando él colocó su palma en la parte baja de su espalda. La calidez de su piel atravesó la tela de su vestido, penetró en su sangre y aceleró sus latidos.


    Los músicos comenzaron a tocar y las notas de una contradanza llenaron el aire. Archie le dirigió una reverencia. En silencio, efectuaron los pasos: giros, separación, reencuentros. Ni una sola vez apartaron la mirada el uno del otro. Ella buscaba en sus ojos respuestas; él buscaba una verdad.


    —Te espero en la biblioteca dentro de cinco minutos —le susurró Archie antes de que muriera la última nota.


    Se escucharon aplausos y los danzantes regresaron con sus familiares y amigos o se acercaron a su siguiente pareja. Charlotte lo vio perderse entre los invitados. La visión de su ancha espalda mientras se alejaba le encogió el corazón. Esa fue la última imagen que tuvo de él en el Caribe, tras su despedida. Estaban en la playa y el sol comenzaba a teñir de tonos naranjas y lilas el horizonte, la brisa era cálida y arrastraba efluvios marinos.


    —Mañana zarpo para Inglaterra —le había dicho él mientras la sostenía entre sus brazos. De pie sobre la playa, con la vista sobre el océano, sintió el suave roce de sus labios sobre su cabello.


    Ella había apoyado las manos sobre las de Archie, que rodeaban su cintura y descansaban sobre su estómago.


    —Voy a echarte de menos. El tiempo se me va a hacer demasiado largo hasta que volvamos a vernos. ¿Vendrás a buscarme en cuanto llegue a Londres?


    —Te quiero, Charlie. Eres todo lo que necesito en mi vida, solo tú. Pase lo que pase, nunca olvides eso.


    Después la había besado con tanta ternura y pasión que ella se había olvidado de todo. Solo más tarde, cuando lo vio alejarse, comprendió que no había respondido su pregunta.


    Abandonó sus recuerdos cuando un caballero se acercó para pedirle un baile. Declinó el ofrecimiento, con la excusa de que debía ir al tocador, y atravesó el salón para salir por una puerta que daba a un pasillo de servicio, por el que los sirvientes reponían la comida y bebida preparada para los invitados. Cuando llegó a la biblioteca, entró sin llamar. Un pequeño quinqué iluminaba el interior. La suave luz anaranjada se derramaba sobre los oscuros muebles de caoba y sobre la imponente figura de él, que se hallaba frente al gran ventanal que daba acceso al jardín posterior, observando el manto oscuro que la noche había tendido sobre la ciudad.


    Archie se giró al escuchar el sonido de la puerta y observó con avidez a Charlotte. Parecía distinta, tanto que llegó a preguntarse si alguna vez había existido la muchacha que conoció en el Caribe. Su porte era regio, con la espalda enderezada y la barbilla altiva. No pudo apreciar sus ojos verdes, velados por las sombras, pero sus labios de coral se extendían en una fina línea. No había sonrisa de bienvenida para él.


    —Pareces una dama. —Antes de terminar de pronunciar las palabras, se maldijo por su estupidez. De todas las cosas que podría haberle dicho, aquella era la menos acertada—. Me alegro de verte.


    Entrelazó las manos a la espalda y las apretó con fuerza para vencer el intenso deseo que bombeaba cada latido de su corazón de envolverla entre sus brazos y besarla. El miedo que había dormitado en su interior despertó de su letargo ante el silencio femenino, confirmando sus temores: Charlotte había cambiado.


    —¿Eso es todo lo que tienes que decirme? —inquirió ella, dando un paso adelante para salir de las sombras.


    Le dolía el corazón ver que él se comportaba como un extraño frente a ella, tan distante, como si nunca se hubieran amado. ¿Había sido todo un sueño? Si era así, no estaba dispuesta a renunciar a él. Lucharía por convertirlo en realidad. «La vida no te regala nada», le había dicho Barth en una ocasión, «si quieres algo, pelea por ello con todas tus fuerzas. Si vences, habrás obtenido lo que deseas; si pierdes, al menos tendrás la satisfacción de no haberte rendido sin luchar».


    —Solo quería asegurarme de que estabas bien —le respondió él.


    —¡Oh!, por supuesto que lo estoy —se burló—. Tengo un hermano maravilloso que me adora, vivo en una impresionante mansión, rodeada de lujos, y he triunfado entre los caballeros en mi presentación en sociedad. ¿Qué más podría desear una muchacha que se ha pasado la vida en el mar, entre rudos piratas? Y todo debo agradecértelo a ti.


    Archie frunció el ceño. Había llegado a conocerla lo suficiente como para detectar el matiz de amargura y el leve temblor que impregnaba su voz.


    —¿Charlotte?


    La observó con atención mientras ella cruzaba el espacio que los separaba y se plantaba frente a él, alzando un dedo acusador.


    —Sí, a ti —continuó Charlie, con la rabia bulléndole en las venas, mientras le asestaba golpecitos con el dedo sobre el pecho—, pedazo de babosa maloliente que jugaste con mis sentimientos solo para atraparme en tus redes y poder traerme a tu querido Londres. Tienes el corazón tan negro como la sangre de un pulpo. ¡Maldición! —Un sollozo trepó por su garganta—. ¿Por qué tuve que enamorarme de ti?


    El alivio corrió por las venas de Archie como un bálsamo y sus piernas flaquearon. La felicidad burbujeó incontenible en su pecho. Apoyó las manos sobre los hombros femeninos y reclinó su frente contra la de ella.


    —¡Dios mío, Charlie, soy un idiota!


    —Dime algo que no sepa —musitó con un suspiro profundo.


    Él soltó una carcajada que caldeó el ambiente de la estancia. Charlotte sintió la suave presión de sus dedos bajo la barbilla y alzó la cabeza. En sus ojos grises había ternura y un amor tan inmenso como el océano.


    —Ni se te ocurra besarme —lo amenazó, deteniéndolo con la palma sobre su pecho cuando lo vio inclinarse hacia ella—. Me debes muchas explicaciones.


    —Tienes razón —admitió. Aun así no pudo resistirse a besar la punta de su nariz.


    La tomó de la mano y la condujo hacia una de las butacas que había frente a la gran chimenea de mármol que permanecía apagada. Se acomodó en ella e hizo que Charlie se sentara sobre sus piernas. Quería tenerla lo más cerca posible, sentirla, aspirar el aroma de su piel, besarla y hacerle el amor hasta que ambos cayesen rendidos, con sus corazones latiendo al unísono.


    Charlotte no tuvo fuerzas para apartarse de él y reclinó la cabeza sobre el pecho masculino. La presión de su brazo alrededor de su cuerpo resultaba dolorosa por lo familiar que era. ¡Había anhelado tanto volver a encontrarse entre sus brazos!


    —¿Por qué? —le preguntó. Y odió percibir el matiz de desamparo que quebró su voz—. ¿Por qué no viniste a buscarme?


    Él la abrazó con más fuerza y notó cómo su pecho se llenaba de aire. Su cálido aliento le rozó la sien cuando lo expulsó.


    —Tenía miedo —respondió con sinceridad. Antes de que ella pudiera decir algo, continuó—: Miedo de que hubieras cambiado; de que al descubrir el lugar al que perteneces comprendieras que puedes aspirar a alguien mucho mejor que yo. No poseo un título propio ni grandes propiedades, y tengo una renta modesta. Yo...


    Ella colocó los dedos sobre los labios masculinos para impedirle que siguiera hablando.


    —¿Crees que todo eso me importa? He vivido toda mi vida sin ellos, ¿por qué demonios iba a quererlos ahora? —Puso la mano sobre el pecho de Archie, justo donde su corazón latía con fuerza—. Aquí está el lugar al que pertenezco, y nada ni nadie me hará cambiar de opinión. ¿Me amas, Archie?


    —Nunca he dejado de hacerlo. Todo este tiempo sin ti ha sido un infierno mientras me preguntaba en qué momento te perdería para siempre, dejándome como un navío a la deriva. Te amo, Charlie, con cada aliento de mi ser. —Acarició su rostro con delicadeza, sin importarle que ella pudiera percibir el temblor de sus manos—. Al mirarte, al escuchar tu voz, el mundo se me desdibuja y solo quedas tú para sostener cada latido de mi corazón. Quiero pasar el resto de mi vida a tu lado, por eso, ¿me concederías el honor de convertirte en mi esposa?


    Las lágrimas acudieron a sus ojos y Charlotte parpadeó para apartarlas.


    —¡Infiernos y condenación!


    —¿Eso es un «sí»? —inquirió él, divertido.


    —¡Sí! —gritó, abrumada por la felicidad. Enlazó los brazos alrededor de su cuello y lo besó con entusiasmo—. Te amo, mi querido almirante, y te amaré siempre, ¡palabra de pirata!


    Él se echó a reír y sus iris brillaron bajo el fulgor del quinqué. Enseguida la risa mudó en gemidos cuando ella comenzó a depositar besos ligeros sobre su mandíbula y su garganta. Intentó refrenar su entusiasmo poniéndose de pie y arrastrándola consigo, aunque la mantuvo pegada a su cuerpo. A pesar de lo mucho que la deseaba, también era consciente de dónde se encontraba.


    —Charlie, te recuerdo que hay una fiesta celebrándose en tu honor. Has estado fuera demasiado tiempo. Tu hermano debe estar preocupado por ti.


    —¡Dios mío, Max! No importa, le diré que tú y yo vamos a...


    —No, mi pequeña bribona, permíteme que haga las cosas bien y sea yo quien le pida tu mano —le dijo, al tiempo que tomaba una de ellas para besarla. La acercó a sus labios y depositó un beso largo y cálido sobre su muñeca.


    Pudo sentir el pulso firme y rápido bajo la delicada piel, y el suyo se aceleró en respuesta. Se inclinó hacia delante y hundió el rostro en su cuello, dibujando una estela de besos suaves desde la curvatura de su hombro hasta la mandíbula.


    —Archie —suspiró ella, dejándose arrastrar por las sensaciones que su boca provocaba sobre su piel—, te deseo.


    Aquellas palabras lo estremecieron hasta el centro de su ser, y la firme resolución que había tomado de devolverla de inmediato a la fiesta fracasó consumida en el fuego intenso de unos ojos verdes y el poder de unos apasionados labios de coral que él besó con placer, fundiéndolos con los suyos.


    Sus lenguas se lanzaron al abordaje de la boca del otro, enzarzándose en un combate que encendió sus sentidos.


    El placer hizo arder el cuerpo de Charlotte, volviendo su sangre espesa. Quería más de Archie, lo quería todo: las manos sobre su piel desnuda, acariciando sus senos, su estómago y el centro de su femineidad; sus labios, recorriendo su rostro y cada parte de su cuerpo; y lo quería a él en su interior, moviéndose sobre ella, abrazándola y sosteniéndola con fuerza mientras le arrancaba gemidos de placer.


    Unas carcajadas repentinas, provenientes del jardín, rompieron el encanto del momento mágico en el que se habían sumergido. Archie fue el primero en darse cuenta y se separó de ella con renuencia.


    —Tenemos que volver —le dijo—. No quiero que tu hermano o lady Cunningham me reten a duelo —añadió con un humor ácido.


    Charlotte se acurrucó contra su pecho y depositó un beso sobre su corazón.


    —Sabes que lucharía por ti —le aseguró.


    —Lo sé. —Le dio un beso suave y se alejó unos pasos, examinándola—. Estás perfecta. Tú vuelve por donde has venido, yo saldré por el jardín.


    —¿Cuándo volveremos a vernos?


    Archie maldijo por lo bajo cuando percibió la inseguridad en el tono de ella. Lamentó haber sido él el causante, con sus actos. Estaba dispuesto a reparar su error no separándose de ella durante el resto de su vida. La perspectiva no podía hacerlo más feliz.


    —Hablaré con Max lo antes posible. Quizá pueda presentarte a mi familia esta noche, han acudido al baile. Te van a adorar —declaró al ver la incertidumbre en su mirada—. De hecho, ya lo hacen. Les he hablado de ti.


    Permanecieron allí unos segundos más, reacios a separarse el uno del otro. Finalmente, rompieron las cadenas invisibles que los ataban y cada uno se fue por su lado.


    Cuando Archie entró de nuevo en el salón de baile, enseguida buscó a Charlotte. No fue difícil encontrarla, rodeada por aquella manada de buitres que la asediaban.


    —¿A quién quieres matar? —le preguntó Max, apareciendo de repente a su lado y siguiendo la dirección de su mirada—. Ya veo. Me parece que tú y yo tenemos mucho de que hablar.


    Archie asintió con la misma seriedad con la que su amigo había pronunciado aquellas palabras. Esperaba que, después de hablar, continuaran siéndolo. Pero si tenía que escoger entre la amistad y la mujer que amaba, sabía que su prioridad era y sería siempre Charlotte.

  


  
    Capítulo 22


    Nada iguala al placer que produce navegar sobre las aguas cuando hay bonanza. 


    Pareciera que el navío se desplaza solo, 


    atendiendo a su propia voluntad. 


    Del mismo modo sucede en la vida cuando hay felicidad. 


    Del diario de a bordo


    Londres. Abril de 1722


    Max se hallaba en su despacho, revisando unos documentos que llevaban esperando su aprobación varios días. Los preparativos de su boda, que se celebraba al día siguiente, lo habían mantenido ocupado durante tanto tiempo que apenas había tenido ocasión para comer y descansar, mucho menos para trabajar.


    Él habría preferido una ceremonia sencilla e íntima, pero lady Cunningham se había negado con rotundidad, alegando que podía hacer eso si lo que deseaba era abocar a su esposa al ostracismo social. Prudence Houghton era tan solo la hija de un barón que, además, no había sido presentada antes en sociedad, por lo que iba a requerir de buenos apoyos para moverse en los círculos sociales que le corresponderían como marquesa. La celebración de sus desposorios le permitiría entablar relación con las grandes damas que regían los salones londinenses.


    Tras exponerles tales contundentes razones, a Max no le había quedado más remedio que claudicar y permitir que todo se hiciera según la voluntad de la anciana. Había creído que una vez otorgado su beneplácito, después de consultarlo con Prude, que se mostró de acuerdo, su tarea habría terminado; sin embargo, el Viejo dragón había aprovechado para importunarlo a cada instante con pequeñas tareas. Por fin aquella mañana había podido disponer de algo de tiempo para él y se había encerrado en su despacho con orden de que nadie lo molestara a menos que se tratase de algo verdaderamente trascendental.


    —¡Adelante! —respondió tras escuchar la llamada a la puerta. Alzó la mirada y se encontró con Peter, uno de los lacayos—. Espero que la interrupción se deba a una cuestión importante.


    —Tiene una visita, milord.


    —Peter, ya le dije que hoy no dispongo de tiempo para visitas.


    —Se trata de lord Archibald Knight —se atrevió a interrumpirlo el lacayo.


    —¿Archie? —Miró el papel que tenía entre las manos y suspiró—. Hágalo pasar, Peter.


    —Como ordene, milord.


    Estampó su firma en algunos documentos que la requerían mientras aguardaba la llegada de su amigo y se puso en pie para recibirlo cuando volvieron a llamar a la puerta y el lacayo lo anunció.


    —Archie, ¿cómo has estado? —lo saludó, al tiempo que estrechaba su mano y le ofrecía un asiento—. Lamento que no hayamos podido vernos antes, llevo semanas ajetreado, convertido en el criado personal de lady Cunningham.


    —Te doy mi más sincero pésame —se burló él.


    —Muy gracioso. Me gustará verte en mi lugar cuando te cases.


    Le tendió una copa con ginebra y se acomodó frente a él, en el sillón de cuero que había sido el favorito de su padre, el anterior marqués de Blackmoor.


    —Por fortuna, yo no cuento con una lady Cunningham en mi vida.


    —Puedo prestártela, si quieres.


    Los labios de Archie se curvaron en una sonrisa divertida.


    —No será necesario, muchas gracias. Además, te olvidas de cómo es mi madre. Probablemente me eche de todas partes diciendo que no hago nada más que estorbar —señaló, esbozando una mueca de fastidio.


    —Brindo por la sabiduría de lady Meriton —se mofó, alzando su copa—. Por cierto, ¿cómo se encuentra?


    A través de Prudence y Charlotte supo que la vizcondesa había tenido que guardar cama durante unos días.


    —Mucho mejor, gracias, fue solo un resfriado.


    —Me alegro de que no haya sido nada y de que pueda asistir a mis esponsales —comentó con sinceridad. Sus ojos brillaron con malicia cuando añadió—: Pronto te convertirás en uno de los solteros más cotizados de Londres y tendrás una horda de madres casamenteras detrás de ti.


    Archie puso los ojos en blanco.


    —No lo creo. Por suerte, carezco de título y solo poseo una modesta renta.


    Aunque pretendía ser un comentario burlón, él mismo pudo percibir el matiz de amargura que barnizó sus palabras. Porque lo que le garantizaba mantener a raya a las matronas de Londres era lo que impedía estar a la altura de lo que Charlotte se merecía.


    —Deberías ponerle remedio a eso —replicó Max.


    —¿Quieres que compre un título? —inquirió con incredulidad.


    —Me refería a tu soltería —contestó, sacudiendo la cabeza—. Deberías contraer matrimonio.


    Archie sintió la rigidez que agarrotó cada uno de sus músculos en tensión y tuvo que recordarse a sí mismo que debía respirar. Tomó un largo trago de ginebra y dejó que el calor ardiente que le quemó las entrañas lo ayudase a relajarse.


    —Tal vez lo haga.


    —¡Ah!, ¿sí?


    Max lo observó a través de los párpados entrecerrados y se alegró de que por fin se hubiera decidido a pedir la mano de Charlotte; de otro modo, habría tenido que conducirlo hasta el altar a punta de pistola, o más bien habría sido su hermana quien lo hiciera.


    A pesar de haber sido criada entre piratas, Charlotte era una joven sincera, a veces en demasía, que decía todo lo que pensaba y sentía. Tras sus primeras semanas en Londres, su semblante se había cubierto de tristeza con cada día que pasaba. Alarmado por la posibilidad de que odiase Inglaterra y quisiera volver al Caribe, le había preguntado por lo que le sucedía. En esa conversación en la salita, ella le contó que amaba a Archie y que él la amaba a ella. En algún momento, mientras le refería las aventuras que habían pasado juntos y que los llevó a enamorarse, tuvo que interrumpirla, azorado, cuando quiso hablarle de su relación. Si no conociera a su amigo y estuviera seguro de que era un hombre honorable, lo habría retado a un duelo.


    Sin embargo, cuando se ofreció a ayudar a Charlotte hablando con Archie, ella lo amenazó con el dedo, diciendo que tenía cabeza y edad suficiente para resolver sus problemas por sí misma, por lo que cedió, si bien no había dejado de preocuparse conforme transcurría el tiempo.


    Intuyó que algo había sucedido la noche del baile de su presentación. Aunque ella no le había dicho nada, el gesto de su semblante feliz lo anunciaba a voces. Lo que no comprendía era por qué había tardado tanto Archie en acudir a él.


    —¿No vas a preguntarme de quién se trata?


    —¿Debería interesarme? —inquirió, observándolo por encima del borde de su copa y con una media sonrisa en sus labios.


    —Eres mi amigo —gruñó Archie.


    Max se levantó y caminó hasta la ventana de su despacho que se encontraba abierta. Soplaba una ligera brisa, algo fresca a pesar del sol radiante que ese día coronaba el cielo despejado. El suave trino de los pájaros que anidaban en los árboles del jardín siempre lo había ayudado a relajarse. Algo llamó su atención y se distrajo unos instantes. Dejó escapar un suspiro y se volvió hacia Archie.


    —Es cierto —le respondió—, y por eso tengo plena confianza en tu gusto por las mujeres.


    El tono socarrón de Max le hizo entrecerrar los párpados y mirarlo con cautela.


    —Sabes por qué estoy aquí, ¿no es cierto?


    —Archibald, si no fueras mi amigo, hace tiempo que me habría dado el gusto de recolocarte tu bonito rostro para enviarte después a las Colonias. Pero sé que eres un verdadero caballero y que cumplirás con tu deber, aunque debo decir que has tardado bastante en venir.


    Archie no tenía excusas ni tampoco estaba dispuesto a darlas cuando sabía que Max tenía razón.


    —Sé que Charlotte se merece alguien mejor que yo...


    —¿A quién? ¿Un petimetre que la vista de seda y joyas? No la comprendería en absoluto y la haría infeliz —aseveró. Se detuvo unos instantes y su mirada azul fue tan incisiva como la hoja de un afilado cuchillo—. ¿La amas?


    —Con cada átomo de mi ser —respondió con sinceridad—. Sabes cuánto he amado siempre el mar; sin Charlotte a mi lado, hasta el sonido de las olas me parece vacuo y sin sentido.


    —No va ser fácil estar a su lado, es terca, malhumorada y dominante, tiene la lengua demasiado afilada y es propensa a crear el caos allá por donde pasa. —A través de la ventana le llegó un quedo sonido, como el chillido de una rata. Carraspeó para ocultar una sonrisa. La tensión era patente en el rostro de Archie. Esperaba que tuviese el dominio suficiente para no levantarse y golpearlo—. Tampoco sabe obedecer, es mal hablada y se comporta a veces como un pequeño demonio.


    —Es perfecta tal y como es —lo interrumpió Archie casi mordiendo las palabras.


    —¿Y si te pidiera que renunciases a ella?


    La pregunta le atravesó el corazón como una puñalada. Max y él eran amigos desde niños, se conocían el uno al otro a la perfección, o al menos así lo había creído hasta ese momento. Se levantó despacio y se colocó frente a él, con los puños apretados a los costados.


    —Si Charlotte me dijera que es eso lo que quiere, entonces sí, renunciaría a ella aunque se me partiese el corazón. Pero si se trata solo de un deseo tuyo, por más que me duela no volver a llamarte «amigo», preferiría mil veces eso que renunciar a tenerla. Porque perderla sería como estar muerto.


    Mientras hablaba, sus ojos grises adquirieron la dureza del acero, y Max se alegró de no encontrarse en el lado equivocado de la batalla.


    —¿Has oído eso, Charlotte? —inquirió al tiempo que se giraba a mirar por la ventana.


    Archie, perplejo, escuchó el sonido de la hojarasca y de pronto vio asomar el rostro sonriente de Charlie al otro lado del ventanal. El suyo palideció de terror. Se hallaban en un segundo piso, si se caía... Ni siquiera quiso pensar en ello.


    —¡Por el amor de Dios! ¿Qué demonios haces ahí?


    Antes de que él pudiera acercarse, ella apoyó las manos en el alféizar y saltó al interior de la sala. Con una carcajada feliz, se lanzó a sus brazos. Archie la apretó con firmeza y el corazón latiendo errático en su pecho a causa del pánico momentáneo que lo había sacudido cuando la vio.


    —Te dije que no iba a ser fácil vivir con ella —se burló Max—. Al menos yo voy a casarme con una mujer sensata.


    —No tanto como te gustaría —rezongó la voz de su prometida, sobresaltándolo.


    Los ojos azules de Max se abrieron con incredulidad cuando vio a Prudence agarrada al alféizar de la ventana por la que acababa de entrar su hermana. Algunas hojas de la enredadera por la que había subido se habían quedado prendidas en su cabello.


    —¿Estás loca? —gritó, verdaderamente asustado.


    —Puede que lo esté —gruñó ella por el esfuerzo—, pero ahora más vale que me eches una mano si no quieres que mañana celebremos un funeral en lugar de una boda. Es más complicado escalar con un vestido que con pantalones, como lo ha hecho ella.


    Max luchó contra la parálisis que lo había acometido. La aferró de los brazos y tiró de ella para introducirla en el despacho. Su entrada no resultó tan elegante como la de Charlotte, aunque al menos seguía viva y entera.


    —¡Por Dios, Prudence! ¿Se puede saber qué diablos crees que estabas haciendo? Podrías haberte matado.


    Ella sacudió su falda con ademanes elegantes, como si pocos minutos atrás no hubiera estado encaramada a una enredadera para escuchar una conversación ajena y acabara de entrar por la ventana.


    —No hace falta que me grites —repuso con dignidad—, puedo oírte perfectamente.


    —Entonces, respóndeme —espetó con sequedad, conteniendo las ganas de zarandearla—. ¿Por qué motivo te has dejado arrastrar por la locura de mi hermana?


    Prudence intercambió una mirada con Charlotte.


    —Lady Cunningham —respondieron ambas a la vez, y se echaron a reír.


    Las risas musicales llenaron el sobrio despacho, que pareció tornarse más luminoso.


    Archie sonrió mientras observaba el intercambio airado entre Prudence y Max. Besó a Charlie en la sien, aspirando la esencia que desprendía su piel.


    —No vuelvas a darme un susto como este —musitó junto a su oído.


    —Dijiste que era perfecta así como soy —le recordó ella con un guiño.


    —Y lo eres, pero no sé si mi corazón soportaría algo así otra vez. —Su semblante adquirió un gesto de gravedad—. Te amo demasiado para perderte.


    Charlotte se alzó de puntillas y besó sus labios con suavidad.


    —Nunca me perderás, porque, al igual que el mar, yo vivo dentro de ti.


    La voz grave de Max se impuso por encima de sus murmullos.


    —¡Pues eso es todo lo que tengo que decir! —Le oyeron vociferar—. Y ahora, haced el favor de salir todos de mi despacho, tengo trabajo que hacer.


    Se dirigió hacia su silla y se dejó caer sobre ella con rigidez. En el mar de sus ojos asomaban nubes de tormenta.


    —¿Eso significa que ya no hay boda? —preguntó Charlotte con tono preocupado.


    Su hermano le dirigió una mirada reprobatoria.


    —Archibald, después de mi boda hablaremos sobre los detalles de vuestro compromiso.


    —Como quieras —respondió este.


    —Lo siento —se disculpó Charlotte con Prudence mientras abandonaban el despacho—. No pensé que se enfadaría tanto. Espero, de verdad, que esto no afecte a la celebración.


    —No te preocupes —le dijo ella, dirigiéndole una sonrisa tranquilizadora—. Me ha dicho que está deseando que me convierta en su esposa para poder darme una azotaina por mi imprudencia —le confió, con los ojos brillantes por la risa.


    —¿Qué? ¡Por las barbas de Neptuno! No se atreverá —declaró indignada.


    —No, cielo, tu hermano jamás me levantaría la mano. —Su confianza era tal que Charlotte la creyó—. Además, conozco algunos trucos para que se le pase pronto el enfado —añadió a la vez que le guiñaba un ojo.


    Archie sacudió la cabeza, aunque en sus labios bailaba una sonrisa.


    —La magia del encanto femenino —musitó.


    —¡Ah! ¿Conque era aquí donde os habíais metido? —La voz estridente de lady Cunningham se elevó desde el vestíbulo como el graznido de un cuervo—. Bajad de inmediato si no queréis que os haga acudir a la boda con un saco de arpillera como vestimenta —las amenazó desde el pie de la escalera.


    —Y el poder del Dragón —añadió Archie, provocando las carcajadas de las dos jóvenes, que se despidieron de él y bajaron las escaleras para reunirse con la condesa viuda.


    —Hay una boda que preparar para mañana. —La oyó decir—. Queda poco tiempo y demasiadas cosas por hacer.


    El poco tiempo que faltaba para el gran momento transcurrió con rapidez. A través de la ventanilla del carruaje, que se desplazaba con un ligero traqueteo por las calles de Londres, Archie contempló el cielo despejado con el que habían sido bendecidos los novios ese día.


    —Dámaris, deja de removerte, por favor, vas a arrugarte el vestido. —Escuchó cómo su madre reprendía a su hermana.


    —Es que estoy nerviosa —se quejó la pequeña de los Knight.


    —Cualquiera pensaría que eres tú la que se casa —comentó la vizcondesa poniendo los ojos en blanco.


    —¿Tú no estás nervioso, Archie?


    Él la miró con afecto. «Debería haber ido en el otro coche», pensó. Ophelia era la que viajaba en él, acompañada por su hermano Christopher y Melinda, la esposa de este.


    —¿Por qué habría de estarlo? —le respondió—. Solo soy el padrino.


    —El día de tu boda lo estarás —vaticinó su hermana, enterada ya de su compromiso con Charlotte, puesto que lo había anunciado a su familia la misma noche que habló con Max. Y tuvo que darle la razón—. ¡Oh, Dios mío! Hay demasiada gente.


    —¡Dámaris!, ¿quieres hacer el favor de no asomar la cabeza por la ventanilla?


    —Si no lo hago, no puedo ver nada —protestó.


    —Ten un poco de paciencia, ya casi llegamos.


    Cuando el coche se detuvo con una sacudida, lord Meriton suspiró.


    —¡Gracias al cielo que hemos llegado!


    Archie sonrió ante el comentario de su padre. Descendió primero del carruaje y ayudó a bajar a su madre y a su hermana.


    La catedral de San Pablo se alzaba imponente frente a ellos, enmarcada por las dos torres de la fachada principal y la enorme cúpula que la coronaba. Era el edificio más alto de Londres desde su construcción, finalizada en 1710.


    Cuando entraron en el sobrecogedor interior, los Knight ocuparon el banco asignado para ellos y Archie se dirigió hacia el altar, donde lo aguardaba Max, demasiado excitado para permanecer quieto.


    —Estás deshaciéndote el lazo de la corbata —le dijo cuando, por tercera vez, Max comenzó a tirar de él— y yo no poseo las habilidades de tu ayuda de cámara para volver a hacértelo.


    —¿No crees que tarda demasiado?


    Él consultó su reloj de bolsillo.


    —Aún no son las once, faltan unos minutos —lo tranquilizó.


    En ese momento comenzaron a tañer las campanas de la catedral y tanto él como Max miraron hacia la entrada. Poco después, apareció una figura en el vano de la puerta. Prudence comenzó a avanzar por el largo pasillo, ataviada con un vestido de seda blanca entretejido con hilos de plata como decoración. El ruedo del traje estaba adornado con un fleco de hebras de hilo plateado, lo mismo que los bordes laterales de la sobrefalda y los puños de las mangas. Cubría su cabello recogido en bucles castaños con un bonete, también blanco, sujeto con cinta plateada.


    Archie escuchó a su lado el jadeo de sorpresa de Max.


    —Respira —le aconsejó.


    Aunque no supo si se lo decía a Max o a sí mismo, porque ver a Charlotte recorriendo el pasillo detrás de Prudence, con un vestido en tonos dorados que resaltaba el color de su cabello rojizo, fue suficiente para hacerle perder la cabeza. Tuvo que recordarse que no era él quien contraía matrimonio en esa ocasión.


    Bajó los escalones y le ofreció la mano a Prudence para ayudarla a subir hasta el altar, luego se la entregó a Max y se retiró. El ministro comenzó la ceremonia y los contrayentes emitieron sus votos, jurándose amor y fidelidad por el resto de sus vidas. Luego Max colocó en el dedo de Prudence un precioso anillo con un diamante tallado.


    —En presencia de Dios y de estos testigos os declaro marido y mujer. A quienes Dios ha unido, que ningún hombre los separe —recitó el ministro. Tras lo cual, comenzó una exhortación sobre el estado matrimonial y cómo debía comportarse cada uno, respetando sus deberes mutuos, para concluir con las oraciones propias de la ocasión.


    Cuando el último «amén» resonó en el interior del templo, las campanas alzaron el vuelo, tañendo con vivacidad mientras anunciaban a todo Londres la buena nueva del marqués de Blackmoor.


    Los recién casados fueron los primeros en salir de la catedral. Charlotte y Archie los siguieron detrás, cogidos del brazo.


    —¿Eres feliz? —le preguntó él.


    Ella asintió y se volvió a mirarlo, con los ojos brillantes por la emoción y una sonrisa radiante en sus labios de cereza.


    —Sí, aunque lo seré aún más el día en que atraviese esta misma puerta convertida en tu esposa.


    El corazón de Archie se detuvo un latido y luego comenzó a palpitar con rapidez. «Mi esposa». Paladeó el título y le supo a felicidad.

  


  
    Capítulo 23


    El océano nunca duerme, nunca está en calma. 


    Cuando el viento se levante 


    y la tormenta aceche tras las nubes, 


    aférrate a aquello en lo que más confíes. 


    Del diario de a bordo


    Plymouth, Devonshire. Mayo de 1722


    Archie bajó de su montura y entregó las riendas a uno de los mozos de cuadra que se había acercado desde los establos cuando escuchó el golpeteo de los cascos sobre la gravilla del camino. Se sacudió el polvo y se dirigió hacia la puerta de la mansión.


    Houghton Manor era una propiedad encantadora. A pesar de su sencillez, desprendía un aire de hogar, de paz y tranquilidad que hacía que uno quisiera quedarse allí a vivir. Comprendía por qué Max había hecho lo posible para recuperarla y devolvérsela a Prudence después de que pasara a manos de su primo tras la muerte del barón Houghton.


    Llamó a la puerta y enseguida le abrió uno de los sirvientes, que recogió sus guantes y su sombrero.


    —Buenos días, milord —lo saludó el ama de llaves, apareciendo en el vestíbulo cargada con un montón de manteles blancos.


    —Buenos días, señora Abbott. Veo que está atareada.


    —El trabajo no parece acabarse nunca, milord —respondió, sacudiendo la cabeza con pesar—, pero no se preocupe. Todo el personal se está volcando para que la mansión quede preciosa para la celebración de esta tarde.


    —Estoy seguro de que así será.


    Cuando Max viajó a Plymouth para pedirle matrimonio a Prudence, había comprado Remington House para estar cerca de ella. La mansión, de ladrillo rojizo con dos plantas y un precioso jardín, colindaba con Houghton Manor. Tras su reciente matrimonio, ambos habían decidido habitar en la casa familiar de Prudence y ofrecerle a él y a Charlotte Remington House como regalo de compromiso. La fiesta se celebraría esa misma tarde en la mansión y, durante todo el día, los sirvientes habían realizado viajes llevando lo necesario para el baile y la cena que tendrían lugar a continuación.


    Las amonestaciones para la celebración de su matrimonio ya habían sido proclamadas y Londres aguardaba con expectación la boda de la hermana del marqués, dentro de seis meses. Sin embargo, habían decidido que querían una fiesta de compromiso más íntima, con solo unos cuantos invitados: familiares y amigos cercanos.


    —¿Lo acompaña lord Blackmoor? —se interesó la señora Abbott.


    —Llegará un poco más tarde. Tenía algo de correspondencia que atender.


    El ama de llaves resopló.


    —Le advertí a ese tarambana de Jeremy Porter que entregase todo el correo en esta casa, pero él nunca escucha lo que le digo —bufó, molesta, señalando con la cabeza hacia la consola sobre la que descansaba una pequeña bandeja de plata vacía—. En fin, yo me ocuparé de que, a partir de ahora, las cosas se hagan como debe ser. Discúlpeme, milord, necesito hablar con milady.


    —Por supuesto. ¿Dónde...?


    Un espantoso chillido hendió el aire. La señora Abbott no pareció inmutarse, pero él habría reconocido aquella voz en cualquier parte. Corrió hacia las escaleras y ascendió los escalones de dos en dos. Cuando llegó al rellano miró hacia ambos lados del pasillo que se extendía a lo largo de la primera planta, sin saber muy bien a dónde debía dirigirse. Optó por tomar el de la derecha, pues sabía que el dormitorio de Charlotte se hallaba en esa dirección.


    Apenas había avanzado unos pasos cuando se abrió una de las puertas y alguien chocó de bruces con él. Sujetó por los brazos a la persona a la que había estado a punto de derribar al suelo y abrió la boca para pedir disculpas.


    —¡Infiernos y condenación!


    —Charlie, ¿qué...?


    Su cerebro se quedó en blanco cuando bajó la mirada y vio cómo iba vestida o, más bien, su ausencia de ropa. Acababa de lanzarse al corredor tan solo con un ajustado corpiño de seda, con bordados de flores azul y plata y abundantes lazos, sobre una camisa interior de tirantes de encaje. Sus torneadas piernas estaban cubiertas hasta la rodilla por unos encantadores calzones con volantes de encaje y lazos azules.


    El aire se le quedó atascado en la garganta y el corazón se sacudió dentro de su pecho, al igual que otras partes de su cuerpo que recibieron aquella visión con entusiasmo.


    —¡Milady!


    Charlotte se volvió hacia la puerta por la que había salido, ofreciéndole a Archie una maravillosa perspectiva de su parte trasera, y agarró con fuerza el pomo de latón.


    —¡No! —gritó, antes de cerrarla con un portazo. Luego se giró de nuevo hacia Archie y le dirigió una mirada de advertencia—. No pienso volver ahí dentro. Y luego dicen que los piratas torturamos a la gente, eso es porque no han estado en manos de madame Dubois —masculló al tiempo que comenzaba a caminar.


    Archie salió de su aturdimiento y no supo si echarse a reír o a llorar.


    —¡Por Dios bendito, Charlotte!, no puedes ir así por los pasillos, cualquiera podría verte.


    Ella se detuvo y se volvió a mirarlo. Todavía estaba molesta por lo sucedido con la modista. Llevaba desde temprano por la mañana encerrada en esa salita con aquella mujer que parecía creer que era el centro del universo; y su opinión, una ley absoluta. Desde el primer instante habían chocado, sobre todo porque cada dos por tres repetía una coletilla que había terminado por odiar: «Seguramente, usted no sabrá esto, dada su situación». La hacía parecer una idiota redomada, y si hubiera tenido su espada a mano le habría enseñado una buena lección. Pero como no quería defraudar a Prudence, que le había rogado que tuviera paciencia, eso fue lo que hizo. Con su silencio, lo único que consiguió fue que la madame la cosiera a alfilerazos, hasta que se hartó de ser tratada como un alfiletero.


    Apoyó las manos en las caderas y fulminó a Archie con la mirada. No estaba dispuesta a que nadie más le dijera lo que debía o no hacer.


    —Tú me estás viendo en este momento —señaló de mal humor—, y no veo que suceda ningún cataclismo ni que el mundo se esté desmoronando.


    «Si tú supieras», pensó él, tragando saliva. En su interior sí que estaba teniendo lugar un apocalipsis de proporciones épicas. El deseo corría por su sangre, quemando en sus venas. ¡Dios, estaba magnífica cuando se enfadaba! De cualquier forma, le pareció que ella no apreciaría que le dijera lo que pensaba, así que optó por callar.


    —Además, tú ya me has visto en pantalones —continuó ella tras su falta de respuesta—. Esto es lo mismo, y si no te gusta lo que contemplas, no mires.


    —¡Oh!, ese es el problema —declaró, comenzando a caminar hacia ella—, que me gusta demasiado lo que veo.


    Charlotte lo observó mientras se acercaba. El brillo malicioso que asomó a sus ojos grises la inquietó y empezó a retroceder.


    —¡No te atreverás! —lo amonestó al ver que inclinaba el cuerpo como si fuera un jabalí salvaje a punto de embestir.


    Y eso fue lo que hizo. Antes siquiera de que pudiera darse la vuelta para echar a correr, él la alcanzó y se la cargó sobre el hombro, llevándola consigo como si no pesara nada.


    —Deja de menearte —le advirtió.


    —Bájame, pedazo de cretino baboso. Ojalá te estrangule un calamar gigante y se te pudran todos los dientes —gruñó mientras golpeaba con los puños cerrados sobre los endurecidos músculos de su espalda.


    —Siempre he dicho que tenías un encanto especial, Charlie —se burló él.


    No pudo evitar una sonrisa cuando le propinó un ligero azote en el trasero y ella dio un respingo, sobresaltada. Enseguida percibió el cambio en su respiración cuando él comenzó a masajear la zona que acababa de golpear.


    Creyó que aquello la mantendría quieta. Se equivocó. Parecía decidida a vengarse, y cuando sintió que levantaba los faldones de su casaca y jugueteaba con la cinturilla de sus pantalones, todos sus músculos se tensaron y apresuró el paso hasta alcanzar el dormitorio de Charlotte. Apenas entró en la estancia, la bajó con un solo movimiento y la aprisionó contra la puerta.


    —Estás jugando con fuego —le dijo, con la voz ronca y el cuerpo palpitando de deseo.


    Ella esbozó una sonrisa peligrosa que le puso la piel de gallina.


    —Me gusta el riesgo —admitió, al tiempo que enlazaba los brazos a su cuello.


    —Eres un pequeño demonio —susurró contra sus labios antes de besarla.


    Charlotte lo atrajo hacia su cuerpo. El roce de la dureza de su erección contra el centro de su femineidad estremeció todas las fibras de su ser. Suspiró cuando Archie deslizó la boca por su cuello y descendió hasta las cumbres de sus senos, depositando besos húmedos y ligeros. Cuando mordisqueó la tierna carne, un gemido escapó de sus labios y todo su cuerpo se tensó de anhelo. Quería que él la tocara, que calmara el ansia que palpitaba entre sus muslos. Desesperada, cogió su mano y la llevó a donde quería. El suave roce y la ligera presión que él ejerció ante su demanda fue suficiente para que todo su cuerpo se estremeciera, como alcanzado por un rayo, en medio de la tormenta de sensaciones que la asaltaban.


    Archie la calmó con besos dulces y tiernos, consciente de que no debía ceder a la pasión que lo consumía por dentro, no en la casa de Max. Acunó su mejilla en la palma de su mano, acariciando su piel con pasadas circulares de su pulgar, aguardando a que la respiración de ella se sosegara.


    —Necesitas quemar toda esta energía, cariño, pero este no es el momento ni el lugar. Prudence o tu hermano pueden venir a buscarte. —Inclinó la cabeza para besar su frente—. ¿Qué te parece si te vistes y nos encontramos en la sala de las espadas?


    Vio el brillo de deleite que apareció en los ojos verdes de ella y se alegró de haberlo sugerido.


    —Dame cinco... no, dos minutos y estaré contigo.


    Archie sonrió. Todavía no había conocido a una sola mujer que tardara menos de veinte minutos en vestirse.


    —Te espero allí.


    Acarició su boca con un beso breve y abandonó el dormitorio. Era una suerte que Max hubiera decidido acondicionar una de las habitaciones del sótano como palestra para que Charlotte y Prudence pudieran aprender el arte de la esgrima, mucho más elegante que la lucha con espada a la que estaba acostumbrada su hermana. A él le venía de perlas para rebajar la tensión que atenazaba sus músculos y la dolorosa erección que le había provocado el breve interludio con Charlotte.


    Al atravesar el vestíbulo, se fijó en que había una pila de cartas acumuladas sobre la bandeja de la consola. Max debía haber llegado ya. Supuso que buscaría primero a Prudence, así que contaba todavía con algo de tiempo antes de que quisiera reunirse con él.


    Se internó en el pasillo de servicio y descendió por las escaleras situadas al fondo de este. Cuando llegó a la sala, se despojó de la casaca y tomó una de las espadas que había colocadas sobre los soportes de madera adosados a la pared. Cerró los dedos sobre su empuñadura y la blandió, comprobando su peso y la flexibilidad de su hoja. Luego comenzó a hacer algunos movimientos, se colocó en posición de guardia y realizó ataques y paradas defensivas.


    Después de varios ejercicios se sintió más relajado y se detuvo. No sabía con exactitud cuánto tiempo llevaba allí, pero le pareció que era el suficiente como para que Charlotte hubiera aparecido ya. Depositó de nuevo la espada en su lugar y se puso la casaca para ir en su busca.


    Se cruzó en su camino con la modista y sus dos jóvenes ayudantes, a quienes la señora Abbott estaba despidiendo en esos momentos, acompañándolas hasta la puerta. Subió al dormitorio de Charlie, pero no la encontró allí. Miró en las salitas de la primera planta y luego bajó a la biblioteca, a la sala de baile y al resto de las salas, incluso a la cocina. Finalmente, se dirigió hacia el despacho de Max con una sensación de inquietud aferrada a su pecho.


    —¡Max!, ¿se puede saber dónde demonios...? —Se detuvo al ver a Prudence y trató de controlar el arrebato de furia, producto de su zozobra interior—. Lo lamento, no sabía que estabas aquí, Prudence.


    —No pasa nada —lo tranquilizó ella.


    —¿Qué sucede, Archie?


    —Tu hermana me va a volver loco —repuso con voz tensa—. No la encuentro por ninguna parte y...


    —Será mejor que leas esto —lo interrumpió, entregándole una carta.


    Archie frunció el ceño, la tomó y comenzó a leerla.


    —¡Maldición! —Alterado, se frotó la nuca con vigor y, en esta ocasión, no pidió disculpas por su lenguaje—. ¿Crees que lo sabe?


    —Estoy casi seguro de que sí. Dejé la correspondencia en el vestíbulo y, cuando volví a por ella, vi que esta carta había sido abierta. Lo más probable es que Charlotte reconociera la letra de Michael y abriera la misiva por si traía noticias sobre el nacimiento de su hijo o sobre el estado de salud de Emily.


    —¿Y qué podemos hacer? ¿Dónde se habrá metido? —masculló con preocupación, enredando los dedos en su cabello. Estaba seguro de que la noticia de la muerte del capitán Roberts tenía que haberle afectado profundamente. Dio unos cuantos pasos por la estancia y se detuvo, frunciendo el ceño—. ¿No se le habrá ocurrido ir al puerto?


    Prudence y Max intercambiaron una mirada. Él no creía que su hermana fuese a embarcarse hacia el Caribe. Puede que fuera temperamental, pero también era lo bastante inteligente para darse cuenta de que no le serviría de nada volver a las islas, sobre todo ahora que Roberts ya no estaba.


    —¡Señor Hart!


    Andrew, el grumete del Venganza al que había ofrecido un puesto como mozo de cuadras cuando se lo trajo a Inglaterra, tras la captura del navío y la muerte de Cook, entró en el despacho como una exhalación, con el cabello revuelto y falto de aliento.


    —¿Qué es lo que ocurre, Andrew?


    El joven se detuvo en seco cuando reconoció al almirante que había entregado al capitán Dawson a las autoridades para que lo ahorcaran y lo observó con cautela, aunque enseguida abandonó su actitud cuando vio a la señora de la casa.


    —Hola, Prude.


    El chico agitó una mano y Max puso los ojos en blanco. Iba a ser tarea imposible lograr que se dirigiese a su esposa con el título de milady.


    —¿Y bien?


    Andrew dio un respingo al recordar lo que le había llevado hasta allí.


    —Se trata de la señorita Charlotte. —Miró a Max y luego al almirante. Ambos lucían un gesto borrascoso en el rostro, así que prefirió centrarse en el semblante más amable de Prude y dirigir sus palabras a ella—. Ha cogido uno de los caballos de las cuadras y se ha marchado al galope. Iba vestida de muchacho.


    —¿Sabes qué dirección ha tomado? —lo interrogó Archie.


    —Sí, señor. Hacia el norte, subiendo el sendero de la colina.


    Él asintió con una seca cabezada.


    —Voy a buscarla —le dijo a Max, abandonando el despacho de forma intempestiva y llevándose a Andrew con él.


    Se dirigió a los establos y se ocupó él mismo de ensillar a su caballo. En cuanto el muchacho estuvo listo, partieron al galope hacia el camino del norte.


    El sendero que subía hasta la colina, descendía luego en una suave pendiente hacia Plymouth. Desde la cima podía verse el puerto, con los enormes navíos anclados en las aguas, meciéndose al compás del viento y agitando sus mástiles al cielo. Más allá se extendía la inmensa superficie del mar, hasta fundirse con el cielo en el horizonte.


    Archie no dejó de rogar durante todo el camino para que Charlotte no cometiese una locura. Lamentaba, por ella, que Roberts hubiera muerto, pero él todavía estaba vivo y la necesitaba a su lado.


    Comenzó a subir la empinada cuesta y su caballo resolló fatigado. Cuando alcanzó a vislumbrar la cima, aminoró el paso y se detuvo, aliviado, cuando distinguió la figura de Charlotte arriba. Desmontó y le entregó las riendas a Andrew.


    —Llévalo de vuelta a la casa y dale de comer, yo regresaré con lady Hart. —El joven asintió—. ¡Ah!, y avísale a Max de que la he encontrado.


    —Sí, señor.


    Tras verlo partir, empezó a ascender por el sendero hasta alcanzar la cumbre. El viento azotaba con fuerza las copas de los árboles, produciendo un sonido semejante a un lamento. Se detuvo al llegar y permaneció unos instantes detrás de Charlie, observándola. Sentada sobre la hierba, había abrazado sus piernas y tenía el rostro escondido entre sus rodillas. Pudo percibir el silencioso temblor de sus hombros. Estaba llorando.


    Se acercó hasta ella y se sentó a su lado, a la espera de que fuese consciente de su presencia. Cuando alzó la mirada hacia él, pudo ver la profunda tristeza que anidaba en sus ojos.


    —Lo siento, Charlie. —No supo qué otra cosa decir. Las lágrimas que descendieron por su rostro le pusieron un nudo en la garganta. Abrió los brazos en una invitación y Charlotte se arrojó en ellos, desahogando en aquel refugio su pena infinita. Archie la acunó con ternura—. No llores, mi amor, estoy seguro de que a él no le gustaría que lo hicieras.


    Ella se enjugó las lágrimas y asintió.


    —No... le gustaría —admitió, con la voz entrecortada—. Solía decirme que... me ponía muy fea... cuando lloraba.


    Se quedó en silencio, reclinada contra su pecho, dejando que el viento borrase los últimos vestigios de las lágrimas en su rostro.


    Archie no dijo nada más. Sabía que ella hablaría cuando estuviera preparada, y así fue.


    —Su lema siempre fue: «Una vida corta pero feliz» —señaló, dejando brotar de su alma un suspiro cargado de dolor—. Lo cumplió. Y espero que allá donde se encentre ahora, surcando los mares, continúe siendo feliz. Él fue un buen padre para mí, me lo enseñó todo y, a su manera, me quiso.


    —Tuviste suerte de que fuese él quien te encontrara.


    Charlotte asintió.


    —Espero que nuestros caminos vuelvan a cruzarse algún día. —Se llevó una mano al pecho y apretó sobre el corazón, como si desease retener allí dentro la congoja—. Sé que cuando nos veamos de nuevo, mi corazón pirata lo reconocerá.


    Archie la estrechó con fuerza entre sus brazos y besó su cabello.


    —Mientras llega ese momento, yo cuidaré de ti, Charlie. Navegaremos juntos hasta llegar al infinito mar de la eternidad, hasta que nuestros cabellos blanqueen.


    Ella se apartó un poco de su cuerpo para poder mirarlo. Aunque le dolía el corazón, abrumada por la pena, también se dio cuenta de que el dolor resultaba soportable. Tal vez porque la distancia y el tiempo que había pasado sin ver a Barth habían atenuado el sufrimiento de la pérdida; tal vez porque la presencia de Archie la reconfortaba y la llenaba de una paz infinita.


    Enmarcó su rostro entre las palmas de sus manos y lo besó.


    —Gracias por amarme, Archie.


    —Si tú me lo permites, te amaré siempre, Charlotte. —La atrajo de nuevo hacia su pecho y dejó que el silencio los envolviera durante un tiempo. Poco a poco el viento fuerte amainó, convirtiéndose en una suave brisa—. Hoy es nuestra fiesta de compromiso, pero si deseas aplazarla...


    —No. Sé que esto es lo que Barth quería para mí, y yo también lo quiero.


    —Está bien. —Archie se puso en pie y le ofreció su mano para ayudarla a levantarse—. Entonces, adelantaré mi regalo de compromiso para ti.


    Desató el caballo que ella había dejado amarrado a un árbol y la ayudó a montar. Él subió detrás y agarró las riendas. Tiró de ellas y el animal comenzó a trotar colina abajo.


    —¿A dónde vamos? —le preguntó al ver que descendían en dirección contraria a la casa, hacia Plymouth.


    —Ya te lo he dicho, a darte mi regalo.


    Charlotte estaba segura de que recibiría un anillo y se preguntó si acaso todavía lo tenía el joyero y por eso habían bajado a la ciudad. Cerró los ojos, vencida por el sopor de la pena, y dormitó contra el pecho de Archie.


    —Hemos llegado. —Oyó que le susurraba él en medio de sus sueños.


    Abrió los ojos y parpadeó. Se sorprendió al ver dónde se hallaban.


    —¿Qué hacemos aquí?


    Él la besó con suavidad y señaló al frente.


    —Este es mi regalo de compromiso para ti —le dijo con una sonrisa llena de orgullo—. Espero que te guste.


    Sus ojos verdes se abrieron asombrados y la felicidad apareció entre el velo de tristeza. El navío que se mecía sobre las aguas era un bergantín ligero, de dos mástiles y líneas elegantes. Se volvió hacia Archie y lo besó con pasión.


    —Te amo, Archie.


    Él le sonrió. Tomados de la mano, contemplaron cómo se mecía el barco sobre las aguas. En la popa, con grandes letras doradas, tenía escrito su nombre: «Eternity».

  


  
    Epílogo


    Quienes comparten el amor por el mar 


    comparten un mismo corazón y una misma alma. 


    Del diario de a bordo


    Londres. Noviembre de 1722


    A aquellas horas tan intempestivas, lo único que podía verse en el puerto de Londres era una niebla espesa que apenas permitía notar los mástiles de los navíos que se mecían silenciosos en las aguas del Támesis.


    Charlotte escuchó un gruñido sordo a su izquierda y no supo si provenía de la garganta o del estómago de su hermano Max, al que había arrancado de la cama mucho antes de que amaneciera.


    —Ahora mismo debería encontrarme en mi cómodo lecho —refunfuñó el marqués—, junto a mi esposa.


    —Te dije que podía venir sola, no hacía falta que me acompañaras.


    —Por supuesto que tenía que hacerlo, es impensable que deambules sola a estas horas por este lugar y sin una compañía.


    Charlotte frunció el ceño.


    —Sé...


    —... defenderme yo sola —completó él con tono burlón. Ella hizo un mohín—. Sí, ya lo sé. Pero soy tu hermano, y al menos deberías dejar que me preocupara un poco por ti, aunque no lo necesites.


    Ella enlazó su brazo al suyo y lo apretó con cariño.


    —Claro que te necesito, Max, ¿quién si no tú puede lograr que me comporte como una verdadera dama?


    —Eso es cierto. Si fuera por Archie, seguirías vistiendo y comportándote como una pirata. —Sacudió la cabeza con frustración—. Ni siquiera sé por qué desea casarse contigo.


    El comentario irónico no hizo mella en su ánimo, mucho más soleado que el clima de ese día de invierno.


    —Me adora —le respondió.


    —Pues no sé qué diría ahora mismo si supiera que estás aquí en el puerto, esperando la llegada de un barco, en lugar de prepararte para la ceremonia de tu boda que tendrá lugar en unas horas.


    —Es el Eternity —repuso con un encogimiento de hombros, como si eso lo explicara todo—. Es su primer viaje al Caribe. Quiero saber cómo le han ido las cosas. Y no me digas que Archie o el administrador de la compañía son quienes deberían ocuparse de eso —lo cortó en seco antes de que pudiera decir nada—. Sabes bien que este barco me pertenece.


    —Lo sé, y maldita la hora en que te lo regaló Archie —refunfuñó.


    El sonido metálico de una campana llenó el aire. Poco a poco los jirones de niebla se fueron dispersando conforme el mascarón de proa rasgaba la blanca neblina.


    —¡Ahí está!


    Su grito emocionado provocó la desbandada de las gaviotas que dormitaban encima de algunos fardos, aguardando sobre el muelle para ser transportados a los barcos mercantes.


    El navío viró y Charlotte pudo ver las relucientes bocas negras de sus cañones. Apenas cayó el ancla al fondo, con un chapoteo, unos cuantos hombres extendieron la pasarela para que se pudiera descargar la mercancía. Sobre la cubierta divisó al capitán y lo saludó con la mano. Este le dirigió un leve asentimiento de cabeza y comenzó a dar órdenes.


    —Bueno, ya lo has visto —señaló Max con un gruñido—. Ya podemos irnos.


    —Claro que no —protestó ella.


    —¿No pensarás quedarte para verificar tú misma la carga? —exclamó horrorizado.


    Charlotte le dirigió una sonrisa maliciosa.


    —Solo unos cuantos fardos.


    —¡Por el amor de Dios, Charlie! No puedes...


    Ella no lo escuchó.


    —Aquí están.


    Max dejó de mirar a su hermana, que lucía una sonrisa tan cálida que habría podido derretir la nieve si la hubiera, y volvió la cabeza en dirección al barco. Sus ojos se abrieron por el asombro y de inmediato dejó escapar una carcajada.


    —¡Mike, Emily!


    Charlotte se relajó cuando por fin vio a los Loveley en tierra y la inmensa alegría de su hermano. Llevaba meses organizando aquel viaje para que ambos pudieran estar presentes el día de su boda. Les había cogido cariño durante el tiempo que pasó con ellos y Emily se había convertido en una gran amiga. Convencer a Mike no había sido fácil, puesto que se rehusaba a volver a Londres, ya que su familia lo había prácticamente repudiado; además, el bebé era demasiado pequeño para realizar un viaje tan largo y peligroso. Sin embargo, al final fue la propia Emily quien lo hizo claudicar, alegando que deseaba ver a su familia y que sus padres conocieran a la pequeña Mary Jo.


    Después de eso, cuando ya creía que todo estaba resuelto, supo que el Eternity había sufrido una pequeña avería y se retrasaría. Pensó que no llegarían para la boda, pero el capitán Bellesford había logrado cumplir su promesa de traerlos a tiempo.


    —¡Charlotte! —la saludó Emily, con los ojos brillantes de emoción, acercándose a ella y tomándola de las manos antes de besar sus mejillas.


    —Bienvenidos. Gracias por venir. ¿Qué tal ha ido el viaje? —le preguntó, enlazando su brazo—. ¿Y la pequeña Mary Jo?


    Emily miró hacia atrás. La niñera se acercaba ya a ellos con la pequeña en brazos. Dos hombres se estaban encargando del equipaje.


    —La trae Dorothy. Está bien, creciendo demasiado rápido. —Sonrió. La maternidad había otorgado a su rostro una luminosidad radiante—. Y el viaje fue tranquilo, a pesar del clima. Creí que te casabas hoy, ¿estoy equivocada?


    Ella sacudió la cabeza.


    —No lo estás. Mi boda se celebrará dentro de unas horas.


    —¡Oh, Señor! ¿Y qué haces aquí? —exclamó atónita—. Deberías...


    Charlotte apretó con suavidad su brazo para tranquilizarla.


    —Quería darle una sorpresa a Max.


    —Y vaya si me la has dado —dijo este, colocándose a su lado, al tiempo que le echaba un brazo sobre los hombros y la atraía junto a sí para besarla en la sien—. Gracias, Charlie. Y ahora vámonos, que tenemos una boda a la que acudir.


    El interior de la catedral de San Pablo rebosaba de costosos trajes de seda o terciopelo y brillantes joyas de diversos matices, que iban desde el transparente diamante hasta el intenso azul del zafiro.


    La alta sociedad londinense se había reunido para acompañar a los novios en ese día tan especial; un acontecimiento que después sería tema de variadas conversaciones en las refinadas salitas de las mansiones, delante de una taza de té. Si bien en esos momentos nadie osaba cuestionar en voz alta por qué el marqués de Blackmoor permitía que su hermana contrajese matrimonio con el segundo hijo de un vizconde, cuando podía aspirar a conseguir un caballero con título y mayor posición en la sociedad.


    Y si alguien se lo hubiera cuestionado, le habría bastado con observar el semblante de la novia en el momento en que entró al sagrado recinto del brazo de su hermano y avanzó por el largo pasillo con la mirada fija en el caballero que la aguardaba en el altar y una sonrisa tan dichosa que despertó la envidia de muchas de las damas allí congregadas.


    Charlotte sentía que su corazón iba a abandonar su pecho de un momento a otro por la fuerza con la que golpeaba contra sus costillas. Se encontraba nerviosa, aunque sabía que no debería estarlo. Su nerviosismo no se debía a los cientos de ojos posados sobre ella, puesto que sabía que lucía impecable. El vestido en tonos verdes, con cordoncillo dorado entretejido en el peto del corpiño, los bordes de las mangas y el ruedo de la sobrefalda, acentuaba el color de sus ojos. Prendido en el cuello, con una cinta del mismo tono de bronce que la falda, llevaba el broche que le había regalado Barth, y sobre la cabeza, encajada en el recogido alto de su cabello, brillaba la tiara de esmeraldas que su madre había lucido el día de su propia boda.


    No, el cosquilleo que le recorría el cuerpo y que se había instalado en su estómago como si rugiese una tormenta en su interior se debía a la importancia del acto que estaba a punto de realizar. El matrimonio suponía ceder todos los derechos sobre su persona a su esposo y, para alguien que se había criado en la más absoluta libertad, aquel paso no dejaba de provocarle vértigo.


    —Tranquilízate, Charlotte, todo va a estar bien —le dijo Max, como si le hubiera leído el pensamiento—. Archie te ama.


    —Lo sé. Es solo que yo no soy como las otras damas —musitó, casi como si le faltara el aire.


    —Y él no te querría si lo fueras —le aseguró su hermano—. Se enamoró de ti por la mujer que eres, no por la que esperaba que fueras. Sé tú misma y no te preocupes por otra cosa que no sea ser feliz. Eso es lo que nuestros padres habrían querido para ti; eso es lo que deseo yo también.


    Charlotte lo miró. En sus ojos, tan azules como el mar, vio ese inmenso cariño que le había demostrado día tras día desde que se encontró con ella a bordo del Venganza, y sus propios ojos se anegaron en lágrimas. Deseó poder abrazarlo y descansar la cabeza en su pecho, pero se conformó con apretar su brazo con suavidad.


    —Te quiero, Max. No podría desear un hermano mejor que tú.


    Él carraspeó para deshacer el nudo que se había formado en su garganta al oírla. Era la primera vez que Charlotte le expresaba sus sentimientos de palabra y fue el mejor regalo que podía haber recibido, además de ver casada a su hermana con quien era su mejor amigo, un hombre honorable, de probada lealtad y casi un hermano para él.


    —Yo también te quiero, Charlie —le respondió con la voz enronquecida por la emoción. Habían llegado al pie de la escalinata que subía hasta el altar. Besó su mano y se la entregó a Archie, que aguardaba allí—. Cuídala bien —le dijo.


    —Lo haré.


    Charlotte contempló a su hermano mientras se dirigía hacia el primer banco, donde se encontraba Prudence —a quien ya se le notaba el embarazo de su primer hijo— junto a Mike y Emily. Ahí estaban las personas que más quería en el mundo. Luego se volvió hacia Archie, el hombre al que amaba con toda el alma. Cuando él le sonrió, la tempestad que rugía en su interior desapareció, sustituida por una apacible bonanza. Su barco estaba preparado para desplegar las velas. Y supo que, con Archie a su lado, siempre llegaría a buen puerto.


    —¿Preparada para levar anclas? —le preguntó él, con una preciosa sonrisa bailando en sus labios.


    —Sí, mi querido almirante.


    Archie vio el broche que pendía de su cuello. Sus ojos grises estaban colmados de amor y de ternura cuando los fijó en su semblante.


    —Roberts habría estado muy orgulloso de ti —declaró, consciente de que ella necesitaba escuchar esas palabras.


    Charlie asintió y tragó saliva para no derramar las lágrimas que se acumulaban tras sus párpados.


    —Lo sé.


    El pastor, que aguardaba paciente junto al altar, carraspeó para llamar su atención. Los dos intercambiaron una sonrisa y ascendieron la escalinata para dar comienzo a la ceremonia.


    Charlie, envuelta en una neblina de felicidad, apenas fue consciente de que el tiempo pasaba. Cuando se dio cuenta, todo había terminado ya y se encontraba subiendo a un carruaje cubierto, de color blanco, tirado por cuatro caballos blancos también, entre salvas de aplausos y vivas.


    Se asomó por la ventanilla y agitó la mano para despedirse de su familia y amigos mientras el coche se ponía en marcha con un ligero balanceo.


    Cuando se acomodó sobre el asiento, tapizado de terciopelo azul, los ojos de su esposo la observaban con intensidad y un hormigueo placentero recorrió su cuerpo al reconocer en ellos el deseo.


    —Bien, lady Knight, ¿le he dicho ya cuánto la amo?


    Charlotte se puso de pie y, levantando la falda y las numerosas enaguas, se acomodó sobre el regazo de Archie, sorprendiéndolo.


    —No tanto como quisiera, lord Knight, aunque preferiría que me lo demostrara —replicó, esbozando una sonrisa pícara.


    Archie rodeó con sus manos la cintura femenina. Sentía a ambos lados de sus piernas la deliciosa presión de los muslos de ella, que comenzó a removerse inquieta sobre él, provocando su excitación.


    —¿Qué sucede, Charlie? —le preguntó, preocupado, al ver que se mordía el labio inferior en un gesto nervioso.


    Ella jugueteó con los botones dorados de su chaqueta. Luego se inclinó hacia él.


    —No llevo ropa interior —le susurró al oído—. Esta mañana tenía prisa.


    Archie abrió los ojos, sorprendido, y dejó escapar una profunda carcajada. Cuando se serenó, sacudió la cabeza, todavía incrédulo, y besó sus labios con suavidad.


    —Te amo, Charlie, tal y como eres. Cada gota de sangre que corre por mis venas, cada latido de mi corazón es tuyo. Desde hoy, y hasta el día de mi muerte, nunca dejaré de amarte —le juró con fervor—. Y ahora, déjame que te enseñe todo lo que puede hacerse en el interior de un carruaje.


    Cuando sus bocas se fundieron en un beso ardiente y apasionado, el mundo desapareció a su alrededor. Solo quedó el suave roce de sus cuerpos y el sonido de su amor, tan profundo como el mar.


    FIN

  


  
    Notas de autora


    1) El ocaso de la piratería (1700 – 1720): con el inicio del siglo se produjo un cambio de tendencia en la geopolítica caribeña que acabó de golpe con las actividades de los piratas, a pesar de que en ese momento se encontraran en su máximo esplendor.


    El Imperio español, en inferioridad de condiciones respecto a flotas de otras potencias, comenzó a conceder patentes de corsario para la defensa de sus colonias. Las demás naciones, por su parte, a medida que fueron asentando sus propias colonias empezaron a ver a los piratas como una molestia y una amenaza para sus intereses comerciales. Además, el poder de la Royal Navy hacía innecesario recurrir a los servicios de bucaneros o corsarios, que resultaban un peligro potencial para el tráfico marítimo propio, ya que eran impredecibles.


    Sin embargo, aunque los gobiernos trataron de deshacerse de los piratas, estos establecieron un nuevo refugio en Nassau (Bahamas). En su origen colonia británica, durante los años previos a la Guerra de Sucesión española, la alianza franco-española atacó la isla en diversas ocasiones para terminar con los piratas, en su mayoría holandeses e ingleses. A pesar de sufrir numerosas derrotas, a partir de la Paz de Utrecht —cuando muchos corsarios europeos quedaron sin empleo—, Nassau atrajo a todos estos aventureros reconvertidos en piratas. En 1713, Thomas Barrow y Benjamin Hornigold proclamaron la República Pirata de New Providence y la dotaron de un código de conducta basado en el voto popular como sistema de elección de capitanes, inspirado en la Cofradía de los Hermanos de la Costa, que procedía de la isla Tortuga. Más tarde, Bartholomew Roberts modificó algunas de estas leyes y admitió a las mujeres como capitanas por primera vez.


    La persecución contra la piratería, especialmente por parte del Gobierno inglés, se recrudeció. En 1717, el Edicto para la supresión de los piratas del rey Jorge I ofreció el perdón real a los capitanes que abandonaran la delincuencia, así como incentivos para aquellos que ayudasen a combatir a sus antiguos compañeros. Algunos, como Hornigold, se acogieron a la medida, mientras que otros resistieron. Finalmente, la dura persecución de las autoridades británicas acabó con la era de los piratas en el Caribe.


    2) La Royal Navy: la Marina Real Británica, a menudo denominada Marina Real de Su Majestad, Marina del Rey o simplemente Marina Real, era la fuerza armada naval del Imperio británico. En particular, bajo el reinado del rey Jorge II, la Corona encargó a la Royal Navy mantener la paz, proteger las rutas marítimas y, lo más imprescindible, capturar piratas.


    Consciente de la creciente importancia del poder naval, Enrique VIII construyó su propia flota permanente, conocida como la Armada Real. Esta flota ampliada requirió una administración más desarrollada que finalmente vio el establecimiento de la «Junta de la Marina».


    Bajo el reinado de Isabel I, la marina se convirtió en la principal defensa de Inglaterra y en el medio por el cual el Imperio británico se extendió por todo el mundo. Cuando el rey Carlos II subió al trono en 1660, heredó una enorme flota de 154 barcos. Él fue quien dio a las fuerzas marítimas el nombre de Royal Navy.


    Durante el siglo XVIII, la Royal Navy participó en una larga lucha con la marina francesa por la supremacía marítima, lo que llevó a Gran Bretaña a la victoria sobre Francia en cuatro guerras distintas entre 1688 y 1763. Desempeñó un papel clave en la posición de Gran Bretaña contra Napoleón y, después de ganar la Batalla de Trafalgar en 1805, la Royal Navy nunca más fue desafiada por los franceses. Este mismo período vio, en la persona de Lord Nelson, quizá al más grande almirante de la historia. Durante el resto del siglo XIX, la Royal Navy ayudó a imponer lo que se conoció como la «Pax Britannica», es decir, el largo período de relativa paz que surgió de un equilibrio de poder entre los principales estados europeos, que dependía en última instancia del uso de la supremacía marítima británica.


    La Royal Navy siguió siendo la armada más poderosa del mundo hasta bien entrado el siglo XX.


    3) Almirante: era un rango otorgado a los más altos oficiales navales. La Armada Real Británica, la Armada Real Francesa, la Armada Real Española y la Compañía Comercial de las Indias Orientales emplearon este rango.


    En la Royal Navy había varios tipos de almirantes, según su antigüedad, habilidad y logros. La forma más baja de almirante se conocía como «contraalmirante». Los contraalmirantes eran en su mayoría almirantes más jóvenes y recién ascendidos que generalmente comandaban flotas más pequeñas desde una fragata, que también capitaneaban personalmente; por lo general servían bajo un supervisor inmediato, comúnmente un «vicealmirante».


    Los vicealmirantes tenían el control de flotas más grandes utilizadas para la guerra, en lugar de patrullas o enfrentamientos únicos. Por encima estaba el almirante de la flota, que comandaba una variedad de pequeños escuadrones dirigidos por almirantes menores.


    Los rangos más altos de almirante generalmente poseían un buque de guerra más grande, como un barco de línea u otro gran buque de guerra como buque insignia. El único rango por encima del almirante de la flota era «Lord Alto Almirante», que eran los generales que gobernaban el Almirantazgo, el alto mando de toda la Marina.


    4) Uniforme de la Royal Navy: aunque, quizá por influencia de la película Piratas del Caribe, estamos acostumbrados a imaginarnos a los almirantes de la Marina Real con su uniforme de casaca azul y pantalones blancos —y yo misma me tomé la libertad de vestir así a Archibald—, dicho uniforme no existió desde los comienzos de su historia.


    La Royal Navy introdujo el uniforme por primera vez en abril de 1748. Cuando Nelson obtuvo su famosa victoria en Trafalgar en 1805, el uniforme estaba firmemente establecido como una característica clave de la imagen pública de la Marina. Durante este período, el uniforme solo lo usaban los oficiales comisionados y no los marineros comunes.


    Antes de 1748, los oficiales navales vestían lo que querían, aunque normalmente optaban por algo formal, respetable y caro cuando aparecían en sociedad o cuando eran retratados. Por el contrario, los oficiales del ejército sí contaban con un uniforme bien establecido, que se remontaba a mediados del siglo XVII. Por ello, a los oficiales navales les preocupaba que los vieran como menos respetables que sus homólogos militares porque no tenían uniforme.


    5) Batalla del Cabo Passaro (o Passero): en la novela, lord Meriton, el padre de Archibald, se preocupa cuando sabe que Archie va a embarcarse de nuevo, porque recuerda la batalla del Cabo Passaro en la que su hijo participó.


    Fue un enfrentamiento naval entre las escuadras de España y Gran Bretaña ocurrido el 11 de agosto de 1718 en las inmediaciones del Cabo Passero (Sicilia) en el marco de la Guerra de la Cuádruple Alianza. El enfrentamiento se produjo en medio de un armisticio, cuando la escuadra británica (al mando del almirante George Byng, vizconde de Torrington) atacó a la española (al mando del jefe de escuadra Antonio de Gaztañeta) en represalia por la invasión española de Sicilia y Cerdeña, resultando en la práctica destrucción de la escuadra española.


    Si tenéis interés en conocer este hecho histórico, os dejo este enlace: https://www.ivoox.com/02-la-batalla-del-cabo-passaro-relatos-audios-mp3_rf_10318901_1.html


    6) Woodes Rogers (1679-1732): fue un corsario, convertido en administrador, que jugó un papel decisivo en la lucha contra la piratería en el Caribe cuando se desempeñó como gobernador de las Bahamas (designado en 1717 y nuevamente en 1728).


    Rogers nació en Poole, Inglaterra. Su padre era capitán de barco y la familia se mudó al bullicioso puerto de Bristol alrededor de 1697. En 1705, Rogers se casó con Sarah Whetstone, la hija del almirante Sir William Whetstone, que tenía su base en el Caribe. Luego, Rogers continuó con el próspero negocio de su padre, patrocinando a corsarios para atacar y saquear barcos franceses en un período en el que Inglaterra y Francia estaban en guerra.


    Figura clave durante la llamada Edad de Oro de la Piratería, fue el enemigo de piratas tan famosos como Charles Vane, John Rackham («Calico Jack») y Anne Bonny. Sin embargo, antes de eso, Rogers había ganado fama por su circunnavegación del mundo (1708-1711), donde capturó un barco con un tesoro español increíblemente valioso y rescató a Alexander Selkirk, la figura abandonada que inspiró la célebre novela Robinson Crusoe, de Daniel Defoe.


    Rogers era conocido por su tacto, sus habilidades diplomáticas y su sentido del humor. También era un marinero y líder de hombres, duro y muy experimentado. En resumen, era un candidato ideal para un puesto de gobernador colonial. Los señores propietarios de las islas de las Bahamas en el Caribe arrendaron derechos de propiedad a Rogers durante veintiún años a partir de 1717.


    En ese mismo año, fue nombrado Capitán General Real, Gobernador y Vicealmirante de las Bahamas, el primero en asumir ese cargo. Según los acuerdos políticos de la época, Rogers no recibía salario y sus ingresos debían obtenerse de los impuestos a los colonos que habían establecido propiedades agrícolas en las islas.


    En 1718 llegó a Nassau, cuartel general de más de dos mil piratas, donde estableció un gobierno ordenado y obligó a muchos de ellos a rendirse, ofreciéndoles el indulto real establecido por el rey Jorge. Los piratas que aceptaran el perdón no solo podrían escapar del casi inevitable ahorcamiento que tarde o temprano sufrieron la mayoría de sus hermanos de la costa, sino que también se les daría una pequeña parcela de tierra en la isla de Providencia para construir una casa.


    En 1719, Rogers había logrado expulsar a la mayoría de los piratas de la zona, aunque su posición nunca estuvo del todo segura dada la falta de asistencia práctica de Londres y los efectos fatales de las enfermedades tropicales en su milicia. La posición del gobernador se volvió aún más precaria al año siguiente, cuando una flota de barcos españoles atacó las islas en febrero, pero fue resistida con éxito. También había todavía algunos piratas muy peligrosos sueltos, en particular Vane.


    Irónicamente, la política de expulsar a todos los piratas resultó contraproducente en el caso de las Bahamas, ya que, sin la piratería y el floreciente comercio del botín pirata, las islas se convirtieron en una especie de remanso colonial, a pesar de las fuertes inversiones del gobernador para promover el comercio en lugares tan lejanos como México. Sin ningún apoyo del Gobierno británico en Londres, Rogers finalmente terminó en quiebra.


    A partir de 1721, Rogers estuvo encarcelado en una prisión para deudores en Inglaterra. Regresó a las Bahamas para un segundo período como gobernador real después de ser reelegido en octubre de 1728, y al menos esta vez se le concedió un salario. La colonia había vuelto a caer en decadencia bajo su sucesor, el gobernador Phenney, y el regreso de Rogers fue respaldado por un poderoso comité de funcionarios que incluía a varios otros gobernadores de las colonias de América del Norte.


    Rogers restableció el orden nuevamente, acabó con la corrupción y promovió la creación de nuevas plantaciones de algodón y caña de azúcar. Sin embargo, una vez más, sin la financiación adecuada y con cierta resistencia de los habitantes locales, las Bahamas lucharon por liberarse de su oscuro pasado. Woodes Rogers, después de sufrir problemas de salud durante algún tiempo, murió en Nassau el 15 de julio de 1732.


    7) Henry Every: más conocido como Avary John, fue un infame pirata que saqueó el barco del tesoro mongol Ganj-i-sawai.


    En 1695, Every y su despiadada tripulación marchaban a bordo de su barco Fancy cuando realizaron una incursión pirata contra un navío en el Mar Rojo que regresaba a la India desde La Meca.


    El Ganj-i-sawai pertenecía al Gran Mughal Aurangzeb, el emperador musulmán de lo que hoy es India y Pakistán. Según los escritos al respecto, los piratas torturaron y mataron a su tripulación antes de llevarse el tesoro, incluidas miles de monedas que en la actualidad podrían tener un valor estimado de entre 30 y más de 90 millones de euros. Después de una protesta liderada por la Compañía Británica de las Indias Orientales, el rey Guillermo III ordenó lo que se considera la primera cacería internacional para capturar a Every y los demás piratas.


    Pero para entonces Every y su tripulación habían escapado al Nuevo Mundo. Vivieron durante varios meses en las Bahamas, aunque huyeron de allí a finales de 1696. Parte de la tripulación se fue a vivir a las colonias del continente, donde quizá gracias a algún soborno fueron finalmente juzgados y absueltos; sin embargo, no se volvió a saber nada más de Every. Informes posteriores sugirieron que había navegado a Irlanda mientras aún huía y que murió allí, empobrecido, unos años después. Dado que no se volvió a saber nada de su botín del Ganj-i-sawai, persistieron durante mucho tiempo los rumores de que el tesoro había sido enterrado en algún lugar secreto.


    De ahí que, en la historia, Bartholomew Roberts le prometiese a Charlotte que capturarían a una sirena para ir a buscar este tesoro.


    8) Inagua: Inagua, prístina y en gran parte deshabitada, es la isla más al sur de las Bahamas. Todo un paraíso para observadores de aves y ecoturistas. Hogar de más de 80.000 flamencos y 140 especies de aves nativas y migratorias, gracias a sus tres parques nacionales. Comprende las islas Gran Inagua y Pequeña Inagua.


    Gran Inagua es la tercera isla más grande de las Bahamas con 1.544 km², y está a unos 90 km desde el extremo oriental de Cuba. La isla tiene una extensión aproximada de 90 por 30 km, y el punto más alto está a 33 m., en East Hill. Incluye varios lagos, en particular, uno de 19 km de largo: el Lago Windsor (también llamado el Lago Rosa), que ocupa cerca de un cuarto del interior.


    La vecina Pequeña Inagua está a 8 km al noreste. Está deshabitada y ocupa apenas 78 km². Tiene rebaños de cabras y burros salvajes (descendientes de algunos llevados por los franceses). Pequeña Inagua posee un gran arrecife de protección que impide que los barcos lleguen demasiado cerca.


    Se ha documentado que varios buques cargados de tesoros fueron destruidos en los arrecifes inaguanos entre los años 1500 y 1825. Los dos más valiosos tesoros de las Inaguas son de galeones españoles: Santa Rosa (1599) y La Infanta (1788). Otros buques de gran valor fueron los británicos HMS Statira y el HMS Lowestoffe en 1802, y el francés Le Conde De Paz en 1713.
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  Ellos eran enemigos, su campo de batalla las aguas profundas del océano. En ellas descubrirán que, por amor, vale la pena arriesgarse a navegar contra viento y marea.
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  El almirante Archibald Knight siempre ha sido leal a la Corona, pero cuando su amigo, el marqués de Blackmoor, le pide ayuda para encontrar a su hermana, no duda en arriesgar su carrera, e incluso su vida, en un acto que podría conducirlo a un consejo de guerra.
 La persecución del navío de Bartholomew Roberts se transforma en un desafío personal cuando conoce a la lugarteniente del pirata, una bella joven que se burla de él y que enciende en su alma un deseo tan profundo como el mar.
 Charlotte ha crecido entre piratas. Sabe pilotar un barco, maneja el sable con impecable destreza y aguanta el ron mejor que muchos marineros de su tripulación. Adora el mar y al capitán Roberts, a quien considera un padre. Sin embargo, a veces sueña con algo más.
 Cuando su vida y la de sus compañeros corren peligro, acosados por un barco de la Marina Real y por el atractivo almirante que lo dirige, demostrará que en su pecho late un corazón de pirata. Más difícil le resultará admitir que su mirada ardiente despierta en ella la conciencia de ser mujer.
 
 Un enemies to lovers en el que los protagonistas tendrán que luchar contra sus propios prejuicios y con el deseo que surgirá entre ellos. Una narración ágil, con diálogos chispeantes, que atrapará la atención de las lectoras desde la primera página.
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